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A D H E S I O N  A  L A S  L E T R A S  Y L A S  A R T E S

La asam b le a  de arte  y  cultura ab re  
u n a  nueva  posibilidad p a ra  C órdoba

i  NTELECTUALES de Córdoba, en vías de concretar la adecuación 

del proceso cultural de la Provincia a la etapa abierta para el país con 
el logro de la constltuclonalidad de sus instituciones, y madurando una 
idea general de la fecundidad de las discusiones colectivas, han pro­
movido, recientemente, una Asamblea de Gente de Arte y Cultura de 
la Provincia que derivó, como resultado inmediato, una planificación 

• Integral referida a la acción estatal en el campo de la cultura. Notable
actitud, ésta, que viene a sorprendernos en un momento en que se 
panoramizaba la historia de la intelectualidad cordobesa, como la su­
cesión de generaciones caracterizadas, va por su incapacidad creadora 
—sólo erudlcción—, ya por una única preocupación creacional, en des­
medro de la autenticidad de la propia producción, y en desmedro tam­
bién, por consecuencia, de una integración nacional que requiere de 
intelectuales avisados de los aspectos de nuestra realidad. Que nos 
sorprende, decimos, dado que reconocemos no haber pulsado debidamente 
la gestación de esta toma de conciencia que, ahora, se insinúa ardo­
rosamente con un movimiento llamado a dar un nuevo impulso a la 
vida cultural de Córdoba. Pero esto no es todo: cabe destacar el hecho 
de que la mencionada Asamblea, superando diferencias de tipo polí­
tico, estético y confesional, ha asestado un rudo golpe a las tradicio­
nales fuerzas regresivas argentinas, interesadas, desde siempre, en la 
consecuslón del divisionismo interno de todos los sectores populares. 
Hubo disidentes: sería Ingenuo suponer lo contrario; nos falta educa 
ción, estamos acostumbrados a los esfuerzos individuales, y aunque 
ellos nos hayan mostrado no conseguir más que un pesaroso estatismo 
que de vez en vez se rompe por algún surgimiento excepcional, inte­
reses creados han impuesto la obligatoriedad del personalismo en la 
acción intelectual, como un recurso ante la fuerza que, en potencia, 
poseen las actividades culturales comprometidas con el pueblo y al 
servicio de la nación.

Por otra parte, toda vez que algún rudimentario brote de movi­
miento cultural apuntó hacia las autoridades oficiales, bien está re­
petirlo, encontró en ellas una indiferencia total y ahora, en cambio, 
todo parece indicar que la Asamblea de Arte y Cultura de la Provincia 
de Córdoba, con las diversas temáticas desarrolladas por cada una 
de sus Comisiones especiales, ha logrado la atención de aquellas.

Así, ¡Que continúen los intelectuales comprometiéndose para con 
la evolución nacional! ¡Que continúen las autoridades oficiales deri. 
vando hacia los intelectuales la responsabilidad de orientar la acción 
estatal en el campo de la cultura!. Cobrará su propio valor la cultura, 
cobrarán su propio valor los intelectuales, y ganará en esclarecimiento 
el pueblo argentino, hasta hoy desamparado y librada su vida ideo­
lógica a los principios que, con tanto sacrifició, se ve precisado a extraer 
de su experiencia de vida.
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Los D eberes d e  la  Inteligencia
ANIBAL PONCE

C onferencia  p ro nunciada  en la F acu ltad  
de C iencias E conóm icas de B uenos Al- 
res, el-¡30 de Junio  de 1930 por Inv itación  
de la "A grupac ión  E s tu d ia n til Acción 
R e fo rm is ta " ,

I — D E LOS D E B E R E S  PARA 
CONSIGO MISMO

y C uando el R en a c im ien to qu itó  a l hom bre
i m oderno la  tu te la  del dogm a, le de jó  casi a  

c ieg as  con el in s tru m e n to  m arav illo so  de su 
p ro p ia  in te lig en c ia . H a b ía  sido h a s ta  en ton- 

I ces  u n a  p a r t íc u la  ca si in d ife ren c iad a  de u n a  
rea lid a d  m á s  v a s ta  y  m á s  com ple ja : el a lm a  
co lec tiva  que  se re f le ja b a  en él y  lo creab a . 
S us op in iones y  su s  c ree n c ia s, su s  se n tim ie n ­
to s  y  su s  gu s to s , v e n ía n le  im p u es to s  desde 
a fu e ra , con u n a  coersión  ta n  v io len ta , que a 
veces le  ib a  en  ello la  v ida .

E l e s p ír i tu  m oderno h a llab a  as í, en su s  co­
m ienzos, obstácu lo s  socia les  en  c ie rto  modo 
in sa lv ab le s. L a  ro b u s ta  a lm a  feudal s e  p ro lo n ­
g a b a  de ta l m odo en la  e n t ra ñ a  m ism a  de  la  
ed a d  m oderna , que a ú n  sen tim o s  a  veces, en 
n u e s tro s  m ism os d ía s, su  o b s tin a d a  fie reza . 
P a r a  e lla  la  in te lig en c ia  no pasaba, de se r  un 
siervo  m á s ; y  si le  d e jab a  de vez en  cuando 
u n a  d isp licen te  l ib e r ta d  de n iño , no se h ac ía  
e s p e ra r  m uy  la rg o  r a to  c u a n ta s  veces d eb ía  
a t a ja r l a  o rep rim irla . E l p en sam ien to  se fué 
d e sa rro llan d o  a s í  con u n a  tim id ez  que lo in h i­
b ía , y  b a jo  la  m ira d a  v ig ilan te  de u n a  socie­
d ad  tem ib le , e n say ab a  a q u í o a llá  su s  in q u ie ­
to s  balbuceos. ( í )

D u ra n te  siglos, llevó en su s  flancos  la  c ru e l­
dad  de u n  d ra m a : el d ra m a  de qu ien  h ab ién ­
dose ace rcad o  a  la  v e rd ad , no tien e  el co ra je  
de  dec irlo  o im ponerla . U n a  c a r ta  de JBuffón 

re p o n e  a l desnudo  ese do lo r con un  c in ism o que 
a ú n  h o y  nos av e rg ü e n za . “E s  n e c e sa r ia  una  
re lig ió n  p a ra  el pueblo, —dice—. E n  la s  c iu ­
d ad es  ch icas , todo  el m undo  nos o b se rv a  y es 
m e jo r  no  c o n tra r ia r  a  nad ie . E n  todos m is 
lib ro s  h e  p u es to  siem p re  el n om bre  del C rea ­
d o r; pero  p a ra  en ten d erlo s  con  ex a c titu d  no 
h a y  m ás que  q u ita r  e sa  p a la b ra  y poner en 
su  reem p lazo  la  p o te n c ia  de la  N a tu ra leza . 
C uando  la  S orbona m e  llam ó al orden , no tu v e  
n in g u n a  d ificu ltad  en  d a r le  to d a s  la s  s a t i s ­
facc io n es  que  p re te n d ía . P o r  la  m ism a  razón , 
cuan d o  ca ig a  en ferm o  y  s ie n ta  ap ro x im a r mi 
fin , no te n d ré  in c onven ien te  en  p ed ir  los sa- 
c ram eto s . N os debem os a l cu lto  público, y 
aque llo s  que p roceden  de  o tro  m odo no p asan  
de s e r  unos a to lond rados. No se debe chocar 
eon la s  c reen c ia s  popu la res , com o lo h ac ían  
V o lta ire , D idero t, H elvecio . E s te  ú ltim o  e ra  mí 

L  am igo ; le recom endé m u c h as  veces que  se 
m o d e ra ra , y  s i m e h u b ie ra  escuchado  h a b r ía  
sido  m á s  fe liz ’’ ( í )

A cab an  u s ted e s  de escu ch a rlo ; p a ra  s e r  “ fe­
liz ”  la  in te lig e n c ia  com p ren d ía  que e ra  n ec e ­
sa rio  m o d e ra rse . R ehuyó desde en tonces  la  
v e rd a d  pelig ro sa , envolvió en n ieb las  la  ex p re ­
sión a rr ie sg a d a , co rtó  de ra íc e s  la s  in q u ie tu ­
d es  m á s  a l ta s . C uando C uv ie r le h a b la b a  de 
su s  "R evo luciones  del Globo” , N apoleón le 
d ijo : "O cupáos de eso, pero  no toq u é is  la  
B ib lia” . N o to c a r  la  B ib lia  s e g u ía  siendo  a  
.com ienzos del siglo X IX  la  p r im e ra  p ro h ib i­
ción de la  In te lig e n c ia : la  B iblia, no e n te n ­
d id a  en  el s en tid o  l i te ra l de lib ro  san to , sino 
en  la  s ign ificac ión  m á s  am p lia  que  com prende 
por ig u a l a  la  Ig le sia  poderosa  que la  re sp a ld a  
y  a  la  soc iedad  co n se rv ad o ra  que la  apoya. 
En la  a d v e rte n c ia  te rm in a n te  del E m p erad o r, 
¿no  a so m a acaso  el m ism o e sp ír i tu  p ru d en te
y  cín ico  que  d ic ta  al n a tu ra l i s ta  su s  consejos 
a  H elvecio? E v i ta r  com plicaciones, rep leg arse  
en  lím ite s  m odestos, no e n t r a r  en conflicto  
eon la  a u to r id a d : he a q u í la  g ra n  " s a b id u r ía ” .

S a b id u ría  t ím id a  y  m ezqu ina , a  buen  seguro , 
pero  d if íc il de m a n te n e r  no  o b s ta n te  la  . d oc i­
lid ad  y  la  m an sed u m b re . L a  v e rd ad  m á s  m o­
d esta , ¿no  a d q u ie re  a  veces  p roporc iones e n o r­
m es?  E l bo tán ico  sim ple que  co lecciona h ie r ­
b a s  y  el astró n o m o  despreocupado  que colec­
c io n a  a s tro s , no so spechan  la  rep ercu sió n  
p robab le  del d escub rim ien to  h um ilde  o del 
ha llazgo  feliz. A ún en  la  o bed iencia  y  el 
re sp e to  la  in te lig en c ia  re s u lta  siem p re  un 

I a rm a  de dos filos: cuando  C olenso  descub rió  
que la  lieb re  no es  ru m ia n te , ¿ so sp ech a ría  ni 
po r asom o que se le  im p o n d ría  en c a s tig o  la 
p é rd id a  de su  sa la rio ?  (8)

¿Cóm o a s p ira r, en tonces , a  la  lim pidez de 
a lm a  del in v e s tig a d o r  since ro  cuando  se rece la  
a  cad a  ra to  la s  consecuencia s  socia les de sus 
opin iones?

L a  in te lig en c ia  de hoy, ju s to  es decirlo , no 
s ie n te  com o a n te s  la  b ru ta l  tu te la  de qu ien  
m a n d a . P e ro  no h a  perd ido  del todo su v ie ja  
se rv idum bre . M uchas lig ad u ra s  le qued an  toda- 

i i v ía  por rom per, y  m ie n tra s  el in te le c tu a l 
i ag u a rd e  una  d ád iva , a sp ire  a  un  fav o r, cuide 
luna  p rebenda , seg u irá  revelando  to d a v ía  en la 
Im archa in seg u ra  y  en la voz c o rte san a  el 
ra s tro  p rofundo de la a n tig u a  hum illación . (4) 
L a  sociedad tien e  hoy  o tra s  m a n e ra s  m enos 
d u ra s  pero  no m enos e ficaces  de co n streñ irlo  
a  su  serv ic io , y  b ien  lo sab en  po r c ie rto  los 
que tu v ie ro n  el co ra je  de dec ir  la  v e rd ad  sin  
a n te s  h a b e r  a seg u rad o  el p an  de to d a  su  v ida .

¿N o su rge  de ah í, im perioso  y p rec iso , el 
p rim ero  d e  los d eb e re s?  ¿N o s a lta  a  los ojos 
com o u n a  condición  v i ta l  p a ra  la  in te lig en c ia  
la  de a r ra n c a r la  a  la  m ise r ia  que sólo en señ a  

i a  m e n tir  y  ad u la r, a f ian zan d o  su independen- 
1 c ía  con el prop io  tra b a jo , en vez  de a n d a r  
. m end igando  del E s ta d o  la  so ldada  desprecia- 
[ ble que le ay u d e  a  v iv ir?  L a  in te lig en c ia , en 

efec to , no  p o d rá  a lc a n z a r  la  posesión  com pleta  
sino  después  de h a b e r  conseguido  su  a b so lu ta  
au to n o m ía . L a  o bed iencia  del hom bre  a  sí 
m ism o, que es el fu n d am en to  de la  razón  sin  
tra b a s , ex ige  a  su  vez  la  ú n ic a  v ir tu d  que 

1 puede  d a r le  v id a : el cu lto  de la d ign idad  
l personal com o no rm a  d ire c tr iz  de la conduc ta.

N ad a  que  p u ed a  m e re c e r  u n  rep roche , n a d a  
que pued a  s ig n if ic a r  u n a  obsecuenc ia . A hogar 
p a ra  eso la s  am b ic iones  m ezqu inas , los a n h e ­
los pequeños, el a p e ti to  de ta n ta s  cosas sin  
co razón  ni belleza . V ig ila rse  por eso s in  p ie ­
dad, h a c h a  en  m an o  com o qu ien  c ru z a  u n a  
selva . S i el cam ino  es  la rgo , m ás la rg a  es  la  
d icha  de m a rc h a r  po r él.

N o se a s p ira  a  v iv ir  b a jo  el s igno  de la  
in te lig en c ia  s in  c o n tra e r  a l m ism o tiem po  
ob ligaciones e s tr ic ta s , y  p o rque  .S p in o za  e ra  
un  e s p ír i tu  lib re  se creyó  obligado a  llev ar la  
v id a  de un  san to . U n  p e n sa d o r  que sea  al 
m ism o tiem po  un  san to : ¿ e s  posible conceb ir 
de o tra  m a n e ra  los d eb e re s  de la  in te lig en c ia  
p a ra  consigo m ism o?

II — D E LOS D E B E R E S  PARA  
CON LOS DEM AS

C uando  la  in te lig en c ia  h a  serv ido  lea lm en te  
la  v erdad , s in  u n a  inconsecuencia , s in  u n a  
co b a rd ía  ¿ h a  cum plido  por eso con todos su s  
deb e re s?  L a  v id a  que la  ro d ea  y que  la  im ­
p reg n a , ¿no  te n d rá  ex ig en c ia s  que  e lla  no 
pued a  s ile n c ia r?  Ig n o ra r la s  o desd eñ arlas , ¿no 
s e r á  desconocer su  v e rd ad e ro  d estino , m u ti­
lando  a  sab ie n d as  lo m e jo r de su  e sp ír i tu ?  

¿Somos seres únicamente de comprensión y 
re flex ión  te o ré tic a ?  J u n to  a l  p e n sad o r que 
fu n d a m e n ta  su s  concep tos en  la  f r ia ld a d  y  en  
la  c r í t ic a :  ¿no  v ive  ac a so  o tro  s e r  d e  vo lun­
ta d  y  d e  acc ión  p rá c t ic a  cap az  de in c lina rse  
co rd ia lm en te  sobre  el d ra m a  h u m a n o  y  com ­
p a r t i r  su s  in q u ie tu d e s  y  s u s  do lo res?

T a n to  es  el em peño en  s e p a ra r  la  in te li 
g enc ia  de la  v id a  que se  d ije ra  h a y  en  e s ta  
a lg ú n  te m o r  oculto , a lg u n a  u su rp ac ió n  que 
d efender, a lg ú n  g ra n  crim en  que d is im u la r. 
L a s  sociedades, a  d ec ir  v e rd ad , no  h a n  e s t i ­
m ado ja m á s  a l pensado r. L o  h a n  considerado , 
y  con razón , com o un  h e re je . N o le  p e rd o n an  
sobre  todo su  o rig ina lidad , porque  la  o rig in a ­
l id a d  e s  u n a  de la s  fo rm a s  de la  in d isc ip lin a . 
F re n te  a  u n  p en sad o r que su rg e  la  sociedad 
h a  seguido  dos cam in o s: o tra e r lo  p a ra  dom es- 

_tlcarlo, o pe rseg u irlo  p a ra  conc lu ir con  él. 
Al p en sad o r que se som ete  le  llegan , s in  duda, 
los ag a sa jo s  y  los honores, pero  la  sociedad 
no le co n fía  o tr a  m isión  que la  de aque l s a c e r­
d o te  a  qu ien  los h u ro n es  llevaban  c a d a  vez 
que  sa lían  a  la  p esca : p re d ic a r  a  los peces 
p a ra  que  se  d ec idan  a  m o r d e r . . .  (5)

R espec to  a l  pen sad o r que  no o lv ida su s  de­
b e re s  y  los defiende  v irilm e n te , la s  soc iedades 
m o d e rn as  h a n  v a riad o  un  poco en  su  conduc­
ta :  si en  u n  p rinc ip io  p a rec ió  lo m e jo r  h acerle  
la  v id a  in sopo rtab le , se reso lv ió  d espués  com ­
p o rta rse  con m á s  h ab ilidad . L o s  “ h e re je s ” 
te n ía n  a  veces ha llazg o s  asom brosos: e l que 
p a sa b a  su s  d ía s  bo rro n ean d o  signos sobre 
u n a  p iz a r ra  en c o n tra b a  u n a  e s tre lla  a l fina l 
de su s  cálcu los; e l que se  m a ch ab a  los dedos 
con re a c tiv o s  y  a p e s ta b a  el a ire  con v ap o re s  
d e scu b ría  s in  sab erlo  u n a  n u ev a  tin c ió n  p a ra  
la s  te la s . P e lig rosos, s in  duda , no  eran , s in  
em bargo , in ú tile s ; y  b ien  pod ía  perd o n árse les  
de b u en a  g a n a  el descu b rim ien to  in se rv ib le  de 
la  es tre lla , po r el pro ficuo  h a llazgo  del teñ ido . 
L a  sociedad  em pezó a  v a lo ra r  a s í  el ren d i­
m ien to  p rác tico  de la  in te lig en c ia . L e  creó  
b ib lio tecas , le  in s ta ló  la b o ra to rio s , le  regaló  
prem ios, le e rig ió  e s ta tu a s . P e ro  se ap resu ró , 
n a tu ra lm e n te , a  no d e ja r la  s a li r  de  lo que díó 
en  llam a rle  “ su s  dom in ios” . Ind iv id u o s c a p a ­
ces d e  d e m o s tra r  q u e  los g u san o s no n acen  
de la  m a te r ia  co rro m p id a  o que  el ho m b re  no 
es el rey  de la  n a tu ra le z a  sino  la  expresión  
m ás evo lucionada  de  un  la rg o  proceso, ¿qué 
consecuencia s  i r ía n  a  e x t r a e r  si en  vez  de
co n sag ra rse  a  los m in e ra le s  «. los fósile s les 
d ie ra  p o r vo lve r los ojos a  la  o rg an izac ió n  de 
la  c iudad  y  a s e g u ra ra n  después  q u e  la  socie­
d a d  e s tá  fu n d a d a  en  la  in ju s t ic ia  y  la  ra p iñ a ?
"U n  o rd en socia l que p e rm ite  el ex am en  de. 
su s  p rin c ip io s  —lia  d icho el g en e ra l C ava ignac  
— es  u n o rden  socia l que e s tá  p e rd id o” . Y a s í 
nac ió  el so fism a  del in te le c tu a l com o un  se r 
a islado  y  sin  p a rtid o , e x tra ñ o  p o r  com pleto 
a  la s  lu c h as  de la  p o lític a , a jen o  en  abso lu to  
a  la  v id a  de su m undo. M ezcla de  g en e ro si­
d ad  a p a re n te  y  de  lo g re r ía  e fec tiva , la  so ledad  
del in te le c tu a l no  po d ía  b en e fic ia r  sino  a  la  
b u rg u es ía . P o r  lo que  t ie n e  de cá lculo  y  por 
lo que  tie n e  de  m iedo, la  te o r ía  del In te lec tu a l 
a jen o  a  los p a r tid o s  m u e s tra  a p e n a s  se  la
e s tru ja , la  m ezq u in d ad  in h e re n te  a  la  m ed ía  
a lm a  b u rg u esa . A p ro v ech ar de él c u a n to  p u e ­
d a  re p re s e n ta r  u n  a d e lan to  en  la  té cn ica , im ­
ped ir  en  él la s  am e n a z a s  posib les de su  m en­
ta lid a d  d isc ip lin a d a  y  de su  c r í t ic a  s in  velos.

P o r  p e rez a  unos, po r seq u ed ad  o tro s, m u ­
chos in te le c tu a le s  acog ieron  la  te o r ía . L e  h a la ­
g ab a  ta l  vez reconocer en  e lla  u n  hom ena je  
de los "h o m b re s  p rác tico s” . C re ían  qu izá  a u ­
m e n ta r  a s í  la s  p roporciones de  su  prop io  deco­
rum , y  a l no p a r t ic ip a r  sino  desde le jo s  en  
los tu m u lto s  de la  p la z a  púb lica , no  s e rv ir  
tam poco  y en  n in g u n a  fo rm a  los in te re se s  de 
nad ie . M as no  fa ltó  u n a  c a tá s tro fe , uno  de 
esos ac o n tec im ie n to s  que  es tre m ece n  e l ed ifi­

cio social, para que el pensador solitario y el
estud io so  a islad o  d e s c u b rie ra n  con so rp resa  
que no h a b ía n  sido  a  p e sa r  del a is la m ie n to  y  
d e  la s  ín fu la s , m ás que  un  episodio en  la  tá c ­
t ic a  de la  b u rg u esía . C o laboradores s in  s a b e r ­
lo, de ella  ib a n  a h o ra  a  re c ib ir  la s  ó rdenes: 
y  G en tile .. re m a ta  con la  c a m isa  del fasc ism o 
su filo so fía  del e s p ír i tu  com o a c to  p u ro  (e), y  
B ergson v a  a  r e p e t ir  con  voz e sc a sa  la s  d ispo­
s ic iones que le  e n tre g a  el e s ta d o  m a y o r de  su  
p a ís . (7)

E n  la  tra b a z ó n  de la  v id a  m o d e rn a  e s  inco n ­
cebib le  el a islam ien to . P e ro  si no n o s  es  dado 
seg re g a m o s  d e  los h o m b res  y  con tem p larlo s  
en  un  silencio  a ltiv o , no  nos es  posib le  ta m ­
poco ac e rca rn o s  h a s ta  ellos s in  p asiones. Hay 
u n a  h ip o c rec ía  no m enos in te re s a d a  que  la  
te s is  del in te le c tu a l a islado , en  la  te o r ía  que 
lo qu ie re  to le ra n te  e ím p arc ía l. ¿Cóm o conce­
b ir  la  to le ra n c ia  cuando  se  tie n e  idealeffT" 
¿Cóm o d esen ten d em o s  d e  su  s u e r te  h a s ta  a d ­
m i t i r  en  el idea l de los o tro s  u n  v a lo r  p o r  lo 
m enos igu a l a l de los n u e s tro s?  ¿Q uién  d ir ía  
que  h a  sido  ca p az  de t r e p a r  ta n  a lto  que h a  
llegado a  d o m in a r el b ien  y  el m a l, h a s ta  
ve rlo s  m e zc la r el cu rso  de su s  a g u a s?  E l que 
s ien te  la s  p ro p ia s  id eas  com o s ien te  la t i r  la  
s a n g re  en  la s  a r te r ia s  tie n e  de an te m a n o  d ic ­
ta d a  su  a c ti tu d  f re n te  a  los hom bres. N o p u e ­
de conceb ir la  to le ra n c ia  sino  en los conflic tos 
que le  son  in d ife ren te s . A n te  la  te r r ib le  re a li­
dad  social, ¿qu ién  te n d ría  el v a lo r de d ec la ­
ra r s e  in d ife ren te ?  Y  a ú n  en  ese caso , ¿confe­
s a r  ta l a c ti tu d  no e q u iv a ld r ía  m ás o m enos a 
to m a r u n a  p o s tu ra ?  E n  su  p ro sa  tra n s p a re n ­
te  —tra n s p a re n te  a  fu e rza  de ce ñ irse  al cuerpo  
de la  idea— a s í  lo a firm ó  L e n ín . " L a  in d ife ­
rencia , dice, e s  la  sac iedad  p o lític a . E s  n ece­
sa rio  e s ta r  rep le to  p a ra  m o s tra rse  " in d ife re n ­
t e ”  f re n te  a  un  trozo  de  pan . C on fesar la  
in d ife ren c ia  e s  c o n fe sa r  a l m ism o tiem po  que 
se p e r ten ece  al p a r t id o  de los sac iad o s” .,. (8)

L a  in te lig en c ia  no p o d ría  a d h e rirse  a  ese 
p a rtid o . Su e s tru c tu ra  m ism a  se  lo  n iega . 
In te lig e n c ia  es, sin  duda , com prender, pero  es 
ta m b ié n  c re a r . L a  in te lig en c ia  no  v ive  sinó 
p o r el asom bro . .̂111 donde n ad ie  ve u n  p r o­
b lem a  e lla  c o n se rv a  in ta c ta  su  e x c ita n te  capa ­
c id ad  de so rp ren d erse . C ad a  so rp re sa  es  un 
a c ic a te  de  su  p rop io  d inam ism o, u n  m otivo  
de in v estig ac io n es  in f in ita s . C ada  so lución  que 
a t is b a  se lleva  a  su  vez a  o tro s  p rob lem as: 
m u ch as  h ip ó te s is  se le  d esh ace n  m u y  p ro n to  
e n t re  la s  m anos, y  a s í  de e sa  m a n e ra , devo­
rán d o se  a  s í m ism a, a s is tien d o  trá g ic a m e n te  
a  su  prop io  tra b a jo , la  In te lig e n c ia  b u sca  la s  
so luciones que  pers igue . C uando la s  e n c u en tra , 
y  la s  e n c u e n tra  s iem pre  —Ignoram us, nó  Ig- 
n o rab im u s— el a lborozo le g ítim o  de la  reacción  
t r iu n fa l  se ñ a la  en  la  m a rc h a  de l m undo  el 
n ac im ien to  de algo  nuevo, ta n  o rig in a l y  ta n  
inéd ito  que la  in te lig en c ia  ad q u ie re  en  e s te  
aspecto  los c a ra c te re s  v e rd ad e ro s  de la  in ­
vención .

Y  a h o ra  d igo  yo, u n  m ecan ism o  ta n  s u til 
p o d ría  a b ra z a r  el p a r t id o  d e  los que n ieg an  
el derecho  de a so m b ra rse ?  A caso  u n  p roceso  
que  m a rc h a  p a so  a  paso  h a c ia  lo  descono­
cido, c r i tic án d o se  a  si m ism o eon c rueldad  
im p lacab le , ¿ i r ía  a  san c io n a r  la  q u ie tu d  del 
dogm a, la  r u t in a  de la s  tra d ic io n es , e l gozo 
p ang lo slano  de los que  n a d a  e sp e ra n ?  ¿Cóm o 
al e n c o n tra rs e  de p ro n to  con el d ra m a  del 
m undo  no h a b r ía  de so rp ren d e rse  a n te  ta n ta  
m ise ria , a n te  ta n ta  in iqu idad , a n te  t a n ta  in ­
ju s tic ia ?  ¿N o s e r ía  m á s  b ien  p a r a  en ro jeces , 
de có le ra  po r h a b e r  c re íd o  en  c u a n to s  le 
en g a ñ ab an , en  los que le a le ja ro n  a lg u n a  vez 
de esos dolores d ic iéndole que  e ra n  m e n tira s , 
en  los que  le  d is tra je ro n  ta m b ié n  diciéndole 
que no d eb ía  p reo cu p a rle?  B u s c a r  la  s olución 
h on rad am en te , ¿no  equ ivale  a. p o n er la  H n le-'" 
ligéncTa sobre  el cam ino  de la  R evolución  ? 
¿“Q üién  h a b r ía  de en c o n tra r la , c o n fo rm is ta  y  
re s ig n a d a  cuando  se  t r a t a  de  h a l la r  p re c i­
sa m e n te  un  nuevo  ritm o  en  la  h is to r ia , u n a  
n u ev a  p a té tic a  conc iencia  h u m a n a ?

T ien e  de u n  lado  la  leg ión  s iem pre  pode­
ro sa  de su s  v ie jo s  am o s: la  au to r id ad , la
je ra rq u ía , el o rden ; tie n e  del o tro  los a l ia ­
dos de siem ple : la  rebelión , la  inq u ie tu d , la  
negación . E l conflic to  de la  in te lig e n c ia  y
d e  la  soc iedad  ¿no  e s  p o r  v e n tu ra  la  a n t i ­
n o m ia  d e  la  negación  y  el o rden?  E l  orden

5

CeDInCI                                        CeDInCI



es  lo fijo , lo ac ep tad o , lo rev ere n c l a b le ; la  
neg ac ió n  es la  reacc ió n  c o n tra  ese o rd en  en 
la  e s p e ra n z a  de c o n s tru ir  uno  m e jo r. P re o c u ­
pac ión  in c e san te , su p e rac ió n  c o n tin u a , p e rfec ­
c io n am ien to  in fin ito . M ira r  todo lo hecho  con 
o jos nuevos, em p in a rse  p a ra  v e r  m á s  y  le jos 
y  m á s  a lto , ap o y a rse  sob re  hoy  p a r a  a lc a n ­
z a r  m a ñ a n a . J u n to  a l p e n sad o r y  a l  san to , 
el p ro fe ta  y  el p red icad o r. Y a no  m á s  la  
in te lig e n c ia  q u e  e n c u e n tra  en  s í  el propio  
gozo: ¿de  q u é  m odo c o m p a ra r  su  p la c e r  eg o ís­
t a  con  el e s tre m ec im ie n to  generoso  del p ro ­
f e ta  q u e  a lza  u n a  e sp e ra n z a  nueva , del p re ­
d icado r que la  d e s p a r ra m a  y  la  v iv ifica , la  
m u ltip lic a  en  la s  a lm as , la  enc iende  en  los 
co razones?

I l l  — L A  R E V O L U C IO N  Y  L A  IN T E L IG E N C IA

L a  in te lig e n c ia  p u e s ta  a l se rv ic io  de la  r e ­
volución , ¿q u é  p ape l podrá, te n e r  en  e lla? 
¿C o n se je ra , in sp ira d o ra , g u ía ?

L a s  revo luciones  que  t ra n s fo rm a n  la  so­
ciedad  y  d esp lazan  la  p rop iedad , t ie n e n  u n  
p roceso  labo rio so  y  obscuro  que  ex ige  la  m a r­
c h a  de los siglos. P e ro  h a n  nac id o  siem p re  
de un  desacu e rd o  e n tre  la s  in s ti tu c io n e s  y  la s  
co stu m b res , e n tre  n u  m undo  que n ac e  y un  
m undo  que no q u ie re  m o rir . L os  a ñ o s  y  la s  
c irc u n s ta n c ia s  h a n  ido en san ch a n d o  el d e sa ­
cuerdo, a firm a n d o  los con tr a s te s ,  pon iendo en 
con flic to  la  le tr a  y  el e s p ír i tu . L os  s ig n o s  de 
la  d e sa rm o n ía  no son  ig u a lm e n te  v is ib le s  p a ­
ra  tod o s . P e ro  aq u í y  a l lá  se  im ponen  a  veces 
con u n a  ev id en c ia  tal- que  no es  posib le  el 
e r ro r :  la  h is to r ia  p re p a ra  e n tre  el jueg o  ciego 
de su s  fu e rz a s  el ad v e n im ien to  in m in en te - de 
u n a  n u ev a  re a lid a d . A  sab ie n d as , los m enos, 
ignorándo lo , los m á s, to d o s  v a n  a r ra s tr a d o s  
po r aq u e l em p u je  i r re s is t ib le . N ad ie  puede 
im ped irlo , co n tenerlo , d e sv ia rlo . L os m ism os 
que in te n ta n  re m o n ta r  su  cu rso  son  p a sa je ro s  
que ca m in an  p a r a  a t r á s  en  el in te r io r  de un 
t re n  en  m a rch a .

A g en te s  ig n o rad o s se  in c o rp o ran  sin  ce sa r 
de to d a s  p a r te s , y  poco a  poco e n tre  re s is te n ­
c ia s  y  c ru jid o s  em p ieza  a  a so m a r u n a  con­
c ien c ia  o b sc u ra . E l des tin o  nos h ace  v iv ir  hoy 
u n a  de e sa s  h o ra s  d e  la  h is to r ia  que no se e s ­
c u c h an  sino  m u y  de sig lo  en sig lo . E n  la s  

. c o n f u s a s  m a n ife s ta c io n e s  del v iv ir  con tem po­
rán eo  a so m a  y a  u n . a lm a  n u e v a . E le v a rla  a  
p le n a  luz, tr a d u c ir la  en- doctrina,- en cen d erla  
en  idea les, e s a  es  la  obra, d e . la  in te lig en c ia ; 
b a jo  su  a lien to , lo que no e ra  h a s ta  en to n ces  
sino  so rd a  reb e ld ía  asc ien d e  a  R evolución . L a  
in q u ie tu d  y  el d e sco n ten to  pueden  e n g e n d ra r  
m o tin e s ; la s  revo luciones en  cam bio , solo es­
ta lla n  cu a n d o  la  c lase  q u e  a s p ira  a  con fo rm ar 
su s  in te re s e s  h a  ido ad q u irien d o  en  esca ram u- 
s a s  p re v ia s  la  ex a c titu d  de su rum bo  y  el co ­
no c im ien to  d e  su s  fu e rz a s . E l ru m o r de la s  
m asas, que h o y  d e s p ie r ta n  en el m undo  no 
es, p o r  eso, e l g es to  de los desesp erad o s  y  de 
los o fend idos; es la  a scenc ión  de u n a  c lase  v i­
g o ro sa  que  im pone con su  acc ión  su  ideo log ía ; 
a y e r  la  E n c ic lo p ed ia  y  el C o tra to  Social; hoy, 
el c a u d a l de la s  c ien c ia s  y  el p en sam ien to  de 
M arx . In s p ira d o ra , c o n se je ra  y  g u ía , la  in te ­
lig en c ia  e n c ie r ra  a s í  la  posib ilidad  de  la s  r e a ­
liz ac io n es  q u e  su g ie re  o de la s  rea lizac io n es  
que  p ro n o s tica , y  es b ien  sab ido  que  son la s  
n o ta s  de M arx  sob re  la  C om una de P a r ís ,  la s  
que  h a b r ía  de d irig ir , m edio sig lo  después, la s  
g ra n d e s  l ín e a s  de la  o rg an izac ió n  de los so­
v ie ts .

L a  in te lig e n c ia  no se inco rpo ra , pues, a  la  
R evo lución  com o quien  ad h ie re  p rec ip itad a - 

, m e n te  a  u n  m ov im ien to  que  supone generoso .
"N o  se  es  revo lu c io n ario  —d ec ía  L á za ro  C a r­
n o t— se  lleg a  a  s e r lo '*. A unque la  h is to r ia  se  
v a  h ac ien d o  en  la  co nc iencia  de los hom bres, 
obedecem os en  el fondo  a  c o rr ie n te s  p o d ero sas  
que  nos m u e v en . S in el e s tu d io  de la  rea lid ad  
social, s in  el conoc im ien to  ac ab ad o  de su s  p e n ­
sad o re s  y  de su s  teó ricos, sin  la  reflex ión  c r í­
t ic a  que su p rim e  o sup le la s  d e fic ien c ias  de 
u n a  ideo log ía , s in  la  m a d u rez  que  sólo d a n  la s  
m e d ita c io n es  p reco zm en te  com enzadas. toda  
invocación  a  la  revo lución  p o r re so n a n te  que 
sea  no  p a s a r á  m á s  a l lá  de u n  g es to  o de  un 

^sa ludo . Jg a rn av e  se in co rpo ró  a  la  revo lución  
el d ía  en  que la  m a d re  fué  ex p u lsa d a  p o r un 
noble de su  pa lco  en  el te a tr o  de G renob le (9). 
P e ro  no h a b ía n  p asad o  m u c h o s  añ o s  cuando  

los Ojos t r i s t e s  de u n a  re in a  en  d e sg ra c ia  le 
e n tib ie ro n  la  fe . U n  im pu lso  lo h a b ía  llev a ­
do a  la  revo lución ; o tro  im pulso  lo  a le jab a .
_ L a s  d e s co n fian zas  del p ro le ta r ia d o  h a c ia  los 

in te le c tu a le s  —m á s  e x a g e ra d a s  que  in ju s ta s — 
no tien en  o tro  o r ig e n . ¿C óm o a c e p ta r  p o r alia- 
dos a  esos e s te ta s  a  le s  R u sk in  que  sólo ven  
en  la  m ise r ia  un o bstácu lo  a  la  b e lleza?  ¡Q ué 
p e n s a r  de esos p o e ta s  que a  la  m a n e ra  de 
B au d e la ire  en  el 48 no reh u y e n  el fuego de la  
b a r r ic a d a  pe ro  d irig en  después  y  ca si a l m is ­
m o tiem p o  u n  periód ico  s o c ia lis ta  y  un  pe­
riód ico  ca tó lico ?  T a n ta s  veces engañado , t a n ­
ta s  veces  m en tido , el p ro le ta r ia d o  a s p ira  a  
c o n s tru ir  con su s  p ro p ia s  fu e rz a s  la  em p resa  
g ig a n te s c a  de su  em an c ip a c ió n . ¿ M ira rá  po r 
eso  con m á s  b enevo lencia  a  los “ té cn ico s” s a ­
lidos de su s  filas , d isp u es to s  a  re a l iz a r  la  R e­
volución com o qu ien  c o n s tru y e  un  p u en te?

N i “ im p u ls iv a” ni “ té c n ic a ” , la  in te lig en c ia  
es la  le v a d u ra  in d isp e n sa b le  de la  revolución . 
Su apó sto l m á s  e n tu sia sm ad o  ¿no  fué  acaso  un 
filósofo? E l m étodo  con el cua l renovó  la  eco­
n o m ía  ¿no e ra  ac a so  el m ism o que  E u e rb ach  
y  S tra u s s  l lev ab an  a  la  h is to r ia  de la s  re lig io ­
n es?  L a  m ism a  fac ilid ad  con que el m a rx ism o  
se  a d a p ta  a  otr.es d 'sc ip lin a s ; ¿no  in d ic a rá  que 
a  p e sa r  de la s  d ife ren c ia s  de los m ed ios el 

I in te le c tu a l e n c u e n tra  en  ese  m étodo  la  a tm ó s ­
fe ra  in d isp e n sa b le  a  su  in te lig en c ia ?  L a  ca u sa  
del p ro le ta r ia d o  es  po r eso su  cau sa , y  si p a ­
r a  d e s tru i r  puede  b a s ta r  la  p ic a  p a ra  cons­
t r u i r  es n ec esa rio  la  e s c u a d ra  y  el com pás.

No igno ro  la  re sp o n sab ilid ad  de lo que  digo, 
pe ro  s e r ía  t r a ic io n a r  la  confianza  one  m e t r a ­
jo  h a s ta  aq u í si no os d ije ra  d ire c ta m e n te  lo 
que co n s ti tu y e  p a ra  m í el deb e r m <s u rg e n te  
de la  h o ra . L a  cu e stió n  socia l no ex is te  sinó" 
p a r a  los que  la  su fre n  y  p a ra  los que la. es­
tu d ia n .  Os h e  in v itad o  a  es tud ia rla , cord ial^ 
m en te , con s in ce rid ad  y  con a m o r. Si la  nob le­
za  in s t i t iv a  de la  ju v e n tu d  os h a  ac e rcad o  a  
e lla  no c re á is  que la  s e rv ís  con v u q s tro  solo 
en tu sia sm o . A d en tra o s  s in  te m o r en el estu d io  
de la  e conom ía  y  de la  h is to r ia , im c iaos  sin  
rece lo  en  la  le c tu ra  de  su s  c lásicos, segu id  
paso  a  p aso  a  tr a v é s  los sig los la  m a re a  c re ­
c ie n te  del p ro le ta r ia d o . Si a  veces  Ja le tr a  es 
á r id a  os re c o n fo r ta rá  s a b e r  que  cada  Unen t i e ­
ne y a  en  la  h ’s to r ia  u n a  rep e rc u s ió n  p ro lon­
g a d a . Solo a s í ,  p o r la  m e d ita c ió n  y  p o r el e s ­
tud io , po d ré is  in c o rp o ra r  a  v u e s tra  p e rso n a li­
d ad  la  p recu p a c ió n  socia l que la  an im e  y  la  
o r ie n te . N o ab a n d o n é is  p o r  eso  el s e c to r  de  la  
n a tu ra le z a  o d e  la  v id a  que h a b ía  d e sp ertad o  
v u e s tra  c u r io s id ad  p r im e ra . E n  él e n c o n tra ­
ré is  gozos in te le c tu a le s  de o tro  o rden , pero  no 
m á s  p u ro s  n i m á s  ho n d o s. T ra b a ja d lo  in te n ­
s a m e n te  h a s ta  s e n t i r  en  él la  a le g r ía  de h ab e r  
en c o n trad o  algo  nu ev o ; pero  que  el la b o ra to rio , 
la  b ib lio teca  o el b u fe te  te n g a n  am n l’a s  v e n ­
ta n a s  siem p re  a b ie r ta s . Q ue n a d a  de los que 
o cu rre  a fu e ra  p u ed a  se ro s  e x tra ñ o : que  n in ­
g ú n  tu m u lto  p u e d a  lle v a r  a  im p o rtu n a ro s . Al 
e sp e c ia lis ta  f ra g m e n ta r io  que  fu é  el idea l de 
o tro  tiem po , oponed el g e s an tm en sch  del ideal 
con tem poráneo , el “h o m bre -todo”  de G oethe, 
c ap az  de s u f r ir  y  co m p ren d er la  co m p le ja  d i­
v e rs id a d  del m undo. S in e sa  sed  que  e leva  y  
u n iv e rsa liz a , que la s  g lo r ia s  m á s  p u ra s  os 
p a re z c a n  d ism in u id as . N in g u n a  v id a  m á s  a l ta  
que la  de - P a s te u r , n in g u n a  in sp ira c ió n  m ás 
nob le . P e ro  cuando  le  escucham os o p in a r en 
p o lític a  y  en  re lig ió n  con la s  m ism a s  opin io­
n es  d e  su  coc inera , sen tim o s  que  aq u e lla  v id a  
e je m p la r  no  fu é  s in  em bargo  co m ple ta  y  a 
p e s a r  del ca riñ o  y  de la  ad m irac ió n  u n  ru bo r 
n o s  con funde y  nos h u m illa .

N o. d esd eñ é is  ta m r n ^  el a r te  y  la  belleza , 
ni os delicéis  a  la  ex ig en c ia  a b s u rd a  de  q u e ­
r e r  socializarlo^ Son la  ex p res ió n  de lo que 
h a y  en  no so tro s  de m á s  in d iv idua l y  m erecen  
s in  d u d a  la  devoción  a p a s io n a d a . P o r  eso  ta m ­
bién , cuando  sabem os que  E m erso n  p ase a b a  
b a jo  el cielo de I ta l ia  y  a r r a s t r a b a  p en o sa ­
m e n te  su  fa s tid io  p o r  la  F lo re n c ia  in c o m p ara ­
ble, sen tim o s  de igu a l m odo u n a  p ro fu n d a  p e ­
n a  porque  fu e rz a  nos es  reco n o cer que  le  f a l ­
ta b a  a l ap ó sto l u n a  cu e rd a  en  su  a lm a . L a  
v id a  s in  d u d a  no e s  sueño  n i n o s ta lg ia , pero 
a  p e s a r  de su a p a re n te  despego los poetas., ayu- 
dan  ta m b ié n  a l U n iv erso  a  re a l iz a r  su s  f i­
n e s  (10). L a  v id a  es acción , la  v id a  es  b a ta ­
lla, pero  no todo  es  lu c h a  y  v ig ilia . A llá  en  los 
subsue lo s del a lm a  siem p re  h a y  u n  sordo  r u ­

m o r de voces que  n o s  a le ja r ía n  de la  acción  
si le s  p re s tá ra m o s  o íd o s . E scuchém oslo  s in ' 
em bargo  a lg u n a s  veces, y  a u n q u e  sen s ib le s  a  
su  en g a ñ o sa  a rm o n ía , que sea  p a ra  no so tro s  
com o el d escanso  de u n  rem ero  que pone el 
b a rco  a  vela.

L os d ía s  que  v iv im os son  de p ru e b a . No os 
en g a ñ en  la s  c a lm as  a p a re n te s . H a y  u n a  g u e ­
r r a  de todos los d ías, de to d a s  la s  h o ra s . N o 
es  posib le  u n a  paz  d u ra d e ra  m ie n tra s  su b ­
s is ta  el c a p ita lism o . E l m en o r de los ac to s  
tie n e  a s í  u n  s ign ificado  p rec iso . S epam os s ie m - 
p re  p a ra  qu ien  tra b a ja m o s . C ada  desfalleci- 
m le n to "e s  u n  tr iu n fo  de los o tro s, c a d a  in c o n ­
secu en c ia  u n a  tra ic ió n . S eré is  p u es  re sp o n sa ­
b les de v u e s tro s  gesto s , de v u e s tra s  a c titu d e s , 
d e  v u e s tra  v id a . P re o  s i la  ta r e a  es  d u ra , la s  
h o ra s  no p e rd e rá n  por eso  su  a leg ría . ¿N o 
e s ta ré is  a c a so  com pensados de so b ra  a l  s a b e ­
ro s  so lid a rio s  con u n  algo  m á s  v a s to  que  v u e s ­
tro  p rop io  pueb lo?  A  la  v isión  e s tre c h a  de la s  
d o c tr in a s  de l p asad o  ¿no oponéis acaso  la  v a s ­
t a  a lm a  m o d e rn a?

R en u n c ia ré is  s in  d u d a  a  m u c h as  v an id ad es ; 
ch o caré is  m u c h as  veces  con  m u c h as  in c o m ­
p ren s io n e s; la s  v an id ad es  que dan  los éx ito s  de 
la  fig u ra c ió n  y  la  “ c a r re ra ” ; la s  incom prem  
sio n es  de t odos los e g o ís ta s  que se in s ta la ro n 
en  la  v id a  com o en  u n  b u en  sillón . ¿ P e ro  qué 
p ueden  s ig h if ic a r  los sac r ific io s  a  la  edad  en 
que se tie n e  el o rgullo  de v iv ir  la  p ro p ia  v id a  
con la s  so las  in sp ira c io n es  del p o rv en ir  y  del 
id e a l?  ¿Q ué p u ed e n  s ig n if ic a r  los sac rific io s  
s i a l  m ezc la ro s  a  la  v id a  de la  época y  a l  b a ­
ta lla r  en  ella, v á is  s in tien d o  a l  m ism o tiem po  
que os a u m e n ta  en  ta m a ñ o  el corazón.

ALFIO BALDOV1N

F
L /R A  un hombre pequeño que jtm taba trapos en los 
inmundos basurales de extramuros. Luego, húmedos 
y malolientes, los llevaba en lina éñortná bolsa con 
fines desconocidos; • \  ; •

Pero un  día cuáiido culminaba la tarde en largos 
latigazos de sol castigando las sombras, cayó para  
siempre. Extenuado quizá por el gran peso de su 
bolsa.

trapos taparon su cuerpo en la  caída hasta  
cubrirlo todo. Eso fué en una calle desierta y alejada 
de todo bullicio.

Por la  noche, y  en su habitual recorrida, pasó por 
ahí el carro de la  basura y alzó todo aquel montón 
de cosas sucias.

Después, los hombres de la  ciudad extrañaron mu­
cho al vagabundo trapero.

(1) E ra sm o , n a d a  m enos que  E ra sm o , e s c r i­
b ía  p o r en to n ces : “ E n  c u a n to  a  m í no tengo  inc linac ión  a  a r r ie s g a r  m i v id a  po r la  v erdad . 
No todos te n em o s  en e rg ía  p a ra  el m a rtir io , y  s i el te m o r m e invade , im ita ré  a  S an  P e d ro ” . 
C itado  p o r P A IN T E R , H is to r ia  de la  ped ag o ­g ía , p. 178, tra d u cc ió n  de B a rn é s , e d ito r Jo rro , M adrid , 1911.

(2) A. L A B B E : L e  con flic t tra n sfo rm aste , p. 
21, e d ito r  A lta n , P a r ís ,  1929.

(3) C itado  po r B. R U S S E L L , L a  educación  y  el o rden  social, pág . 144 tra d u cc ió n  de J i ­
m énez, ed ito r ia l “E l O m bú” , B s. As.

(4) S a in t B euve  que conoció de ce rc a  a  m u ­
chos gráneles hom bres  a f i rm a b a  que la  m a y o ­r í a  m u e re  “en  un  v e rd ad e ro  e s ta d o  de p ro s ­ti tu c ió n ” . C itado  p o r  P ie r re  L a se rre :  D es ro- 
m a n tiq u e s  a  nous, pág . 57, ed ición  de la  Nou- velle  R evue  C ritique , P a r ís .

(5) L evy  B ruh l, L e s  fo n c tio n s  m e n ta le s  d an s  
le s  S ocie tes  In fe r ie u re s , pág. 278, e d ito r  A l­ean , P a r ís .

(6) P ocos lib ro s  que d e jen  u n a  im p res ió n  m ás 
p en o sa  que F asc ism o  e c u l tu ra  de G iovann i 
G entile.

(7) V éase  en  espec ia l F ra n c o is  A ro u e t: L a  
fin  d ’une p a ra d e  p h ilo so p h iq u e : le berg son ism e , 
pág . 97 y sig.

(8) C itado  p o r  V a le rio  M arcu , L e n ín , pág. 
168, e d ito r  P ay o t, P a r ís .

(9) A. M ath iez , L a  R evo lu tion  fra n c a ise , t o ­
mo I, pág . 13, e d ito r Colin, P a r ís .

(10) M arx  que  ad m iró  a  H e in e  con e n tu s ia s ­
mo de a r t i s ta ,  y  que h a b ía  e s c r ito  en  la  ju ­v en tu d  su s  buenos t r e s  cu a d e rn o s  de  poesías, “ e n te n d ía  que  a  los p o e ta s  h a b ía  que d e ja r lo s -"' 
m a rc h a r  lib rem e n te  po r la  v id a  y  que  no se los 
p o d ía  m ed ir  po r el ra s e ro  de los o tro s  hom ­b re s ; no h a b ía  m á s  rem ed io  que m im arlo s  un  
poco s i se  q u e ría  que c a n ta s e n ; con ellos, no v a l ía n  la s  c r í t ic a s  se v e ra s . V e r  M ehring , C a r­
los M arx , H is to r ia  de su  v id a , tra d . R oces, pá- 1 
g in a  94, ed ición  C énit, M adrid , 1932.
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De la Magia al Realismo
FERNANDO LAMBERG

EV /  NTRE la sociedad y el artista que la 
expresa, pueden existir diversas relacio­
nes. Algunas veces el artista refleja esa 
sociedad creando una obra en la cual 
acata sus convenciones o las exalta; 
otras veces, la injusticia evidente es 
soslayada por él a  través de una acti. 
tud estetizante. Se describe la  hermosa 
simplicidad del campesino, la honrada 
laboriosidad del obrero. También pue­
de ocurrir que el artista se refugie en 
la fantasía mitológica o emocional. Las 
actitudes ante el mundo v a r í a n  de

problemas planteados, los personajes, el 
ambiente, fueron reconocidos y acepta­
dos.

Además, los autores no se conforma­
ron con la s i m p l e  creación aislada, 
comprendieron el riesgo de llegar a lo 
excesivo o lo arbitrario. Sometieron es­
tas obras a las indicaciones de actores 
y directores, a la lectura previa ante 
grupos escogidos de auditores. Después 
de la representación, expusieron s u s  
creaciones a la discusión pública.

lista y presentaran con mayor amplitud 
en sus próximas obras la estructura 
social, política y económica de la que 
ambientes y personajes son la resultan­
te. De lo contrario, se cae en el riesgo 
de lo simplemente anecdótico. Y la mi­
sión estética y moral del teatro es más 
importante. No puede considerársele co­
mo un entretenimiento fugaz o una 
galería de seres exhibidos con mayor o 
menor habilidad. Posee él deber de pro­
vocar en el espectador una reconside­
ración del mundo. Este análisis puede 
ser efectuado por el dramaturgo en for­
ma trágica o cómica; pero resulta evi­
dente que al presentar una realidad, 
también da a conocer su opinión sobre 
ella,, ya sea a través de determinados 
personajes o por la misma elección y 
tratamiento de su material.

¿Qué opina el dramaturgo de nuestra 
sociedad? ¿En qué forma se realizan o 
se quiebran los valores del bien, la  ver­
dad y la belleza? En nuestros tiempos 
se vuelve más necesario que nunca de­
cir una palabra de exaltación o protes. 
ta. El artista posee el deber de abordar 
con mayor valentía y claridad que el 
espectador los aspectos del mundo ac­
tual.

De ta l manera, aquilatando la posi­
tiva labor de un teatro orientado hacia 
el realismo, esperamos de la escena na 
cional durante los próximos años obras 
que muestren en amplitud y profundi, 
dad nuestra existencia.

* Contestaremos afirmativamente.
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acuerdo a numerosos factores que el 
artista llama generalmente “su visión 
personal del mundo”.

Ya que el teatro es en la hora pre­
sente —junto con el cinematógrafo— 
la f o r m a  artística de comunicación 
más directa, es natural que en las obras 
teatrales se deba manifestar con clari.
dad esa reacción ante las situaciones. 
Tenemos un país: Chile; tenemos cier. 
tas condiciones políticas, sociales y eco­
nómicas dadas. El dramaturgo debe mos­
trar sobre el escenario dichas condicio­
nes o eludirlas creando elementos fan­
tásticos. Esta segunda actitud es la que 
hemos visto de preferencia en la década 
recién pasada. Piratas, fantasmas, bru­
jas, muchachas extrañas llegaron has­
ta  las tablas o quedaron en las páginas 
de los autores.

Estos últimos años, muchos han va­
riado esa actitud. Se ha intentado re. 
Le jar el mundo que nos rodea. Natu­
ralmente este mundo cotidiano puede 
ser abordado en forma humorística, sar­
cástica, poética, sentimental, social. . .  
Existen numerosos ambientes que pue­
den dar motivo a buenas obras teatra. 
les, pero es esencial para el dramaturJ 
go de nuestros días presentar fugare^' 
personajes y situaciones en forma cori 
vincente, sea cual fuere el aspecto qufe 
elija. Las campesinas d e b e n  semejar 
campesinas, los obreros semejar obrercfe.

Esto no significa que el realismo tea­
tral deba ser verídico, sino verosímil. Un 
detalle carente de significación artística 
no debe aparecer en una obra simple­
mente porque existe. La frase: “Así se 
habla o se actúa” significa la existencia 
en el mundo cotidiano, pero no la obli- 
gatoriedad en el mundo artístico.

Las obras de Fernando Cuadra y Luis 
Alberto Heiremans (“Doña Tierra” y 
“La jaula en el árbol”) reflejan am. 
bientes que los autores conocen. No so- 
lamente han vivido cerca de ellos, sino 
que han continuado documentándose 
durante la gestación dé las obras, 
es extraordinariamente meritorio, 
que exista por cierto el riesgo de 
en una minuciosidad poco válida.

Esto 
aun- 
caer

La acogida favorable que el público 
dispensó a estas obras revela que los

Es evidente el caudal de experiencia 
que de esto se deriva. Puede o no pue­
de considerarse que son obras logradas, 
pero esta confrontación y examen per­
manente permiten al autor ver en su 
propia obra aspectos que en un prin. 
cipio —envuelto en la gestación— no 
percibía.

E1 paso dado por ambos autores es 
de singular importancia, y revelador 
de una situación que conviene analizar. 
Ambos habían cultivado un teatro que 
perseguía la magia poética. Muchas ve­
ces, la poesía no se encontraba en la 
situación o el personaje, sino en la fra­
se. De tal modo, el director y los acto- 
res debían realizar la  tarea de dar ac­
ción teaUal a un ser que decía cuatro 
mel^üoraSa uidas sin tropiezo. PosL 
blein

Chile País con Novelistas
¡UAN L. ARAYA

D ESDE hace bastante tiempo se vie. 
ne sosteniendo que Chile es un país 
de poetas y no de novelistas. Lo prl. 
mero es una verdad de Perogrullo y 
lo segundo está siendo desmendido por 
los hechos. Entre los más notables del 
último decenio, podemos nombrar —sin 
detenernos en novelistas tan recios co. 
mo Nicomedes Guzmán, Reinaldo Lom- 
boy o Manuel Rojas— a Daniel Belmar, 
Guillermo Atias, Luis Merino Reyes (an­
tes sólo conocido como poeta y cuen. 
tista), Manuel Guerrero, Volodia Teitel. 
boim y Luis González Zenteno, por nom. 
brar sólo a algunos, que otros merecen 
mención separada, como Luis Enrique 
Délano por ejemplo, que tiene una lar­
ga trayectoria literaria. Es ésta una lista 
de nombres muy restringida, pues al­
gunos han escapado y otros merecen 
un estudio serio y detenido, en una 
historia de la literatura chilena, aún 
no escrita, y en donde se enfoque el 
desarrollo de nuestra literatura en re. 
laclón a los hechos sociales y econó- 
micos correspondientes. De los nombra­
dos, surge la evidencia de que los no- 
velistas van llenando el vacío con una 
fuerza extraordinaria; con una vitall- 
dad envidiable. Ahí están “Coirón” de 
Belmar; “Los Pampinos” de González 
Zenteno y “La Semilla en la Arena” 
de Teiterboim. Tres l i b r o s  hermosos, 
emocionantes, distintos el uno del otro, 
en donde el realismo muestra su fuer, 
za y validez, tirando por la borda las 
novelistas r o s a s  de los suplantadores 
extranjerizantes, que se olvidan que vi­
ven en Chile, país con características 
propias y tradiciones nacionales y ame­
ricanas muy ricas y hermosas. Junto 
a ellas un movimiento social pujante, 
de luchas ejemplares, que dará mate- 
rial a cientos de novelas, poemas, pin­

turas o estudios sociológicos. Es lamen- 
table, por ello que muchas veces, escrl. 
tores de talento, pierdan su tiempo mi­
serablemente en lucubraciones pueriles 
que serán irremisiblemente olvidadas en 
el día de mañana. En ello juega, natu- 
raímente, un factor de clase, de forma, 
clon, de influencias exteriores y de una 
falsa comprensión del fenómeno lite­
rario en su conjunto, como factor uni­
do y no aparte del fenómeno político- 
social. Al respecto hay mucho que de. 
cir, pero ahora cabe preocuparse de la 
novela de Teltelbolm “La Semilla en 
la Arena”.

Es necesario decir, antes de analizar 
la novela misma, que nos encontramos 
frente a  un novelista que da grandeza 
a los temas que toca, si no, ahí está 
su “Hijo del salitre”, que a ratos ad­
quiere caracteres epopéyicos. En la no. 
vela que comentamos este factor se ad­
vierte inmediatamente de leerse las pri- 
m e r a s  páginas, cuando el transporte 
“Araucano” marcha hacia Pisagua, con 
su cargamento humano. Ese alcatraz, 
que abre la novela, sobrevolando el bar­
co y “anunciando con un destemplado 
graznido la  proximidad del continen­
te” no es un elemento más y sin im­
portancia, sino un recurso preciso, que 
otorga belleza y -elegancia a esa prime­
ra página y que ubica al lector sobre 
la cubierta del barco. En este sentido 
V. Teitelboim alcanza aciertos induda­
bles en el correr de las páginas. Sin 
embargo, a veces se debilita ese sentido 
de grandeza; pierde la perspectiva de 
multitud, que necesariamente debe te­
ner la novela, ya que es el drama he­
roico de más de mil individuos rele­
gados en el inhóspito puerto de Pisa­
gua, y en cambio, vivimos junto a un 
pequeño grupo formado por Lorenzo,

br
y esto es conjeturar— ha- 

egadó a una solución en la cual 
á auténtica poesía emanara de las 

ciones o los caracteres; pero am- 
1 pfeferido mostrar nuestra rea- 
lar a conocer nuestra vida.
I • \ \

¿Podemos asegurar que ambas obras 
son realistas? La respuesta depende de 
la acepción que demos a la palabra 
“realismo”. Si queremos decir con ella 
que los acontecimientos o personajes son 
verosímiles*. Si creemos que lio se pue­
de mostrar la realidad sin acompañai 
los antecedente políticos, sociales y eco­
nómicos que determinan esa realidad, 
ío negaremos. En la pieza dé Cuadra el 
ambiente es campesino. El problema se 
centra en

, indestruct 
la n&fc'

; d,Éñ' de ¡factores
:roii;irra<

lidai

n a  'mujer. Ella representa lo 
la tierra. Sabemos 'qué 

iériaí y el atraso campesino depCn- 
factores como el latifundio, la

' . .explotacforj.irracional del suelo, etc. La 
obra de Caudra es tangencial a  esta 
realidad:— ‘

• En la obra teatral de Heiremans, el 
problema central es confuso. Aparecen 
elementos políticos en forma decorati­
va, sin un análisis 
Un joven comunista t  
cursos anarquistas. I ¿ . ____
residenciales se muestra en un aspecto 
pintoresco, sin un 'exame: los ele­
mentos que las hacen pos

l a
Seria deseable lúe  los ajuares die­

ran un nuevo paso en su sendero rea-

¡al de ellos. Ej.: 
iza continuos dis. 
existencia de las
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Raimundo, Margarita, Angel Veas, Ca­
len, Félix Morales y otros. Es probable 
que un lector poco avezado no advier­
ta  esto, pero difícilmente escapa al ojo 
de uno experimentado. Ahora bien, los 
personajes corresponden, en síntesis, a 
toda una gama, a toda una diversidad 
de caracteres, de prototipos, de gentes 
ide nuestro pueblo. Está muy bien lo­
grado lo típico en los personajes, es 
decir “que las características de deter­
minado grupo social —como lo anotaba 
Gorki— deben recibir forma tangible 
por la concentración de todos esos ras­
gos en un solo miembro individual del 
grupo. La estricta observación de estas 
leyes por el escritor le ayuda a crear 
tipos. “Un escritor puede crear brillan­
tes retratos de personas típicas sólo si 
posee bien desarrollados poderes de ob­
servación, la capacidad para encontrar 
similitudes y descubrir diferencias, y si 
está dispuesto a aprender, aprender y 
aprender. Cuando no hay un conocí- 
miento exacto se emplean conjeturas, 
y de cada diez conjeturas, nueve son 
erróneas”. Esta cita es necesaria, pues 
clarifica un aspecto fundamental en la 
novelística, cuestión que Teitelboim ha 
resuelto satisfactoramente.

Hablábamos al comienzo de este ar­
tículo del libro de González Zenteno, 
“Los Pampinos”, novela con ubicación 
histórica exacta: el triunfo popular del 
entonces candidato presidencial don Ar­
turo Alessandri, el León de Tarapacá. 
Ese triunfo popular —captado maravi­
llosamente por González Zenteno —sir. 
ve para que el novelista cree personajes, 
contradictorios en muchos aspectos, pe. 
ro vivos, de carne y hueso. Allí también 
aparece —no como personaje fundamen­
tal en la trama, pero sí como el con- 
tradictorio consciente de Alessandri— 
la figura señera y preclara de Luis Emi­
lio Recabarren. Estos elementos, unidos 
a un lenguaje sencillo y popular, dan 
como resultado una hermosa novela, 
difícil de olvidar. Alguien, hace algunos 
días, comparaban ambos libros y hacía 
algunos alcances, s e g ú n  mi concepto, 
absolutamente erróneo. Lo digo asi tan 
categóricamente, pues estimo que am- 
bas novelas —perfectamente distintas 
cada una— tienen sus propios méri- 
tos, como también sus particulares de­
bilidades. Hacer parangones es, a ve- 
veces, un asunto intrincado, particular, 
mente, cuando no se posee una con­
cepción general de la  estructura y de 
la estética en la  elaboración novelísti­
ca. Por ese camino •—de apreciar sólo 
'aspectos parciales de un problema—- 
siempre se obtienen resultados falsos. 
Lo digo en atención a que "La Semilla 
en la arena” es una novela escrita en 
un lenguaje rico, abundante, —tal vez 
a veces un poco recargado de adjeti- 
vos— pero que da una dimensión pre­
ciosa de lo que debe ser una gran no­
vela. Más aún, hay capítulos que —no 
me cabe la  menor duda— figurarán 
permanentemente en la literatura chi­
lena y americana. Tal es el caso de In- 
termedlo en Los Andes, de una belleza 
telúrica, folklórica y de viveza en el 
relato, muy difícil de alcanzar. Estas 

son algunas cuestiones que poseen y no 
poseen ambas novelas, pero que las ha. 
cen igualmente b e l l a s  y vigorosas. 
¡Ambas caben en este mundo!

En cuanto al relato, éste es en un 
comienzo algo descriptivo, con cierta 
agradable momonotía, pero que pasa, 
do el primer capítulo se hace ágil y 
apasionante. El momento en que los 
relegados escapan del puerto, es nota­
ble, por su agilidad y descripción de 
situaciones. Desde allí el lector está 
sencillamente atado a la novela. Lue­
go, cada capítulo —¡tan hermosos los 
subtítulos!— encierra el deseo vehemen­
te de continuar ese relato, de seguii- 
a esos hombres por la pampa, por las 
montañas enhiestas, por las crueles es­
tepas cordilleranas.

Y el lector se deja conducir por Tei­
telboim, hasta ese legitimo amor de 
Lorenzo Manzano con Cielito Guacha- 
ya, en donde la novela concluye, no en 
un romance corriente, sino en un sím­
bolo humano del permanente devenir, 
del constante fluctuar de los hechos y 
de la vida. Es un bello final: “Aunque 
la nave parece inmóvil, ellos saben que 
avanzan, ¿pués acaso los hombres n( 
van en el movimiento infinito? La os­
curidad ya se ha hecho plena; pero en 
el barco se ve tan  claro como si trans­
portara una antorcha”.

La novela, en verdad, es un perma­
nente hallazgo. En cada página está 
el detalle o la  frase que embellecen el 
relato, sin recurrir a distorsiones de 
la realidad o a triquiñuelas que hagan 
perder el ritmo a la novela, dando, 
por el contrario, la sensación de uni­
dad y de dominio de la técnica nove, 
listica.

Teitelboim es un hombre ligado a 
las luchas de su pueblo y por lo tan­
to su obra refleja exactamente esta 
condición suya. “La semilla en la are. 
na” es el resultado de la fusión de 
su talento creador con su experiencia, 
su madurez, su conciencia social. Por 
ello es una novela —no confundirla 
ni tratar de meterla en el zapato chi­
no de un relato más o menos perio­
dístico de un grupo de detenidos— 
en donde están todos los elementos de 
una obra seria, profunda, sentida y 
de gran calidad literaria y humana. 
Es indudable que la novela de Volodia 
Teitelboim —a pesar del silencio oficial 
o de candorosos e indlsimulados tarta- 
riñes— permanecerá entre las buenas 
novelas chilenas y americanas, ya que 
su desarrollo corresponde a un acon­
tecimiento real ocurrido al pueblo de 
Chile durante el Gobierno de González 
Vldela y no es una especulación mera­
mente cerebral o metafísica de un ad­
venedizo literario.

El oro negro problem a m undial
SERGIO ALMARAZ PAZ

MA T E D IT E R R A N E A , s iem pre  a te n ta  a  los 
p rob lem as fu n d am en ta le s  del p a ís , a l que s irv e  
con su  a p o r te  cu ltu ra l, p re s e n ta  a h o ra  a  su s  
le c to re s  un  p a n o ram a  —p an o ram a  som brío— 
de lo que  s ig n ifica  en  el m undo  la  in d u s tr ia  
del p e tró leo . C um ple a s í  con  su  d eb e r de b r in ­
d a r  a l público  la  in fo rm ac ió n  que  posib ilite  un 
m ás claro  razo n a m ie n to  resp ec to  de la  a c t i ­
tu d  a  ad o p ta rse  f re n te  a  cu e stio n es  de ta n ta  
en v e rg a d u ra  y tra sc e n d e n c ia . A  esos fines, e x ­
tra c ta m o s  en el p re se n te  a rt ícu lo , u n a  s ín te s is  
del ciclo >de co n fe ren c ia s  p ro n u n c iad as  en  la  
U n ivers idad  de “ S an  S im ón’’ —C ochabam ba, 
B oliv ia— po r el Sr. Serg io  A lm araz  P az , e le­
m en to  de v a l ía  y  co labo rado r de M E D IT E R R A ­
N E A . L a P ró x im a  ap a ric ió n  de su libro  “P E ­
TR O LE O ; SO B ER A N IA  O D E P E N D E N C IA ” , 
m a rca rá , e s tam o s seguros, época en la  h is to r ia  
b ib liog ráfica  la tin o a m eric an a  por la  n a tu ra le ­
za  del te m a  que en  él ab o rd a  y cuya  in c id en ­
c ia  en la  econom ía  de n u e s tro s  pueblos es de 
c a p ita l im portanc ia .

P A N O R A M A  G E N E R A L

E l petró leo , com o elem ento  del com ercio 
in te rn ac io n a l, .como m a te r ia  b á s ic a  y recu rso  
energé tico , s e  h a  convertido , en  el co rto  p e ­
ríodo  de exp lo tac ión  que lleva, en u n  recu rso  
in d ispensab le  p a ra  la  v id a  h u m a n a ; su  d e sa ­
paric ión  no sólo d e te rm in a r ía  el e s ta n cam ien ­
to  del progreso , s ino  el re tro ceso  en  m ás de 
u n a  ce n tu r ia .

E l v a lo r in d u s tr ia l de e s te  ac e ite  m inera l 
es  p o rte n to so . E n  los E E .U U . se ex p e rim en ­
ta  a c tu a lm e n te  con  la  f ib ra  X  51, tipo  ac ríli- 
co, y  los técn ico s  co n s id e ran  que p a ra  1960 
se  p o d ría  su sp e n d e r la  im p o rtac ió n  de la n a  
po r cuan to  con la  m en c io n ad a  f ib ra  reem p la ­
z a r ía n  la  que  se  u ti liz a  en  la  in d u s tr ia  del 
vestido. “M as s i to d as  la s  ap licac iones  del 
petró leo  no ex is tie ra n  —dice el p ro feso r a rg e n ­
tino  A. S ilenzi—, y en el ab su rd o  su p u es to  de 
que la  e n e rg ía  a tó m ic a  d e sp la za ra  a l petró leo  
com o com bustib le , h ay  que re co rd a r los lu b ri­
can tes , p rin c ip a lís im o s de rivados de e s te  p ro ­
ducto ; y, h a s ta  hoy, no se h a  conocido genio 
hum ano  que  p u ed a  e lim in ar el a c e ite  de toda  
fricc ión  de los m e ta le s  y  m á q u in as” .

E n  el .cuadro de ab a stec im ien to  m und ia l de 
en e rg ía , en co n tram o s que el p r im er  puesto , 
con el 50%, corresponde al c a rbón ; el segundo 
a l  petró leo  y  a l  g a s  n a tu ra l  con el 40%, y  el 
te rce ro  a  la  en e rg ía  h id ro e léc tric a  con el 10% 
r e s ta n te . E s ta s  p roporc iones v a r ía n  en  los d i­
fe re n te s  c o n tin en te s  y  p a íse s . E n  E u ro p a  O c­
c iden ta l, c e rc a  del 80% de la  en e rg ía  p rov ie­
ne del c a rb ó n  y del lignito , m ie n tra s  que en 
A m érica  L a tin a , y a  en 1954, el 50% de la  en e r­
g ía  p ro ced ía  del p e tró leo .

E n  n u es tro  p a ís  se  h a  ind icado  a  m enudo 
que  ex is te  el rie sg o  de un  p ro n to  d esp laza­
m ien to  del pe tró leo  p o r la  en e rg ía  n u c lea r. 
M an ife stam os a lg u n a s  re fe re n c ia s  a  e s te  r e s ­
pec to : desde la  2» g u e rra  m und ia l se  e s tá n  
d e sa rro llando  n u ev a s  fu e n te s  de en e rg ía ; la  
n u c lea r y  la  que p rocede  de la s  rad iac iones  
so la re s . Con e s ta  ú lt im a  se  puede  le v a n ta r  
v apo r; m as los costos son a l  p re se n te  ta n  e le­
vados que  h a s ta  d en tro  de m ucho tiem po  no 
s e rá  posible u ti l iz a r la . E n  cuan to  a  la  en e rg ía  
nuclear, su  desarro llo , según  opin ión  de los es­
p ec ia lis ta s , depende de m ú ltip les  fa c to re s . P o r  
o tra  p a r te , com o la  in d u s tr ia  a tó m ic a  e s tá , en 
todo el m undo  ca p ita lis ta , m onopolizada por 
la s  g ran d es  corporac iones n o rte am erican a s , i n ­
ferim os que los ca p ita le s  in v e rtid o s  en el pe­
tró leo  y en el enorm e con jun to  de in te reses  
que re p re sen tan , no podrán  s u f r ir  m enoscabo

E s  convicción  n u e s tra  que  Y .P .F .  debe p ro ­
g re s a r  y  e n sa n c h a r  su s  ac tiv id ad es  h a s ta  lle­
g a r  a l  to ta l  au to a b a s te c im ie n to . A rg en tin a  
g a s ta  en  la  im p ortac ión  de e s te  h id rocarbu ro , 
su m as  ing en tes , su m as  que  re p re s e n ta n  d iv i­
s a s  que b ie n  p o d ría n  s e r  d e s tin a d a s  a  cub rir 
o tro s  c a p ítu lo s , u rg en tís im o s , de la  econom ía 
n ac io n a l. L a  in d u s tr ia  a rg e n t in a , q u e  asc iende  
v ertic a lm en te , d a rá  lu g a r  a  u n a  s itu a c ió n  in ­
so sten ib le  si de m odo para le lo  no se d e s a r ro ­
lla  la  p roducción  d e  e n e rg ía . P a r a  lo g ra r este  
ob je tivo , s e rá  in d ispensab le  d a r  u n a  nuev a  y 
m ás po sitiv a  o rie n tac ió n  a  n u e s tra  p o lític a  de 
com ercio  e x te rio r y  lo g ra r  el fm a n d a m ie n to  
to ta l  de los p royec to s  de Y . P . F . , explo tando 
la  riq u e za  y a c e n te  a  lo la rg o  del te rr ito r io  
p a tr io . E s to  exige el conocim iento  del p ro ­
b lem a p e tro lífero , p a ra  que todos los a rg e n t i­
nos a su m a n  u n a  a c ti tu d  responsab le  y  defen ­
siva, f re n te  a  la  p e rm an en te  asech a n za  de los 
m a g n a te s  del “oro n eg ro ’’ .

a lguno. L a  S ta n d a rd  Oil, p o r ejem plo , “p re s ­
t a ” su s  técn icos  y  la b o ra to rio s  al gobierno  
n o rte am erican o  p a ra  re a l iz a r  investigac iones  
a tó m ic as . Y la  con stru cc ió n  de la  bom ba a tó ­
m ica h a  sido m onopolizada en  su s  d iv e rsa s  

,la se s  po r la s  g ran d es  corporac iones, in c luyen ­
do a  la  S tan d a rd  O il (N . J .) .

¿ C U A N T O  P E T R O L E O  H A Y  E N  E L  M U N D O ?

Se e s tim a  que  la  re se rv a  a c tu a l o scila  a l ­
red ed o r de 16.000 m illones de  tone ladas , c ifra  
que equ ivale  a  la  producción  n o rm a l de 25 años  
en  todo el m undo . U n a  c u a r ta  p a r te  de e s ta  
re se rv a  se  h a lla  en  N o rteam éric a ; u n a  décim a, 
en  S u d  A frica ; u n a  q u in ta  en  la  U R SS y m ás 
de la  m ita d  en  M edio O rien te  (en  los EE .U U ., 
p rim er consum idor de  petró leo  en  el m undo, 
la  opin ión  p úb lica  h a  sido a d v e rtid a , r e i te r a ­
das  veces, a c e rc a  del pelig ro  de ag o tam ien to  
de la s  r e s e r v a s ) . L a s  g ran d es  co m p añ ías  a f i r ­
m an  que los E E .U U . y a  h a n  consum ido el 61% 
de su s  re se rv a s  p robadas , m ie n tra s  que la  
U RSS, que es d u eñ a  d e  la  q u in ta  p a r te  de la  
re se rv a  m undia l, ap e n a s  si h a  com enzado a  
ex p lo ta r su  p e tró leo . L os esp ec ia lis ta s  de e s ta s  
g ran d es  com pañ ías  hacen  n o ta r  que ex iste  u n a  
cu rv a  d ec lin an te  en el consum o n o rte a m e ri­
cano  de com bustib les, que sólo puede a u g u ra r  
la  pérd ida  del lu g a r d irec tivo  que ocupa EE .U U . 
en el conc ierto  de las nac iones. E n  es te  pa ís , 
en 1954, se  in v ir tie ro n  2.000 m illones de dó la­
re s  en exp lo rac iones; n a tu ra lm e n te  que el c re ­
cim ien to  de la  re s e rv a  depende del desarro llo  
té cn ico . Y la  p ro bab ilidad  de e c o n tra r  pe tró ­
leo es, a c tu a lm en te , n ad a  m ás que  de u n  20%.

E n tre  la s  p o te n c ias  in d u s tria le s , la  ú n ica  que 
se  a u to a b a s te c e  es  la  U nión S ov ié tica ; E s ta d o s  
U n idos  h a  pasado  a  d ep en d er del su m in is tro  
de fu e n te s  e x tra n je ra s , au n q u e  p o d ría  au to - 
a b a s te c e rse  si no l im ita ra  su  p roducción  in te r ­
n a .  P o r  lo dem ás, la  p o lític a  ofic ia l no rtéam e-
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ricaxia coincide en  lo fu n d a m e n ta l coñ los In­
te re s e s  de la s  g ran d es  corporac iones p e tro le ­
ra s .  S igue, desde 1920, la  d ire c tiv a  d ada  por 
el D irec to r G enera l de M inas del G obierno F e ­
d e ra l: ‘‘S a c a r  m á s  y  m ás pe tró leo  de los p a í­
s e s  e x tra n je ro s ” . Y  A yres, geólogo de la  Gulf, 
reco m en d ab a  ‘‘im p o rta r  ta n to  petró leo  como 
sea  posible , conservando  el n u es tro  y  e v i ta n ­
do d esp ilfa rre s” .

P o r  o tr a  p a r te , e l in fo rm e de la  C E P A L  p a ­
r a  1953 ad v ie r te  que la  s itu a c ió n  de A m érica 
L a tin a  resp ec to  del su m in is tro  de e n e rg ía  a t r a ­
v ie sa  u n  período  de  m uy  se r ia s  d ificu ltad es . 
Todos los p a íse s  son  d if ic ita r io s  en  en e rg ía ; 
todos ellos so n  im p o rtad o re s  con excepción  h e ­
ch a  de V enezuela , M éjico, C olom bia, E cuador, 
P e rú  y  B oliv ia. L os  que se e n fre n ta n  a  una  
s itu a c ió n  m ás com ple ja  en  v ir tu d  de su  av a n ­
ce in d u s tr ia l, son  los s ig u ie n tes : A rg en tin a , 
que cu b re  sólo el 50% de  su s  necesidades  de 
en e rg ía  y  p roduce  sólo el 40% del pe tró leo  que 
consum e; Chile, que cu b re  el 70% de  su  e n e r­
g ía  to ta l  y  p roduce  el 14% del petró leo  que 
consum e, y  el B rasil, que cu b re  el 70% y  p ro ­
duce el 5% re sp e c tiv a m e n te . E l m encionado 
Inform e señ a la  el pelig ro  p a ra  aque llos p a íse s  
en  los cua les  el c rec im ien to  del consum o no 
e s tá  acom pañado  del a c re cen tam ien to  de la  
producción  de en e rg ía , p u es  ta l  s itu a c ió n  pue­
de ob ligarlos a  o tra s  im p o rtac io n es  —inclusive 
b ienes de ca p ita l—, con la  co n s ig u ien te  m en ­
g u a  en  la  ace le rac ión  de  su  desarro llo  econó­
m ico.

S IT U A C IO N  P R E S E N T E  D E  L A  IN D U S T R IA

P o r su  g rad o  de concen trac ión , por el volu­
m en  económ ico de los rec u rso s  que m oviliza y  
por su  s ign ificac ión  en  el m ercado  in te rn a c io ­
nal, la  in d u s tr ia  del pe tró leo  es, s in  lu g a r  a  
dudas, la  m ás poderosa  del m undo . M as como 
el poder económ ico en g e n d ra  el poder'.po lítico , 
la  in d u s tr ia  del pe tró leo  R epresenta ta m b ié n  el 
p rob lem a p o lítico  de  m a y o r e n v e rg a d u ra  de 
n u es tro  tiem po . Su h is to r ia  es p a r te  de la  h is ­
to r ia  del c a p ita lism o  con tem poráneo : la  lucha  
por el re p a r to  de los m ercados y  la s  fu en te s  
de m a te r ia  p rim a , es  u n a  de la s  razo n e s  que 
m ás p o d ero sam en te  g ra v i ta n  en  el desencade­
n am ien to  de conflic tos in te rn ac io n a le s ; el de­
senvo lv im ien to  desig u a l de l cap ita lism o  en los 
d ife ren te s  p a íse s ; la  d iv isión  de la s  nac iones  
en  dos g ran d es  g rupos: la s  que poseen  un  a lto  
desarro llo  in d u s tr ia l y  la s  n ac iones  vasa llas, 
ab a steced o ra s  de m a te r ia s  p rim as  y so m etid as  
a l poder in exo rab le  de la s  m etrópo lis; el c re ­
c im ien to  d e  g ig a n te sco s  m onopolios cuyos in ­
te re se s  se en tre la z a n  y  confunden  con el de los 
es ta d o s  c a p ita l is ta s ; e s to s  y  o tro s  asp ec to s  del 
desenvo lv im ien to  de l cap ita lism o , constitu y en  
la b a se  h is tó r ic a  de la  in d u s tr ia  p e tro le ra . B ien 
puede  so sten e rse  que  el p roceso  de concen ­
tra c ió n  c a p ita l is ta  h a  cu lm inado  con la  fo r­
m ación  de e s to s  g ig a n tesco s  m onopolios. H ay 
que h ac e  n o ta r  e l hecho  de que n in g u n a  o tra  
in d u s tr ia  h a  a lcan zad o  n u n ca  ta n  a lto  g rado  
de concen trac ión , n i e l m onopolio se h a  p rodu ­
cido ta n  R ápida y co m p le tam en te  com o en; la 
in d u s tr ia  del petróleo.

F ra c is  D elaisi, p res tig io so  ú u to r  francés, 
nos d ice en  su  prólogo a l libro “G u erra  se c re ta  
por el pe tró leo” , de  A n to ine  ¡£ichka; “ . . . P e ­
ro el público  lo ig n o ra  to d a v ía . Se re p re s e n ta  
a  los je fe s  de, un  t r u t s  p e tro lero  com o a  un 
ten d ero  a l po r m ayo r m an ipu lando  g ran d es  
m a sa s  de acu erd o  a l n úm ero  de su s  rec ip ien ­
te s. ¡D ulce e rro r!  L a  riq u eza  no tie n e  u n  s e n ­
tid o  sino  p a ra  e l 7 pob re . “Si! yo ¿uviese un 
m i l ló n . . .” , su eñ a  el em pleadillo  en  su  f r ía  bo­
h a rd illa ; y  se  im ag in a , m á s  o m enos, lo que 
h a r t  a  con él. P e ro  se n ec esita  s e r  u n  g ran  
bu rgués  p a ra  f ig u ra rs e  como se  p o d ría n  d is ­
f r u ta r  c ien  m illones. E n  cu a n to  a l m illón 
de  m illones, so b rep asa  los lím ite s  en  que la .p o - 
^seyíón de la s  cosas puede  p ro d u c ir  a l  hom bre 
un  goce . A sí e l ten d ero  a l por m ayo r se z h a  
deslizado bajo  la  p ú rp u ra  re a l . E l pe tro le ro  h a ­
ce reyes, f in a n c ia  revoluciones, h ace  socios 
co m an d ita rio s  a  fu tu ro s  can c ille res . M il m illo­
nes p a ra  co m p rar ca stillo s  que  no se h ab itan , 
cuad ros  que  no se m iran , o b ras  m a e s t r a s ' que 
no se com prenden . ¡ P a r a  qué! P ero  los m i­
llones p a ra  a r r o ja r  a  los g riegos  co n tra  los 
tu rco s, en  la  c o n q u is ta  del A sia  M enor, he

aq u í lo qué puede  h a c e r  con su  fo r tu n a  p e r­
sonal u n  rey  del pe tró leo . S ien te  su  po tencia  
a l e s tam p ido  de los cañones, a  los juegos a l­
te rn ad o s  de la  d e rro ta  y  la  v ic to r ia ” .

N os p re g u n ta rem o s: ¿dónde em piezan  los in ­
te re se s  de la  nac ió n  y  dónde los de los tru s ts ?  
L os teó rico s  de la  econom ía  del “g ra n  e s p a ­
cio” o los ideólogos de la  geopo lítica , tien en  
su  p ro p ia  re s p u e s ta . Y a un  p re s id e n te  n o r ­
team erican o , Coolidye, so stuvo  —con relación  
a  la s  in v e rs io n es  en  el e x te rio r—, “que la  p e r­
so n a  y  la  p rop iedad  de un  c iudadano  n o rte am e­
rican o  son  p a r te s  del dom inio  de la  nac ión , 
aú n  cuando  e s té n  en  el ex te r io r” .

ini- 
de- 
na- 
su s

L a s  g ran d es  com pañ ías  p e tro le ra s  h a n  
ciado algo  a s í  com o u n a  n u ev a  fo rm a  de 
rechos e x tra te r r i to r ia le s . E x ig en  de "su,” 
ción, de “s u ” es tado , el respaldo  a  todas
a v e n tu ra s  y  p lan es  de co n q u is ta . P e ro  es to s  
m onopolios son, e s tr ic ta m e n te , o rgan ism os su- 
p ran ac io n a le s . L os  m onopolios pe tro le ro s  son  
in te rn ac io n a le s, del m ism o modo que los ca p i­
ta le s  financiero s , y  a s í re su lta  que su p a trio , 
tism o es  h a r to  va riab le .

D ice el e s c r ito r  H a rv ey  O’C onnor, a u to r  de 
“E l Im perio  del P etró leo : “F ilo só ficam en te , los 
hom bres  de la  J e rs e y  (S ta n d a rd  Oil of New 
Je rsey ) p o d ría n  resp o n d er que su corporac ión  
se  ap ro x im a  a  u n a  m ís t ic a  en tid ad  a  la  que 
son  a je n a s  la s  sim p les ap o rtac io n e s  p e rso n a­
les, económ icas y  de n o to ried ad . Que los C h a r­
les E . W ilson  d e  la  G enera l M otors y  la  G ene­
ra l  E le c tric  a ram b len  con los g ran d es  sueldos 
y v a y a n  a  W á sh in g to n  en  ru m b o sas  m isiones 
g u b ern am en ta les , a te n ta s  a  la  pom pa y a  la 
g lo r i a . . .  L os hom bres  de la  J e rs e y  e s tá n  d em a­
s iado  ocupados p a ra  d esp erd ic ia r  su  tiem po  en 
la s  m ás. im p o rta n te s  cosas que ellos h a g a n . 
Que los T ra m a n  y los E isenhow er, los W ilsons, 
los H o ffm an s  y los F o rd s, lleven  los recados; 
la  J e rs e y  se c o n te n ta rá  con  d e lin ea r la s  con­
d ic iones y la s  s itu a c io n e s  a  que  los recados 
deben  a ju s ta rs e .

como d em ó cra ta s  son el 
la  Je rsey , p u es  la  polí-

T a n to  repub licanos  
g ran o  del m olino de 
t ic a  e x te rio r de los E s ta d o s  U nidos e s tá  al 
serv ic io  de la s  co rporac iones, a l com ando de 
la  m e rc a n c ía  m ás sensib le , m á s  v ita l y  m ás 
esencia l del m undo : el pe tró leo . S in  él los b a r ­
cos encallan  y los ae rop lanos  son  p a to s  s e n ta ­
dos. Con el p erdón  de C harles  E . W ilson y de 
la- G enera l M otors, la  p o lític a  e x te rn a  de 
E E .U U . es  la  conditio  s in e  qua  non del éxito  
de la  J e rs e y . C uando se  co n sid e ra  que la  J u n ­
ta  de la  J e rs e y  es co n tin u a  y  que concen tra  
ta n to  su  a ten c ió n  en la  p o lític a  ex te rio r, la s  
S e c re ta r ía s  de E s ta d o  sem e jan  sim p les b an ­
d ad a s  
ca íd a  
en  la  
sey ” .

de av e s  m ig ra to r ia s , y  la  ascenc ión  y 
de la s  P re s id e n te s  son cosa  acc id en ta l 
p rosecución  de los d estinos  de la  Je r-

¿Cóm o se h a  fo rm ado  el inm enso  poder de 
la s  co m p añ ías  p e tro le ra s?  ¿C uá les son  la s  que 
e je rcen  el co n tro l y  la  d irecc ión  de e s ta  g ig a n ­
te sc a  in d u s tr ia ?  V eam os: e s tá  d om inada  m u n ­
d ia lm e n te  por dos g rupos: el no rteam erican o , 
fo rm ado  po r cinco em presas, y  el inglés, cons­
ti tu id o  po r dos. E s to s  s ie te  g ra n d e s  < on tro lan  
el 92% de la  re se rv a  m u n d ia l (exclu idos E E .U U . 
M éjico y  la  U R S S ); e l 88% de to d a  la  p ro ­
ducción  m un d ia l de crudo (con exclusión  de 
E E .U U . y  la  U R SS) y  el 77% de la  capacidad  
m und ia l de re fin ac ió n .. E s te  hecho lo co n fir­
m a  .‘‘P e tro leu m  P re s s  S erv ice” , vocero  de los 
círcu los p e tro le ro s : “ . . . p o r  razó n  del c a rá c ­
te r  d inám ico  de los g ra n d e s  g rupos p e tro le ­
ros in te rn ac io n a le s, s e  h a  a lcan zad o  v ir tu a l­
m e n te  el p u n to  en  que  es excepciona l que 
u n a  pequeña  em p resa  pued a  vo lverse  g ra n d e ” .

P rá c tic a m e n te , h a  d esap arec id o  la  com peten ­
c ia  en  la  in d u s tr ia . L os  p rec ios, los m e rca ­
dos, la  producción , son  reg u lad o s  po r un  c a r­
te l-m u n d ia l,  de m odo que el pe tró leo  á ra b e  
cu e s ta  lo m ism o que  el c rudo  no rteam erican o , 
siendo su  va lo r re a l cinco o se is  veces m ás 
a lto . N in g u n a  co m p añ ía  puede v en d e r su  p ro ­
ducc ión  en  un  m ercado  que no le h a y a  sido 
asig n ad o  por el c a r te l  m u n d ia l. Si en la  m ay o r 
p a r te  de la s  in d u s tr ia s  m ode rnas  h a  d e s a p a re ­
cido la  com petenc ia  en  el sen tido  clásico, en 
el cam po del pe tró leo  la  desap aric ió n  de la  
“ lib re ' co n c u rre n c ia”  h a  sido to ta l.

E n t r e  lo s  10 g ra n d e s  m a m u ts  que dom inan  
el pe tró leo  n o rteam erican o , f ig u ra  en  p rim er 
lu g a r  la  S ta n d a rd  Oil de N ew  Je rsey , que es 
la  co rporac ión  m ás g ran d e  del g rupo  S ta n ­
d a rd . Su  ac tiv o  en  1940 e ra  de 2.000 m illones 
de dó la res ; a l 31 de d ic iem bre  de 1951, de 
acuerdo  a l W a ll S tre e t Jo u rn a l, s e  h a b ía  ele­
vado a  4 707 m illones d e  dó la res, es  dec ir, que 
au m en tó  en  m á s  de l dob le . P a r a  el m ism o año  
su  in g re so  b ru to  e ra  de m ás de 3.800 m illones 
de d ó la res . E l  in g re so  a n u a l a c tu a l de la  
S ta n d a rd  de n u ev a  Je rsey , es  casi de 6.000 m i­
llones de d ó la res . (E s te  es  un  ingreso  m ás a lto  
que el que p erc ibe  to d a  A m érica  L a t in a  por 
la  v e n ta  de su s  p ro d u c to s)— y  su s  g an a n c ia s  
líq u id as  a lcan za n  a  los 500 m illones de dó la res  
a l año— (la  m ita d  de la  g a n a n c ia  v iene  de l ex ­
te rio r, e sp ec ia lm en te  de la  A m érica  L a t in a ) . 
T iene 322 s u b sid ia ria s  y  com o es  la  cabeza  de 
la  fam ilia , p la n ea  y  d irige  la  a c tiv id ad  de su  
n u m ero sa  pro le , con la  cu a l a lcan za  a  rea liz a r 
ce rc a  de la  q u in ta  p a r te  de los negocios p e tro ­
leros de todo el m undo.

Si tom am os en  c u e n ta  que la  S ta n d a rd  OH 
sólo co n s titu y e  u n a  p a r te  del poder del grupo 
R okefe ller, la s  com binaciones de la s  c a m ari­
lla s  fam ilia res , el pape l d in á stico  que és ta s  
ju e g a n  en  el con tro l de la  in d u s tr ia , conclu i­
rem os a firm an d o  que el poder de la  S ta n d a rd  
Oil es  m ucho m ás b as to  y  co ncen trado  que lo 
que re p re s e n ta  so lam en te  el petró leo .

E l g rupo  R okefe ller es uno de los ocho g r a n ­
des g ru p o s fin an c ie ro s  que d e te n ta  el 28,9% 
del c a p ita l ac tiv o  p e rten ec ien te  a  to d a  las 
co lporaciones n o rte am erican a s . E n  la  ó rb ita  
de in flu en c ia  de es to s  8 g ran d es  g ru p o s in g re ­
s a  m ás de la  m ita d  de la  econom ía  to ta l  de 
los E s ta d o s  U nidos. E n  e s ta  conste lac ión  de 
corporac iones g ig a n te s  y  de ca m arilla s  f in a n ­
cieras, el g rupo  R okefe lle r es  c a d a  d ía  m ás 
poderoso: en  1935 su s  ac tiv o s  m ov ilia rio s  e  in- 
m ovilia rios re p re s e n ta b a n  6.613 m illones de dó­
la re s ; en  1945, 13.000 m illones de dó la res. Mo­
nopoliza m ás de la  m ita d  de los ac tiv o s  to ­
ta le s  de la  in d u s tr ia  p e tro le ra  n o rte a m e ric a ­
na, y  el C h ase  N a tio n a l B ank , u n a  d e  los g i ­
g a n te s  de la s  f in a n z a s  e s tadoun idenses , feudo 
p rivado  de la  fam ilia  m u ltim illonaria .

E l 20% de la  inve rsión  to ta l  e x t ra n je ra  de 
los E E .U U ., es  dec ir unos 5.100 m illones de 
dó la res, p rov iene de e s ta s  g ran d es  com pañ ías . 
L os m ás g ra n d e s  recu rso s  pe tro le ro s  del m undo 
c a p ita l is ta  e s tá n  b a jo  su poder. ¿Cóm o se  e je ­
c u ta  ese con tro l?  V eam os q u e  dice el a u to r  
y an q u i H aevey  O’C onnor en  su  lib ro : “E l Im pe­
r io  del P e tró leo ” : “D ecir que no a c tú a n  a l  u n í­
sono y  en  com prensiva  a rm o n ía , s e r ía  ta n to  
com o c o n trad ec ir  su  p ú b lica  afiliac ión  en  su s  
in te rco n ec tad a s  em presas. L a  p a lab ra  d en i­
g ra n te  de c a r te l  h a  sido ap licad a  a  e s ta  “en- 
te n d e” ; ellos lo n iegan , pero  la  p roducción  y 
los precios, d en tro  del m undo, se  m ueven  aco­
p lados en  m a je s tu o sa  con co rd an c ia . L a s  m a ­
nos inv isib les que  a rm o n izan  su s  esfuerzos  e s ­
tá n  m ás a r r ib a  de los co n tro les  de so b eran ías  
ta le s  com o la s  de los gob ie rnos de  E s ta d o s  
U nidos e In g la te r ra ” *

L a s  cinco co m p añ ías  in te rn ac io n a le s  n o r te ­
am erica n as  son  d u eñ a s  y  señ o ra s  del C aribe 
y  el Golfo P érs ico , la s  p rin c ip a les  fu e n te s  de 
petró leo  del m undo  no soviético , con excep­
ción h ech a  de los E E . UU.

Todo lo a n te r io r  com prueba  feh ac ien tem e n te  
que la  p o lític a  e x te r io r  e in te rn a  de los E E .U U . 
son d ic ta d a s  po r los g ran d es  consorcios p e tro ­
leros, y  en  espec ia l p o r el m ay o r de ellos, el 
consorcio S ta n d a rd  de N ew  Je rsey .

P a r a  la  elección del g en e ra l E isenhow er, la s  
g ran d es  co m p añ ías  co n trib u y ero n  con la  m itad  
de  u n  fondo e lec to ra l de 100 m illones de dó la­
re s .  L a  J e rs e y  fué  la  p r im e ra  a p o r ta n te . A de­
m ás, la  c a n d id a tu ra  rep u b lican a  se  p rep a ró  con 
tiem po : R ockefelle r ubicó  a l  g en e ra l E is e n ­
ho w er en  la  p res id en c ia  de la  U niv, de Colum ­
b ia , uno  de los a s id e ro s  de la  S ta n d a rd  Oil; 
la s  m ism as corporac iones im pusieron  a  R ich ard  
N ixon, p e rso n a je  conocido po r su s  tu rb io s  m a ­
n e jo s  po líticos y  su s  v incu lac iones p e tro le ras , 
en  la  v ice-p residenc ia , en  el período  de la  c a n ­
d id a tu ra  p re s id e n c ia l po r los E s ta d o s  U nidos, 
del g en e ra l E isenhow er. E l  gob ie rno  electo  
p rem ió  la  p e rsev e ra n c ia  d e  los p e tro le ro s . L es

en tre g ó  el zócalo co n tin en ta l, m u y  r ic o  e n  pe­
tróleo, y  el cu a l T ru m an , p a ra  d e ja r  la s  re ­
se rv a s  a llí ex is te n te s  en  m anos de la  nac ión , 
h a b ía  en treg ad o  a  la  M arina¿ le s  p rem ió  t a m ­
b ién  n o m brando  a  W in th ro p  W . A ldrich , cu ­

ñ ado  de  R ockefeller, em b a jad o r en  L o n d re s  p a ­
r a  que a te n d ie ra  los a s u n to s  p e tro le ro s  de la  
fa m ilia . O tro  pe tro lero , R o b e rt B . A nderson , 
fu é  colocado a  la  cabeza  del M in is te rio  de 
M arin a ; e l m ás g ran d e  co m prado r de petró leo  
de los E E .U U ., H e n ry  H olland , m ereció  s ú b ita ­
m en te , en  el D e p a rta m en to  de E s ta d o , e l p u es­
to  de E n c a rg ad o  de A su n to s  L a tin o  A m erica ­
n o s . E s  decir, u n  v e rd ad e ro  a sa lto  de posicio­
nes  e s tra té g ic a s . M ultim illonarios g o b e rn an ­
do u n  p a ís  e n  nom bre de su s  corporac iones 
m u ltim illo n arla s : he a q u í la  ap licac ión  m ás 
com ple ta  de l p rinc ip io  aq u é l que reza  q u e  “q u ie ­
nes  poseen  el p a ís , deben  gob ern arlo ” . Y e s ­
to, en  la  nac ió n  que p ro c lam a  la  lib re  concu­
rren c ia , la  ig u a ld ad  de o p o rtu n id ad es  p a ra  
todos y  la  n o rm a  del “gob ie rno  del pueblo p a ­
r a  el pueb lo” .

H em os hab lado  de la s  co m pañ ías  n o rte am e­
ric a n a s  . M encionarem os a h o ra  a  la s  dos b r i­
tá n ic a s  q u e  com ple tan  con  la s  p r im e ra s  el m o ­
nopolio m u n d ia l: L a  R oyal D uch  Shell y  la  
A nglo P e rs ia n  Oil. L a  lu c h a  e n tre  e s ta s  com ­
p a ñ ía s  p o r el dom inio de la s  re s e rv a s  y  los 
m ercados, e n c a rn iza d a  y .constante, tie n e  lu- 
g a l desde p rin c ip io s  de sig lo  E n  el pasado , 
la s  d is p u ta  e n tre  ing leses  y  n o rte am erican o s  
fué  sem b ran d o  in tr ig a s  in te rn ac io n a le s , con­
flic to s  sag rie n to s ; e s ta lla ro n  g u e rra s  c iv iles en 
va rio s  p a íse s ; E E .U U . procedió  a  la  in te rv e n ­
ción a rm a d a  co n tra  M éjico; d e s a ta ro n  la  gue­
r r a  e n tre  G recia  y  T u rq u ía ;  co n v irtie ro n  en  un 
po lvo rín  la  E u ro p a  O rien ta l y  los B a lcanes; em ­
p u ja ro n  ta m b ié n  a  la  g u e r ra  a  B oliv ia  y  P a ­
ra g u a y . L o s  ing leses, p o r s u  p a r te , in v ad ie ­
ro n  P e rs ia , in tr ig a ro n  en  M edio O rien te  y  lo ­
g ra ro n  p ro d u c ir ese  c rim en  ev ite rn o  que es la  
g u e r ra  civil, en  los p a íse s  á rab e s . D espués  de 
la  seg u n d a  G u e rra  M undial, la s  cosas no m e­
jo ra ro n  sen s ib le m en te .

E n  1947, la  re s e rv a  m u n d ia l e s ta b a  e s tim ad a  
en  u n as  5.230 m illones de to n e lad as , d is tr ib u i­
das  del s ig u ie n te  m odo; el 47,5% se  h a llab a  en 
poder de los p e tro le ro s  n o rte am erican o s ; a l­
rededo r del 44,5% en  m anos b r itán ic a s , y  el 
8% re s ta n te  p e r te n e c ía  a l  dom inio  de o tra s  
em p resa s  y  g ob ie rnos. S i se  tien e  en  cu e n ta  
que la s  re s e rv a s  n o rte a m e ric a n a s  de ese m is ­
mo período  e s ta b a n  ca lcu lad as  en 2.800 m illo ­
n es  de  .toneladas, sobre  u n  to ta l  m u n d ia l de 
8.000 m illones de to n e lad as , los E s ta d o s  U ni­
dos con tro lab an  el 65% de la  re s e rv a  m und ia l, 
In g la te r ra  el 30% y los p a íse s  re s ta n te s  un  5%. 
L a  in ilu en c ia  ing lesa, a  .consecuencia de la  se­
g u n d a  G u e rra  M undial, su frió  un  ru d o  golpe; 
sólo en  M edio O rien te  se  a se g u ró  u n a  p a r t ic i­
pación  en  la s  re se rv as , p a rtic ip ac ió n  co n s is ten ­
te  en  el 52,5%.

P o r  su  riq u e za  p e tro le ra , la  im p o rtan c ia  del 
C ercano y  M edio O rien te  en  la  p o lític a  m u n ­
d ia l es  de p r im e ra  m a g n itu d . H a y  a u to re s  que 
ca lcu lan  que la s  re se rv a s  a llí e x is te n te s  r e ­
p re s e n ta n  el 70% de los y ac im ien to s  conoci­
dos en  todo el m undo  c a p ita l is ta ;  e l re n d i­
m ien to  de los pozos es  e x tra o rd in a r ia m e n te  a l­
to y  los costos son ín fim o s . E n  1946, e l D e­
p a r ta m e n to  de C om ercio d e  los E E .U U . s e ñ a ­
la b a  que  u n  b a r r i l  de pe tró leo  á ra b e  co s tab a  
30 ce n tav o s  de dólar, uno  de p e tró leo  venezo­
lano  50 cen tav o s  de d ó la r m ie n tra s  que un 
b a rr i l de crudo  n o rte am erican o  ascen d ía  a  un  
dólax* con 85 cen tavos .

F A B U L O S A S  G A N A N C IA S

V eam os a h o ra  a lgunos e jem plos de lo  que 
g a n a n  la s  co m p añ ías  p e tro le ra s  de l C ercano  
y  M edio O rien te : la  A nglo P e rs ia n  Oil, en 
m enos de m edio  siglo de exp lo tac ión  de  los 
re cu rso s  de l I rán , ob tuvo  u n  re n d im ie n to  de 
100 lib ra s  e s te r lin a s  po r c a d a  lib ra  in v e r tid a ; 
la  ARMACO, em p resa  yan q u i, ob tuvo  en  A ra ­
b ia  S au d ita , e n  1955, 530 m illones de dó la res  
de beneficio  sobre  la  in v e rsió n  de 500 m illones;, 
la  I r a k  P e tro leu m , en  el m ism o año , g an ó  460 
m illones de dó la res, o s e a  el 180% so b re  su  
c a p ita l de 250 m illones. E s  claro  que  s i los p a í ­
ses  á rab e s , au n q u e  sólo fu e ra  p o r u n  año , d is­
p u s ie ra n  de in g re so s  ta n  elevados, h a b r ía n  r e ­
su e lto  y a  todos s u s  p rob lem as económ icos.
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t í s  com prensib le , según  los a n te c e d e n te s  ex ­
puesto s, que la  p o lític a  in g le sa  y  n o r te a m e r i­
c a n a  te n g a  com o ob je tivo  p rim o rd ia l e l m a n ­
te n im ien to  de  su s  p riv ileg io s. L os re cu rso s  del 
M edio O rien te  son  la s  m a n z a n a s  de la  d isco rd ia  
en  la s  re lac io n es  A n g lo -N o rteam erican as . N a tu ­
ra lm en te , los pueb los á ra b e s  son  la s  so las  v íc ­
t im a s  de la  in te re s a d a  d is p u ta : cuando  el I rán , 
en  195Í, nac io n a lizó  la  in d u s tr ia  del petró leo , 
se  ag u d izó  el conflic to  de in te re s e s  e n t re  n o r­
te am erican o s  y  b r itán ic o s . L os  p rim ero s  t r a ­
ta ro n  de ap ro v e c h a r  la  s itu a c ió n  p a ra  d esp la ­
z a r  a  los in g leses  del I r á n ;  m as a l  com prender 
que  el pueblo  no e s ta b a  d isp u es to  a  ca m b ia r 
de am o  y  se  p u s ie ro n  de acu erd o  sob re  el po r­
c e n ta je  de p e tró leo  que  le s  co rresp o n d ería , el 
gob ie rno  ira n io  fué d e rrib ad o  m e d ian te  u n  s a n ­
g r ie n to  “golpe de e s ta d o  que tu v o  lu g a r  en 
ag o s to  de 1953. Y em en e s  o tro  pueblo  que 
su fre  la s  r iv a lid a d es  ang lo  n o rte a m e ric a n a . 
L os n o rte am erican o s  o b tu v ie ro n  u n a  conce­
s ión  de ese  p a ís  en  1947. E n  1948, los ing le­
se s  o rg an iza ro n  u n  com plo t que de jó  com o sa l­
do los c a d áv e re s  del Im á n  de Y em en y  de dos 
de  su s  h ijo s . F u é  elevado a l tro n o  el a g e n te  
b ritán ic o  A bdu llah  Ibn  E lv is ir . M as u no  d e  los 
h ijo s  so b rev iv ien te s  del d esap arec id o  Im án  r e ­
cibió a rm a s  n o rte a m e ric a n a s , y  u n a  n u ev a  s u ­
b levación  d e rrib ó  a l a g e n te  inglés, que fu é  fu ­
silado  p o r  o rd en  de los nuev o s g o b e rn a n te s . Y 
no a c a b a  a q u í la  h is to r ia  de e s ta s  in iqu idades  
in te rn a c io n a le s  que los g ra d e s  pu lpos llev an  a  
cabo con to ta l  im p u n id ad : en  1950, la  av iac ión  
in g le sa  b om bardeó  zo n as  de Y em en c e rc a n a s  al 
p ro te c to rad o  b r itá n ic o  de A den.

I n g la te r ra  ocupó a s í  v a r io s  y ac im ien to s  y  el 
conflic to  a  sido  n u ev a m en te  reav iv ad o  con v a ­

r ía s  in c u rs io n es  de la s  fu e rz a s  a rm a d a s  ing le­
sas , re a liz a d a s  con p o s te r io r id a d  a  la  ag re s ió n  
an g lo -fra n cesa  a  E g ip to .

Y  e s ta  a g re s ió n  a  E g ip to  —ac to  n e fando— 
pone d e  m a n if ie s to  en  to d a  su  c ru d ez a  la  f e ­
ro c id ad  de los m é todos p e tro le ro s  en  la  po­
lí tic a  in te rn a c io n a l. L o s  pueb los á ra b e s  dem os­
tra ro n  en  e sa  o p o rtu n id ad  u n a  e je m p la r  f i r ­
m eza  en  la  de fensa  de su  in d e p en d ec ia  po lí­
t ic a  y  económ ica . N o se  re p e t ir á  b a s ta n te  que 
la  nac io n a lizac ió n  del C an a l de Suez sólo h a  
sido un  episodio ; el petró leo  es el fondo m is­
m o del conflic to .

L a s  co m p añ ías  p e tro le ra s  tie n e n  un  poder 
po rten to so , in ig u a lab le , t r á te s e  del M edio O rien ­
te , de los E E .U U . o de A m érica  L a tin a , pues 
h a n  conseguido  e lim in a r la  to ta lid a d  de los 
r ie sg o s . “ S o lam en te  ex is te  un  rie sgo  —esc ri­
be O’C onnor—; un  rie sgo  oculto , que no p u e ­
den  im p ed ir: e l d e s p e r ta r  de los pueblos, de 
la s  nac iones, de  la s  id e a s . ’ Y lo a f ro n ta n  re ­
su e ltam e n te , a  c o s ta  del te so ro  público  d e  su  
gobierno , am o n to n an d o  a rm a s  sob re  a rm as , 
h a s ta  que  la  t i e r r a  g im a  b a ja  su  c a rg a ” .

L a  h is to r ia  del pe tró leo  en se ñ a  que no es 
posib le  e s p e ra r  tra n sfo rm a c io n e s  d em o crá ticas  
en  la  v id a  de u n  pueblo  si ese pueblo  no con­
s igue , p rev iam en te , a le ja r  del po d er la  n e fa s ta  
in flu en c ia  de los t r u s ts  p e tro le ro s . L a  pose­
sión  del p e tró leo  po r consorcios e x tra n je ro s  y 
la s  t i r a n ía s  son  h ech o s ín t im a m e n te  ligados, 
com o “a  c o n tra rio  se n s u ” se desp rende  de las 
p a la b ra s  del político  a rg e n t in o  D r. A rtu ro  F ron - 
d iz i: “E s tá n  ind iso lu b lem en te  u n id a s  la  r e c u ­
p erac ió n  d el pe tró leo  y  la  a firm ac ió n  de la  
d e m o c ra c ia " .

Discurso de Thomas Mann
SOBRE SCHILLER

Aí * S I  como un organismo enferma y languidece por­
que fa lta  a  su composición química un determinado 
elemento, una m ateria vital, una vitam ina, del mis­
mo modo, el elemento indispensable en la  economía 
de nuestra vida, difundido profundam ente en el or. 
ganismo de nuestra sociedad, es el organismo de 
nuestra sociedad, es el “elemento Schiller”. Así me 
pareció, cuando releí su Presentación de la  “Horen”, 
esta magnifica prosa en la  que eleva a la  máxima 
actualidad aquello que ya en su tiempo parecía en 
extremo superado e inactual, haciéndolo un bálsamo 
para  todos los que sufren. M ientras más, dice él, el 
limitado interés del presente crea la  tensión en las al­
mas, la  angustia y las oprime, tan to  más urgente se 
hace la  necesidad de volver a liberarlas mediante un 
interés universal y más alto, vinculado a aquello que 
es puram ente hum ano y que está por encima de todos 
los influjos de los tiempos; la  necesidad de volver a 
unir el mundo, dividido políticamente, bajo los es. 
tandartes de la  verdad y de la  belleza. Su revista, 
él escribe, se abstendrá de toda referencia a las vici. 
si'udes actuales y a  las fu turas esperanzas de la hu­
m anidad. Ella quiere interrogar a la  historia sobre 
el mundo pasado y a la  filosofía sobre el porvenir, 
quiere recoger los rasgos característicos de una hu­
m anidad ennoblecida, ideal señalado por la  razón, 
pero ta n  fácilmente perdido de vista en la  práctica, 
y contribuir a  la  silenciosa creación de conceptos me­
jores, de principios m ás puros y de costumbres más 
nobles de lo cual depende, en definitiva, todo me. 
joram iento de las condiciones de la sociedad “Decoro 
y orden, justicia y paz, serán, en consecuencia, el 
espíritu y la  regla de esta revista”.

Guardémonos bien de definir tales propósitos como 
el fruto de un esteticismo débil, de pensar que ten­
gan nada en común con aquello que hoy se conoce 
con el nombre de "evasión”. T rabajar bajo el espíri­
tu  de la  nación, bajo su moral y su cultura, por la 
libertad espiritual por su nivel intelectual, de ta l mo­
do que advertir que los otros, que viven en diversas 
condiciones históricas, bajo otras leyes sociales, son 
tam bién hombres: trab a ja r por la  hum anidad para 
la  cual se desea el decoro y el orden, la  justicia y la  
paz, en vez del insulto reciproco, de la  m entira desen­
frenada y del odio venenoso: esto no significa huir 
de la  realidad para  dedicarse a  la  ociosa contempla­
ción de la  belleza, sino ponerse al servicio de la  vida 
para  conservarla, querer defenderla del tem or y del 
odio liberándola espiritualmente. A esto aspiró este 
hombre, con la  elocuencia del orador, con el entu­
siasmo del poeta, esto es, a  lo universal, que todo 
lo comprende, a  la  pu ra  hum anidad; y esto h a  apa­
recido, para  generaciones enteras, como un ideal em­
palidecido, superado, insulso, envejecido.

Ya Carlyle, en su biografía de Schiller, por lo de­
más afectuosa, desarrollaba en este punto una crí­
tica a su héroe cuyo corazón, sem ejante al del Mar- 
quéz de Posa, “la tía  por la hum anidad entera, por el 
mundo y por todas las generaciones fu turas”. Schiller 
entendía hablar de “nosotros los modernos”, en con­
traposición a  los griegos y a los romanos, cuando de­
claraba que el ‘‘interés patriótico” era un hecho in­
maduro y conveniente sólo para  la  juventud. “Es un 
ideal, pequeño y mezquino”, decía “el de escribir para 
una sola nación; este lím ite es absolutamente inso­
portable para  un espíritu filosófico, que no puede en­
cerrarse en una form a ta n  mutable, casual y arb itra­
ria  de la  hum anidad, en un fragm ento ( ¿ y  qué otra 

cosa es aún la  m ás poderosa de las naciones?); él 
no puede limitarse así, sino en cuanto p ara  él esta 
nación o hecho nacional sea determ inante para  el 
progreso del género hum ano”. A este “moderno”, Car. 
lyle contrapone el modernísimo. “Nosotros buscamos”, 
dice “un solo objeto que se extiende a  la  hum anidad 
entera se debilita así, por su gran extensión, a  tal 
punto, que no es eficaz para  lo sin g u la r... El amor 
universal a  la  hum anidad proporciona, por lo tanto, 
una  regla de conducta arb itraria  y muy débil. . .  El 
entusiasmo elevado, iluminado, que compenetra la 
obra (la obra histórica de Schiller) habría hablado 
m ejor a  nuestro corazón si se hubiese limitado a  un 
espacio más restringido”.

CIVILIZACION Y BARBARIE

Este es el lenguaje de un porta-estandarte que de­
bía arrastrar dentro de si una época entera, la  época 
del nacionalismo. Es el lenguaje de ayer. Porque las 
olas de la  historia del espíritu van y vienen y noso. 
tros vemos hoy cómo el destino hace envejecer lo 
nuevo y vuelve a  llam ar a la  conciencia de los tiem­
pos aquellos que se presum ían m uerto y sepultado, lo 
renueva elevándolo a  la  más palpitante y vital ac­
tualidad, lo hace tan to  o más vitalm ente necesario 
que antes. ¿Y hoy? Se pierde en el pasado la  idea 
nacional, la  idea del “espacio m ás restringido”. Con 
ella, todos lo sienten, no se puede resolver ningún 
problema, político, económico, espiritual. El hecho uni­
versal es la  exigencia del momento y de nuestro an ­
gustiado corazón, y desde hace largo tiempo la con­
ciencia del honor del hombre, la  palabra hum anidad, 
la  más amplia participación, h an  dejado de ser una 
“débil regla de conducta”. Precisamente este sentimien­
to universal es el que se necesita —y  mucho— y si 
la  hum anidad en su conjunto no tom a conciencia de 
si misma, de su honor, del misterio de su dignidad, 
estará no sólo moralmente, sino tam bién físicamente, 
perdida.

El último medio siglo h a  visto un  retroceso de lo 
humano, una espantosa decadencia de la  cultura, una 
pérdida angustiosa de la  cultura, del decoro, del sen­
tido del derecho, de la  fe y de la  fidelidad, de toda 
confianza, aún la  m ás elemental. Dos guerras mun­
diales, al alim entar la  barbarie y la  rapacidad, han  
rebajado profundam ente el nivel intelectual y moral 
(ambas cosas están estrecham ente ligadas) y han  pro­
vocado una disgregación que no ofrece garantía algu­
n a  contra el peligro de precipitarnos en una nueva 
guerra, que sería el fin de todo. Rabia y temor, terror, 
pánico y avidez salvaje de persecuciones, dominan una 
hum anidad que se sirve del espacio cósmico sólo para 
in sta lar la  fuerza del sol para  crear sacrilegamente 
arm as de exterminio.

¿Encuentro así de nuevo al hombre ‘
al que habíamos prestado nuestra imagen, 
cuyos miembros de bellas formas 
florecen allí sobre el Olimpo?
¿No le dimos ta l vez en posesión 
el regazo divino de la  tierra, 
y en esta m ansión real 
vaya mísero y  sin patria?

CeDInCI                                        CeDInCI



Este en el lamento de Cerere en la “Fiesta de Eleu- 
sis”, ésta es la voz de Schiller. Sin escuchar su llamado 
a la silenciosa creación de mejores concepciones, de 
principios más puros, de costumbres más nobles, “de 
las cuales depende en definitiva la sociedad”, una hu­
manidad abandonada, ebria de estupidez, bambolea 
aullando sensacionales primacías técnicas y deportivas, 
al encuentro de su fin, ya que ni siquiera es lamentado.

ALEMANIA UNIDA EN SCHILLER

Cuando en noviembre de 1859 se recordó el centena­
rio de su nacimiento se levantó una ola de entusiasmo 
que unió a Alemania. Entonces, se dice, se presentó

al mundo un espectáculo que la historia aún no co. 
nocía: el pueblo alemán, siempre dividido, estaba es. 
trechamente unido gracias a él, a su poeta. Fué aque. 
lia una fiesta nacional; también la muestra debe ser­
lo. No obstante la monstruosidad política, la Alemania 
dividida se siente unida en su nombre.

Pero el tiempo da a nuestra celebración otro y más 
alto auspicio: ella se desarrolla bajo el signo de la 
comunidad universal, ante el ejemplo de la magnáni­
ma grandeza del resto, que llamaba al hombre a con­
traer un vínculo eterno con la tierra, su madre.

Con la celebración de su sepultura y resurrección, 
entra en nosotros algo de su voluntad, tierna y vio­
lenta: su aspiración a lo bello, a lo verdadero y lo 
bueno, al decoro, a la libertad interior, al arte, al 
amor, a la paz, al respeto del hombre hacia sí mismo 
al hombre que sólo por sí mismo puede salvarse,

L a  G ale ra  V erde, qu«; se  fué 
a ju s ta n d o  de rep re se n ta c ió n  en 
rep re sen tac ió n , c o n s ti tu y e  u n a  
h e r ra m ie n ta  de  t r a b a jo  de 
n u e s tro  te a tr o ;  s iem p re  la  h e ­
m os p re sen tad o  en  n u e s tro  t a ­
b lado, y  n u n c a  im p resa : no  so­
m os e sc rito re s , n i au to re s , so­
m os t i t i r i te r o s .  L e e r  u n a  ob ra  
p a ra  t í te r e s  no es  lo m ism o que 
le e r  u n a  ob ra  de te a tro ; E l t í ­
te re  tien e  u n a  m á g ica  posib ili­
dad  de g ra n  s ín te s is  y  conden­
sa , en  pocos m ov im ien to s, g e s ­
to s  e in ten c io n es  que re fu e r­
zan  y  en riq u ecen  la s  id e a s  en 
juego . A tra v é s  de cad a  m ovi­
m ien to , de c a d a  g es to  del t í t e ­
re , debe en c o n tra rse  u n a  v e r ­
dad  m o triz , in tu it iv a  y  h u m a ­
n a , ráp id a , d inám ica , que es 
ta n  Im p o rta n te  com o el te x to  
m ism o de la  fa rsa .

E n  los añ o s  1953 y  1954, que 
m a rc a n  el com ienzo de la rg a s  
g ira s  con la s  que n u e s tro  te a ­
tro  b u sc a b a  el logro de u n  o fi­
cio, e l núm ero  de re p re s e n ta ­
ciones creció  con sid e rab lem en ­
te  y  la  su m a  de ex p e rien c ias  
nos p lan teó  in m e d ia ta m e n te  los 
g ra v e s  p rob lem as que afligen  
a  todos  los a r t i s ta s  p opu la ras  
am ericanos.

La G alera Verde
EDUARDO DI MAURO

UBLICO, a ten c ió n  público. De e s ta  ga le ra , 
del fondo oscuro , de e s ta  g a le ra  ve rd e , an te  
v u e s tro s  ojos a som brados, v e rán  rea liz a rse  el m ás increíb le 
ac to  de m agia.
De! fondo de mi g a le ra , de mi poderosa ga le ra , 
ap a re c e rá n  a n te  la so rp re sa  In f in ita  de todos 
u s te d e s ; T R E S  PALOM AS BLA N CAS. P o rta d o ra s  de 
la P az  y  la A m istad  e n tre  los hom bres.
Si público. Sí.
Del fondo de mi g a le ra , s a ld rá n : T R E S  PALOM AS. 
P rim e ro : una  p a lo m a ...
luego: o tra  p a lo m a ...  
y por ú ltim o ; la te rc e ra  pa lom a.
Público - Público - Público
Del fondo de mi g a le ra , ap a re c e rá n  las t r e s  p a lo m a s . . .

No público - no.
Mi g a le ra : es m ás poderosa  que esto .
MI es tu p e n d a  ga le ra  e s  m uch ísim o  m ás poderosa que todo 

[e s to . •
De su  fondo oscuro  y  m e ta físlco , sa ld rá  algo m ás Im por- 1

—¿Q ué s ig n ifica  acaso , T R E S  PALOM A S?
[ ta n te .

U B IC A C IO N
—¿Q ué Im p o rtan c ia  tie n e n , T R E S  PALOM A S, co m p ara ­

das  con el poder m arav illo so  y ú ltim o  de mi e x tra o rd in a r ia

0

Los hom bres y  el am or
ROMILIO RIBERO

Y E R O N  que los p á ja r  
y  en  los azu les  f rá g ile s  d 
a se d ia b a n  los panes, ren a

d ram ático , ingenuo  y  u tópico  
de e n c a ra r  el p ro b lem a , por su 
nerv io  m o triz . P u ed e  s e r  un 
político, u n  en am o rad o  o u n  
obrero  ab so lu tam e n te  sed ien to  
de so luciones, en  m edio  de u n a  
ab u n d a n c ia  tr á g ic a  y  m ise rab le  
que es n u e s tra  A m érica. Con 
“L a  G ale ra  V erd e” tra ta m o s  
de p la n te a r  v a r io s  p roblem as, 
en foca rlo s  y  reso lverlo s  desde 
u n  p u n to  de v is ta  n e ta m e n te  
am erican o , pero  que a  n u es tro  
c r i te r io  son u n ive rsa les .

E l p ro b lem a  ce n tra l es el de 
la  “u to p ía ” , del cuál se  des­
p ren d e  la  a c ti tu d  dem agóglco- 
p o lític a  del p e rso n a je . E s ta  
a c t i tu d  s e r ía  a b su rd a  en  o tro s  
p a íse s  que v iv e n  una  situ ac ió n  
m u y  d is t in ta  de la  n u e s tra , 
donde la  co rrupción  ad m in is ­
t r a tiv a , la  e s ta fa , el ind iv id u a­
lism o ce rrado , e tc ., im p o sib ili­
ta n  el desa rro llo  y  la  acción  
de u n a  ju v e n tu d  f re n é tic a m e n ­
te  d ra m á tic a , p o s te rg a d a , a le ­
ta r g a d a ;  en el m ay o r de los 
casos, f ru s tra d a .

público - no.
fondo in fin ito .
fondo Im penetrab le .
fondo, fondo, de mi ga le ra  v e rd e : sa ld rá n  JU G U E T E S

P re m isa  fu n d a m e n ta l del a r ­
te  en  desarro llo , es  la  u b ic a ­
ción del a r t i s t a  y  su ta re a - f re n ­
te  a  los d is tin to s  m ed ios á^los 
cu a les  se  d lr i je . E l a r te , en ge­
nera l, es educa tiv o : pero  como 
to d a  educación  p la n tea , p a ra  
se r  positivo , p ro b lem as  e lem en­
ta le s  de o rgan izac ión .

C uando el a r t i s t a  a rg en tin o , 
desa rro llad o  cas! s iem pre , en 
am b ien te s  selectos, t r a t a  de lle ­
v a r  el p ro d u c to  de  su  tra b a jo  
a l pueblo, cuyos ún icos c o n ta c ­
to s  socia les v ia b les  son el b a i­
le, la s  p a r t id a s  de “ tru c o ” , etc., 
aqué l in te n to  de acc ión  popu­
la r  se f ru s tra , y  no p o r que  el 
a r t i s t a  s ea  incom prend ido , s i­
no p o rque  el a r t is ta  no com ­
p rende , y  e s te  p rob lem a de 
ub icac ión  o rig in a  o tro  m ás 
com plejo : L E N G U A JE .

N u es tro  a r t i s ta  no tie n e  o tra  
s a lid a : o a c tú a  p a ra  el peque­
ño público  selecto , capaz  de 
c a p ta r  to d a s  la s  fo rm a s  cos­
m opolita s, a cad ém icas  y  deca­
den tes , d ivagando  y  an u lá n d o ­
se  com o creado r, o e n t r a  a  lu ­
c h a r  p la n teán d o se  el g rueso  
d ra m a  n ac iona l, buscan d o  u n a  
te m á tic a , u n  sen tido , u n  r i t ­
m o y  un  le n g u a je  a u té n tic a ­
m e n te  n ac io n a l am erica n o  que 
lo ex p rese  in te g ra lm e n te . E s ­
to s  p rob lem as de ub icac ión  y 
le nguaje , son  la s  coordenadas 
que o rie n ta n  n u e s tra  búsq u ed a  
de rep e r to r io  y  la  p rep a ra c ió n  
de los d is tin to s  p ro g ra m a s . P o r 
e s ta  d ifíc il s itu a c ió n  y p o r  la  
c a re n c ia  de m ayores  t r a b a jo s  y  
ex p e rien c ias  a n te r io re s  en n u es­
tro  p a ís  con re sp e to  a l a r t e  de 
los t i t ir i te ro s , es  que n u es tro  
te a tro  e n t ra  en  u n a  faz  expe­
r im en ta l. D e a q u í n u e s tra  in i­
c iac ión  com o a u to re s . L a  G a ­
le ra  V e rd e  in te g ra  n u e s tro  r e ­
p e rto rio  p a ra  p e rso n as  m ayo­
re s .  C reem os que es u n  p e rso ­
n a je  am erican o , p o r  el m odo

ga le ra?
No
Del
Del
Del
No uno - Ni dos - Ni t r e s .  Sino m iles de m iles de Juguete s  
p a ra  que inunden  de r is a s  lo s .ro s tro s .In fa n ti le s , de 
los n iños del m undo.
SI p ú b lic o -S I ; en este m om ento  tra sc e n d e n ta l, an te

todos

mi poderosa g a le ra , de poder Insospechado, e x tra e rá

voso- 
[ tro s , 
de su 

[fondo:

J U G U E T E S .

P ero  no - no, n o / no 
De mi g a le ra , de; mí 
E n  es te
En este

m om entolab io s  de te je d o r  ce les te  o pescad o r oscuro  
la  t i e r r a  en  su  d e sn u d a  d irecc ión  de fru to s , m om ento  h¡ay 

l i i

los adv  
bosque,

1 cielo \
a n  la s  bocas ce les tes  del

S up ieron  que los 
e ra n  
p a ra

su  ro p a je  len to .

/

'a lm a  s
1 a ire

dec ir
D ec ían  p an  y  
d ec ían  flo r y 
d ec ían  g o lo n d rin a \y  todo el 
d ec ían  m a r  y  el m

Y todo dep en d ía  d 3 t / é  m ulos n iños de la  arc illa , 
del geológico d ía  de lo s ‘bosques, 
del duro  m a r con

se r  
del

P a r a

p a ra

p a ra  b e s a r  
ex p rim ir la  e n te ra  en su  du lzura , 
m o rd e r su s  lab ios de g r ito s  y  de vuelos, 
g i t a r  su  a n tig ü e d a d  de no v ia  en  el r ito  de en treg a .

c a r  su  tr ig o , su s  c r is ta le s  de en jam b res , su s  sa lp ica- 
[dos panes, 

de s ilv e s tre s  f ra g a n c ia s  y  tabacos, 
del in te r io r  del pecho y  h a c e r la  como 

[san g re , 
esnudo  corazón  del m acho.

no lib a r 
ja ja r la  h a s ta  el

c a rp in te ra  del d ía en  el

P A N .

público si - si.
mi ga le ra  verde .
mi e s tu p e n d a  g a le ra  

mi m arav illo sa , 
mi 
mi 
,ml

Y lleg aro n  a
los f ra g a n te s  
los e n te r ra d o s  y  d esen te  -------— — .
Y  com enzaron  a  m o rd e i/^ a  a tm ó sfe ra , 
a  p o b la r con su s  labio 
a lle n a r  con su s  p ie s  1 
a  com p ren d er su  la b r

ados de la  o scu ra  f r

>s a i r e s  y  pana les , 
s {m oradas del/ trigd i y  del follaje , 

 

on  su  n iño, su  tejeStdiy-gu m ué

O yeron que la s  manfcs e ra n  V a ra l s e m b ra r  en  lo tfc rrestte ,

p a ra  to c a r  la s  c a rn e s  y  d e s liza r ¡du lzu ras  po r los
p a ra  e x p re sa r  e l t i  _____
p a ra  e s p e ra r  la s  sofríbras doi 
Y a s í  a lza ro n  s u s

C om probaron  su s  sornbr 
Con ellos e n t r a r ía n  en 
E n  an d a n z a s  de bosques, 
C am in aro n  p o r  sig los 
re c o rrie ro n  llan u ra s , 
Y oyeron  en

Izadas en ta lo n es  azo tados.
i, el a ire  se  a b re  de m agno lias, 
des ie rto s , de so les y  de  lluv ias.

■ de la s  b a n d a d a s  en  otoño, 
Iráp, h a s ta  c a e r  rend idos,

a^o  de san g re s  y  de san g res !su s

A prend ieron los ra sa b a n  es to  lo conocido y  lo 
[ignorado , 

u m b re  de belleza , 
iga les  rum orosos, 

ro m a s  b au tism a le s , 
b a  en  can to ,

a ltitu d , s u \c
llen ab a  e

uce 
elo re t  

ía  su  lín ea  en dulce m ú s ’ca.

Si 
De 
Do 
De 
de 
de 
de
ga le ra  
PA N , 
P A N , pa ra , los d esam p arad o s, 
P A N . paral 
P A N ? P A N . .........,
PAN  PARA, LOS N IÑ ITO Sl 
PAN  PA R A  LAS NIÑITAS! 
PAN 
i I i i i P A N  ! ! ! ! ! !  (g rita )  
Del fondo de mi g a le ra , s a ld rá  PA N ! - y ad em ás  

c o n  eno rm es y cóm odos 
con Inm ensos p a rq u es  y  g ran d es  m useos, que 

el a r te  m agn ifico  de todos  los

p a ra  los ricos.

C oncebim os que u n a  o b ra  de 
t í te r e s  p a ra  m ayores, es u n a  
idea  d esa rro llad a  y  ex p re sad a  
con to d a s  la s  posib ilidades con­
que c u e n ta  e s te  m arav illoso  a r ­
te  m ág ico , poético  y  popu la r. 
E s ta  idea , id e a  c e n tra l, ún ica , 
no debe d is tra e rs e  con efec tos 
que no la  rea lcen  y  la  a c la ­
men. E l t í te re , su  acción , la  
in te n c ió n  de c a d a  uno  d e  su s  
m ov im ien to s  que  re fle jen  c la­
ra m e n te  el c a rá c te r  u ltrah u - 
m ano  del p e rso n a je , es  la  p re o ­
cupación  p rin c ip a l de n u e s tra  
m oda lidad  y  búsqueda .

s a ld rá  una  c iudad  m arav illo sa , 
ed ificios.
a lberguen  con orgullo  
pueb los; u n a . . .
U na ciudad  con am or, 
Del fondo, fondo, 
De mi ga le ra , 
s a ld rá n  las soluciones, 
+ " I r* V» 1 A Fx. —X o a  *

d ign idad , paz, c u l tu ra , a leg ría

L a  G ale ra  V erde, que es  un 
m onólogo que se re a l iz a  sin  e s ­
ce n o g ra f ía s  nos exige un  m á ­
x im o de ac tu a c ió n  a c e rcán d o ­
nos c a d a  vez  m ás a l tra b a jo  
del ac to r.

s a ld rá n  las soluciones, pa ra  
todos los ^problem as del m undo.la s \  ho ja s, la  c a v id ad  del 

/descienden tr i tu ra d o  
anos, p a trim o n io s  de polen, puros 

l 
C on ten idos o toños de tr ig a le s , l  
Y m a ch aca ro n  d ía s  y  d ía s  la  i 
h a s ta  s a b e r  q u e  el h a m b re  er 
y  v e n ta r ró n  y  p a d re  de la  san;

sos de nupcia les, pe r 
la te r ía  del bosque
'sudor y  fuego, 

•e^y^alado en  su  corola.
Y  la s  m anos se  oyeron  a  s í m ism as ' en  sacud ido  am or!

Y a s í  de s u s  m ém oriaX  e s ta b lec ie ro n  m u e r te s  y  s ig n aro n  
la co s tu m b re  del día
Y d ía s  t r  
a z o ta ro n  
se h ic 
form  
y  pob

1 tra n sc u rs o  del año , la  d u rac ión  del siglo, 
rd e n a ro n  zod íacos, ex p rim ie ro n  m an zan as , 

fe r t iliz a ro n  p ie d ras , ta la d ra ro n  m ad eras , 
ta d  con an im ales , ap ren d ie ro n  su s  nom bres, 

os pueblos de am or, dem olieron  los odios, 
t ie r r a  con p u ro s  n ac im ien to s  de pa lom as.

1

Público.
R espetab le  público,

Si .con e s ta s  lín ea s  hem os 
ac la rad o  algo  el sen tido  de 
n u es tro  tr a b a jo  a  tra v é s  de L a  
G a le ra  V erde, e s ta m o s  s a tis fe ­
ch o s . C laro  que h u b ié ram o s

Q ué se  puede e sp e ra r : 
De una  g a l e r a . . .
De una  pobre g a le ra  de c a r t ó n . . .  
Y p a ra  c o lm o ...
V E R D E .

p referido  la  ac tu ac ió n , p u és  co­
mo som os t i t i r i te ro s  y  no e s ­
c rito res , n o s  fa l ta  a h o ra  un  
fa c to r  fu n d a m e n ta l: la em o­
ción .
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Instantáneas Rum anas
CORNELIO L. SAAVEDRA

LATINIDAD

Como agua entre las manos se escurre mi tiempo 
y —peces de colores— se tornan inasibles, las ardien­
tes imágenes de esta realidad que fluye en redor mío 
con el prestigio de lo novedoso.

Y cara a cara me pregunto: ¿Será posible dar una 
síntesis comprensiva de lo que verdaderamente és 
un país, luego de una permanencia más o menos 
transitoria? Y todavía: ¿Una visión fragmentaria no 
resultará, a la postre, deforme y por tanto errónea, 
por insuficiencia?

Por ahí, por ese camino, van los interrogantes que 
mi conciencia no logra eludir. Sin elüsiónes, pués 
iré diciendo simplemente lo que he comprendido, 
a mi manera.

La Revedére, Adios,

A rosa de tos vientos de Rumania 
no tiene más rumbos para nosotros. 
Se aproxima el momento de partir. Só­
lo restan los adloses (¿Es cierto que 
partir es morir un poco?). La despedí, 
da: he ahí lo eneluctable. Debemos des­
pedirnos, pués, del dueño de casa, el 
Instituto de Relaciones Culturales. Y 
hacia allí vamos.

¿De nadie más¿. Ahora me voy dando 
cuenta: no he de volver a contemplar 
estas geografías que van quedando a 
mi espalda, hoscas o Tientes, hirsutas 
o suaves. En éllas, un punto nada más 
en el horizonte, esfumada, la silueta 
del hombre —mi hermano— simple re­
ferencia decorativa del paisaje. ¡Hasta 
siempre!

Así tan de golpe, me cuesta conge­
niar con la evidencia de que he de se­
pararme del amigo entrañable. Más 
allá de los aledaños de la afectividad, 
camino del corazón, hombre adentro, 
me acercaré a él —y antes que a na­
die— para decirle despacio, pero desde 
la sangre, desde la distancia, que es. 
taremos unidos por el nunca jamás. 
(¿Me atreveré a decírselo?).

Quedan además las cosas, las plu­
rales hechuras del hombre, nacidas de 
su exhuberancia o de su necesidad y 
que él —el hacedor— ha incorporado a 
su contorno. Es cierto que he de llevar 
en la retina estas imágenes (livianas, 
casi aéreas, las iglesias y las viviendas 
de madera; pulcras y lucientes las al­
farerías; charras y vistosas las piezas 
de indumento). Pero no es lo mismo. 
Las cosas quedan.

Entre esas cosas las hay que son 
obras de centurias; centurias cóncavas 
en las que el tiempo se abisma letárgico, 
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Ño más el pauperismo irredimible 
junto al oropel consagrado por derecho 
sobrenatural. No más la supina pleite­
sía de manos terrosas y rostro desdi­
bujado, bajo la fría coacción de los 
señores.

Si supiera decir, diría mi elogio para 
este pueblo vivo y ardiente; para su 
mano abierta y su corazón de henchi­
da diástole; para la melodía de su can. 
■to y la gracia de su giro; para la lú­
cida temperancia con que empuja, el 
advenimiento de los nuevos días. Pero 
no sé decir y, además, apenas hay tiem­
po para despedirme.

Ya hemos llegado al Instituto de Re­
laciones Culturales. A nuestro encuen­
tro viene el señor Baranca tisando el 
cálido bellón de su sonrisa. Le escu­
chamos. Está diciendo de las numero­
sas amistades que hombres e institucio­
nes de Rumania tienen en América 
Latina y especialmente en nuestro país 
y del vivo interés que allí existe por 
conocer nuestro folklore, la obra de 
nuestros músicos, poetas, escritores, ar­
tistas y hombres de ciencia. Quieren 
conocernos y darse a la auscultación 
mediante el ir y venir de personas y 
de realizaciones significativas, en un 
plano de reciprocidad;

¡Reprocidad! Bueno; es una forma 
de decir. En realidad, éllos lo pueden

todo. Están dispuestos a poner ante 
nuestros ojos las expresiones de su 
ciencia, de su arte y de su poesía; a 
enviarnos sus conjuntos de ballet, de 
danzas populares, teatro, marionetas, 
asi como delegaciones calificadas.

Mientras habla yo me quedo mirando 
cómo remontan el vuelo las palabras 
desde su corazón lleno de sabiduría, 
trazando en el aire la exacta elipse de 
la cordialidad.

¿Ellos saben acaso que nuestras po. 
slbilidades son escasas, que carecemos 
de apoyo, que no contamos con orga­
nismos oficiales verdaderamente intere­
sados en promover una labor de inter­
cambio? ¿Conocen ellos que nuestros 
esfuerzos tropiezan con una poderosa 
confabulación minoritaria y antinacio­
nal dirigida a sostener a nuestro pue­
blo en la incomunicación y en la des­
información? Pienso que el señor Ba­
ranca lo comprende.

Estamos de pié. La clara amistad es­
tá  de pié. La taquígrafa a cesado de 
escribir. En el retazo de cielo enmar. 
cado hay aleteo de palomas. La son­
risa del señor Baranca baña de suave 
luz las paredes de la sala. Y nuestras 
copas se juntan en el brindis final:

—¡ Adiós!
—¡La Revedére!memorizando capítulos de Geología. 

En su seno, todo se va cubriendo de 
polvo impalpable. (Aun mismo el trá­
fago en las viejas ciudades, en las urbes 
antiguas, parece la figuración apa­
riencia! de la quietud).

Me voy dando cuenta: de todo éso 
habré de despedirme. He aquí también 
esta flamante historia que apenas cuen. 
ta diez años. Los sentidos perciben en 
el aire su presencia. Escoba en mano 
se ocupa de barrer el tiempo achapa- 
rrado. Así lucen, ennoblecidas, las obras 
que merecen perdurar. P e r o  también 
tiende a perdurar lo deleznable. Un día 
yo me puse a mirar cómo ese pasado 
se alzaba, vengativo, avanzando sobre 
sus propias ruinas, reclamando fueros 
de vigencia. Era en el mercado de Cluj, 
la ciudad universitaria. Formando larga 
fila, en cuclillas, inmóviles, pantalla en 
mano, las mujeres aventaban una mos­
ca hipotética frente a su porción de 
queso acidulado. En el vivo retrato, las 
quietas y temibles centurias de tiempo 
ido, mostraban sus negras encías car­
comidas.

Pero no hay cuidado. La historia 
nueva ha llamado a somatén y sus hues­
tes siguen irrumpiendo, presurosas, ata­
readas, para que luzca la sonrisa y se 
olvide el rictus. Los números cantan. 
El drama del hombre y su épico poema 
se esclarece en la estadística. lo s hijos 
de la servil domesticldad comen el pan 
leudado en el fervor de la granja colec­
tiva. Y allá donde mismo el boyardo 
recibía el pleito homenaje de labriegos 
domeñados, el valle abre su vientre a 
la innumerable afluencia de su cuenca. 
Y la  luz de la hidrocentral será la blan­
ca sonrisa del torrente para la más re. 
mota aldea.

Un pueblo que

A—
geografía y su historia me son igual­
mente desconocidas. Por lo general los 
argentinos sabíamos más del rey Carol 
o del regente Antonescu que del agitado 
país que otrora aguantó, por turno, al 
uno y al otro.

Ya estamos en Bucarest y desde los 
predios rurales nos acercamos al cen­
tro por una amplia avenida. Todo es 
pulcritud y limpieza.

Frente a nuestro alojamiento, un am­
plio estuario recibe la afluencia de ca­
lles que desembocan desde todo rumbo. 
Una banda lisa apura allí los aires de 
'una danza y me abro paso entre la 
abigarrada muchedumbre para ver bai­
lar las parejas en la anchurosa calle, 
alumbrada “a giorno”.

Para variar, aparece en la partitura, 
de vez en cuando, algún motivo de re­
conocible autoctonía.

Según pude verlo en el curso de nues­
tra  estada, el folklore no es en Ruma­
nia una manifestación esporádica. Al 
día siguiente mismo, tuvimos la inol­
vidable ocasión de asomarnos al venero 
de expresiones populares acuñadas de 
centurias, con motivo del espectáculo 
que brindaba el laureado elenco de dan.

halló su canción

zas populares del gremio ferroviario, 
integrado por varones y mujeres de ta- 
diosa juventud. D a n z a s  de OI tenia, 
Transilvania, Moldavia y Muntenia. 
Danzas del pastor tranhumante, del ca­
zador montañéz y del labriego enclava.

do en la tierra. Danzas del denuedo 
en las que el alarido sale por los tobi. 
líos, suavizándose luego en mansos re-
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quiebros. Plasticidad, vitalidad, color!» 
do: todo para un baño de salud.

Motivos de la misma raigambre pude 
escuchar en días subsiguientes, propa- 
lados por el alatvoz callejero, o ejecu­
tados por orquestas de clubs o de “gra­
dinas”, o en la radio hogareña o en 
punta de batuta en la manifestación 
cívico patriótica.

Folklore vigente, no de añoranza. Fol­
klore de suelo raso, no sólo de proscenio.

El correr de los días me ha mostra­
do igualmente que la prevalencia de 
los motivos tradicionales se acentúa 
cuando se tra ta  de otras manifestacio­
nes de la creación popular de intención 
puramente decorativa ligada a los mo­
dos ocupacionales típicos de cada re- 
gión.

Es notorio que esas expresiones — 
cauce primario para la capacidad crea­
dora de los grupos humanos—, son aquí 
altamente potenciados por un delibe­
rado designio de fomento y jerarquiza- 
ción.

Antes de la instauración de la re­
pública popular, el folklore pudo pre­
servarse incontaminado en su poderosa 
humildad, hurtando el bulto a la ener- 
v a n t  e irrupción del cosmopolitismo. 
Luego del advenimiento del régimen de­
mocrático, quedaron rotas las amarras 
que unían a este país con las metró­
polis del capital financiero, acto inicial 
del proceso de su total recuperación. 
También de su folklore.

’¡Un libro sobre
A. Ponce

ALCIDES BALDOVIN

categóricamente, la actitud militante de las nuevas promocio­nes de intelectuales argentinos identificados con el pensamien­to de Mayo, que hacen residir en éste y su proyección históri­
ca, el basamento de una integración nacional. La obra de Sal­
ceda, como producto de un trabajo dirigido en tal sentido, sa­tisface plenamente los requerimientos de un momento argen­
tino que exige, como tarea específica de Investigación y lucha, 
ganar, para la autenticidad, las figuras y los aspectos de nues­
tro desarrollo social que las fuerzas retardatarias de nuestra 
personalidad de pueblo joven, han desvirtuado y hasta oculta­do para poder levantar sin cuidado los ahdamios de su domi­
nación. Así, la obra que nos ocupa, se suma a la realizada 
con denuedo por muchos jóvenes hombres de cultura, espe­cialmente de Buenos Aires, que están impulsando la demorada 
adecuación de la cultura argentina, a las determinaciones de 
un proceso económico social que la reclama, y que se insinúa 
como la más viva compenetración del problema de la lucha de clases. ,

REALIZACION MECANICISTA

De los cuentos del Marinero
RAMON CORDEIRO

“solutamente sobrio, le vi. Estaba pa- 
“rado en una esquina y vendía diarios. 
“Su voz aguardentosa mentía noticias. 
“Quise pasar sin saludarle, sentí ver. 
“güenza. No por él. Vergüenza por mí, 
“por pertenecer a un mundo que deja 
“marineros sin barcos y los para en la 
“proa de una esquina. . .  El me vió, me 
“llamó con su amistosa voz de siempre.
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PETRU DUMITRIU

J o v e n  y  p re s t ig io s o  e s c r i to r  ru m a n o , a u to r  de 
"C ró n ic a  de  F a m i l i a " ,  c u y a  t ra d u c c ió n  e spe ra  

e l p ú b lic o  de h a b la  h is p a n a .

Había llegado el instante en que la 
nación toda, replegada sobre sí misma, 
debió echar mano a sus potencias in­
teriores para volcarlas en la empresa 
de restañar sus viejas heridas.

Y al ausultar el latido de su pulso 
y el estremecimiento de su voz halló 
su propio canto.

Este es un pueblo que halló su can­
ción.

Entendemos que toda crítica que pretenda devenir cons­
tructiva, que todo análisis que busque resultados definitorios, 
deberá responder, obligadamente, a un criterio que derive de una esclarecida posición filosófica y deberá, por consiguiente, 
responder a la metodología de investigación que aquella infie­ra. Entendemos, entonces, que todo juicio crítico, si bien obje­
tivo, debe ser parcial, y que su validez, estará dada por la co­
rrecta aplicación de aquellos principios generales tenidos por ciertos, al aspecto particular que en cada caso se Investigue. 
Pues bien, el desarrollo esquemático de la obra de Antonio Sal. 
ceda, indica la intención de seguir el proceso de referencia: res­
pondiendo a las generalizaciones filosóficas emanadas del mar­
xismo —que él abraza sin lugar a dudas— se adentra en el pro­
ceso histórico argentino, busca en las determinaciones econó­mico-políticas el causal de cada fenómeno, explica los resortes 
que impulsaron el movimiento de Mayo, da las características 
de los movimientos que le sucedieron y de su inter-relación, to­ma el surgimiento del Positivismo argentino, la etapa en que 
éste sirve al desarrollo que sufría el país y la  etapa en que se convierte en “soporte ideológico de la oligarquía en el poder”, 
ubica, luego, a la generación de pensadores que irrumpe en la 
vida nacional con posterioridad a  esta escisión del Positivismo, 
señala cómo ellos toman de aquél lo que tiene de vital, y cómo, 
yendo al reencuentro de la  ru ta de Mayo, adoctrinada por Eche, 
verría, se convierten en “precursores del nuevo pensamiento fi­losófico que sirve y expresa la conciencia nacional, en las nue­
vas condiciones sociales del pais y del mundo”: Juan B. Justo, 
Florentino Ameghino y José Ingenieros. De ahí en adelante, pa- 
noramizado el momento argentino en que Aníbal Ponce se hace 
a la vida nacional, Salceda se avoca al estudio critico de su obra y su conducta cívica.

Vemos, entonces, de acuerdo al ordenamiento seguido por la obra que nos ocupa, que su autor ha respetado, considerable­mente, las imposiciones provenientes de la filosofía que susten. 
ta, en lo que respecta al esqueleto sobre el que habrá de erigir­
se un juicio crítico particular. Y es precisamente en base a este 
ordenamiento correcto suyo, que decimos “mecanicista” a  la rea­
lización, ya que no podemos explicarnos de otra forma el que el autor, sin tenerlo en cuenta en ciertas apreciaciones sobre figu­
ras argentinas —Ingenieros por ejemplo— cometa errores que 
lo desvirtúan. En obras de este tipo que, como dijimos antes, están llamadas a  ganar para el desarrollo de una cultura po­
pular y nacional, a los procesos y los hombres que durante años han sido presas de la “reacción” argentina, no podemos dejar 
de exigir una total austeridad, que vele por los desmanes del 
apresuramiento y la vehemencia. ¿Qué otra cosa puede, si nó, 
haber llevado a Salceda a contradecir su propio ordenamiento general? ¿Cómo pudo, si nó, luego de haber enunciado el enor­
me valor intelectual de Ingenieros y su decisiva influencia so­bre Ponce, llegar a acusarlo, prácticamente, porque no fué mar. 
xista? ¿Cómo pudo ser tan simplista para afirmar sin retáceos, 
cue Ingenieros hacía recaer en “las minorías ilustradas” la fa­cultad de gestar todo cambio que pudiera producirse en el de­
senvolvimiento social de los pueblos? Nó, Salceda no podría con­vencer a nadie —¡que así sea en favor de nuestra cultura!— 
de la “debilidad” del materialismo de Ingenieros; tendría que 
hablarse de la “debilidad” del materialismo de Epicuro, y de Herácilto, y de Aníbal Ponce, y esto no tiene que ser; esto se­
ría facilitar el camino hacia la confusión y la inercia, que es, ya, lo que necesitamos combatir.

TM ENGO un amigo un poco extraño. 
Es decir, personalmente no lo es. Seré 
más claro. Nos vemos dos veces per 
semana —¿es bastante, verdad?. Jun­
tos nos aburrimos algo. Hablamos de 
política, de la que entendemos bien po­
co los dos. Vamos al cine y criticamos 
la película. Nos aburrimos, pero nos 
sentimos bastante cómodos, yo al me­
nos. Me agrada su generosidad aunque 
no la apruebo porque se que gana bien 
poco. Siempre está regalándome chuche­
rías inútiles, pero que son bastante ca­
ras, o invitándome con alguna bebida 
y cuando vamos al cine se empeña en 
ser él quién abone las localidades. Co­
mo todo esto parece gustarle, yo lo dejo 
hacer.

Pero yo les dije que mi amigo es un 
poco extraño. Ahora verán porqué.

Tiene la costumbre, la pésima eos- 
tumbre de enviarme cartas; si, a pesar 
de que vivimos en la misma ciudad, de 
que nos vemos dos veces por semana, 
de tanto en tanto me escribe una car­
ta. Y no vayan a creer que en ellas me 
dice algo importante, aquí está lo ex­
traño. Me cuenta absurdas historias y 
menciona seres que no he conocido 
nunca, como si fuesen viejos camara­
das nuestros; estas cartas han llegado 
a molestarme mucho, tanto como esas 
ocasiones en que se queda mirándome 
muy fijo y noto en sus ojos una ridi­
cula y neblinoza tristeza. Pero esto es 
todo. Los años que me lleva, que son 
muchos —yo apenas tengo veinte— y 
su generosidad de la que he hablado 
antes hacen que le tolere sus miradas 
húmedas y sus cartas, las que por cierto 
no contesto nunca.

Verán ustedes; para que juzguen a 
mi amigo en su aspecto más raro, les 
transcribiré su última misiva. Casi no 
me animo por respeto a  sus años. ¿Có­
mo puede un hombre grande escribir 
tamañas tonterías?. Bueno, piensen co­
mo yo que tiene otras virtudes y sean 
benévolos. Me escribió así:

“Eh! ibas a pasar sin saludarme?. 
“¡Ya sé porqué! tú te crees que yo estoy 
“así por culpa del capitalismo, de los 
“pulpos, en fin de todas esas tonterías 
“de las que estás hablando siempre?; 
“pero no; estoy así simplemente porque 
“quise... vaya si quise, cuanto quise. 
“Jugó con la palabra que en sus labios 
"tomó un sonido líquido. Luego de una 
“larga pausa, continuó. Verás, te lo 
“contaré. Vendí mi buque. La conocí 
“en el puerto. Quise comprarle mu- 
“chas cosas, y se las compré. Todas las 
“que quiso. ¡Qué suavidad la de su 
“cuerpo vestido con seda! Vacié para 
“ella escaparates y más escaparates. 
“¡Ah, tu no sabes, amigo! Qué felici­
d a d  verla reír a través de las copas 
“y las sedas.

“Desde luego, el dinero se me termi- 
“nó pronto ... Que, no era por cierto 
“el Queen Mary lo que yo había ven­
d ido , tu lo conociste; era apenas un 
“pequeño carguero. Pero qué importa, 
“ese pequeño y magnifico carguero al 
“que yo creía haber amado tanto, pagó 
“ese magnifico delirio, digamos, esa fe­
licidad . . .

“Calló el marinero. Entonces le pre­
g u n té :

“P ero ... y ella dónde está?

“Me miró, me temo que con un poco 
“de desprecio.

“—Ella? Ah, si, ella se fué con el 
“capitán del buque que yo vendí... 
“No dijo más. Luego me dió violenta- 
“mente la espalda y con su voz potente, 
“templada en barlovento, se puso a 
“gritar:

“Querido amigo:

“Hace ya mucho tiempo que no me 
“comunico contigo y más aún que los 
“dos no sabemos nada de nuestro común 
“amigo, aquél buen marinero que des­
fila b a  sobre nuestra amistad su amor 
“al mar y al ron. Pues bien, ayer, ab-

“■—Diarios; con importantes noticias. 
“Absuelven al marido engañado que 
“asesinó a su m ujer...

Esta es la carta que recibí de mi 
amigo. Digan ustedes, ¿es posible que 
un hombre grande escriba semejantes 
tonterías?
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Función Cultural de una Revista
ALEJANDRO TISSERA

El barco ebrio-Rimbaud

EN agosto de 1956 aparece el primer 
número de la revista santafecina “Pun­
to y Aparte”. Desde el trabajo publicado 
tiempo antes por el grupo “Adverbio”, 
que fuera concreción de una experiencia 
de trabajo colectivo realizada por sus 
integrantes, no habíamos tenido mayores 
noticias de la Capital de la “bota” lito­
ralense, y tan sólo sabíamos de los es­
fuerzos de sus intelectuales progresistas, 
tendientes a formar una Federación de 
Entidades Culturales de la Provincia, que 
tendría participación en el engranaje 
oficial, a los fines de orientarlo debida­
mente en las funciones relativas al de­
sarrollo cultural de Santa Fe. La prime­
ra entrega de “Puntoy Aparte” nos trajo 
nombres conocidos: Di Filippo, Paolan- 
tonio, Vittori y otros, integrando su con­
sejo de redacción. Esto, en realidad, al­
canzó a desorientarnos, ya que no com­
prendimos como pudo, bajo el control 
de los nombrados, prepararse una publi­
cación de intrascendencia tal, que de no 
mediar los reportajes efectuados en base 
ai Salón Anual de Artes Plásticas, en los 
cuáles quedó en evidencia ia sola ‘‘at­
mósfera de randez vous social” que el 
mismo tuvo, no hubiese podido justifi­
carse . Pero pasaron algunos meses y, con 
amplia satisfacción, comprobamos, por 
obra del número cuatro de la revista que 
nos ocupa, que los compañeros santafe- 
cinos habian tomado una senda adecua­
da, y que su obra —“Punto y Aparte”— 
no tardaría en erigirse en ese documen­
to imprescindible para el logro de una 
integración nacional, en que se consti­
tuye todo órgano periodístico que refle. 
ja, criticándolo, el movimiento cultural 
de la provincia que lo acuna. Y “Punto 
y Aparte” comenzó ha hacernos conocer 
a Santa Fe, a sus hombres de letras, a 
sus artistas; las viscisitudes de los mo­
vimientos intelectuales en general, sus 
desorientaciones, y sus adecuaciones, en 
algunos casos, a la realidad argentina. 
Por sus páginas, sabemos de la clara 
posición del escritor rosarino Diego Ox­
ley: “Es de importancia capital que los 
“ escritores presten atención a los mo. 
“ men tos excepcionales (como ustedes 
“ dicen) que está viviendo el país. Creo 
‘ que se ha aprendido con excesiva ex. 
“ periencla que la política no es extraña 
•al quehacer literario”. Ella es quién 

“ crea el derecho y sostiene los sistemas 
“ económicos. El escritor, pues, no sólo 
“ debe estar atento, sino que debe par. 
“ticipar activamente para modificar o 
“ ratificar formas políticas determinadas, 
“ conformes a sus conciencia”... “Y si 
“ es menester que un auténtico escritor 
‘ debes dejar de escribir un libro para de- 

“ dicar ese tiempo a aprender por qué es 
“ fundamental que se desarrolle una in- 
“ dustria nacional o que se produzca una 
“ real reforma agraria, su acto será jus. 
‘ to y más de acuerdo a la sensibilidad 
“ del escritor, que lo que pueden suponer 
“ aquellos que hablan de literatura pu- 
“ ra”. J. Paolantonio, en su artículo “La 
mentalidad provinciana”, —“si a Usted 
le interesan estas cosas (“estas cosas" 
pueden ser el teatro, el cine, la llteratu- 
ra) no se puede en Santa Fe, váyase a 
Buenos Aires, donde hay ambiente”— 
hace un acertado análisis del estaticismo 
de la cultura en el interior del país, y 
explica los orígenes de expresiones como 
la mencionada, si bien no señala con mu- 
cha precisión, la actitud a asumir frente 
a la vigencia de aquéllos.

En el ensayo editorial del número seis, 
muestra elocuente de una fecunda lu­
cha contra las fuerzas regresivas que se 
empeñan en obstaculiar toda evolución, 
bajo el titulo “LA ENTREGA DEL TEA­
TRO MUNICIPAL”, se hace una breve 
historia, aunque sólidamente documen­
tada, de la explotación comercial de que 
ha venido siendo objeto, y de las dife­
rentes actitudes, siempre pasivas —ino­
perantes— de los organismos y funciona­
rios oficiales correspondientes que, aho­
ra, nuevamente, con fecha 31 de octubre 
de 1957, han suscripto un contrato que 
da la posesión del teatro, por cinco 
años, a una empresa particular, en tan­
to: “La provincia posee una Orquesta 
Sinfónica sin sede propia, obligada a 
ensayar en una tienda céntrica de muy 
precaria seguridad; la Universidad cuen­
ta con una Escuela Superior de Música 
que comienza a presentar sus primeros 
graduados en conciertos públicos de sin­
gular importancia, en el reducido estra­
do del Museo Provincial, construido, por 
supuesto, sin tener en cuenta ajenas ne­
cesidades acústicas, y a donde también 
tienen que refugiar sus melancolías cho- 
pineaneas los solistas que nos visitan. 
Los grupos corales deambulan entre los 
clubes sociales y las bibliotecas popu­
lares. Los teatros independientes se re­
cogen en la generosidad de pequeños 
escenarios privados, cuando no están con. 
denados a una trashumancia crónica que 
desnivela su jerarquía y conspira fun­
damentalmente contra su eficacia prác­
tica”. En la misma entrega, se transcri­
ben las cartas cruzadas entre Gastón Go­
ri —escritor santafecino— y David Vi- 
ñas —joven escritor de Buenos Aires— 
con posterioridad a la conferencia que 
este último pronunció en Santa Fe en 
ocasión de realizarse en esta ciudad Las

Primeras Jornadas de Arte Contemporá, 
neo. En la primera de ellas —Gastón Go- 
ri se la dlrlje a Prelooker y envía copia
a Viñas— aquél enjuicia a los hombres 
de la nueva generación literaria: “po- 
quisimo saber, manejo de las habituales 
muletillas clasificadoras, velocidad im­
prudente ante el obstáculo de nuestro 
ser nacional, esquemas sin asideros fir­
mes en nuestro desenvolvimiento como 
pueblo, ausencia de método, imprecisión 
en el objeto de estudio, remasticamlento 
de lo ocurrido en La Cabeza de Goliat...  ” 
y todo ello, por cierto, referido a David 
Viñas, quién, luego, responde con ejem. 
plificaciones para las que utiliza “los se­
rios y seguros trabajos” —dice— de Ra­
món Alcalde, León Rozitchner y Adolfo 
Prieto, acusando a Gori de haber juzga­
do a “la nueva generación” no por ellos, 
sino por “un trepador astuto” —Mure­
na— y “un infeliz” •—Coccaro—, en base 
de lo cual va explayándose luego en un 
exacto tono polémico cargado de impor. 
tantes apreciaciones y que dará lugar a 
una respuesta de Gori en el mismo sen­
tido, con lo que, con indudables aportes 
a un mejor conocimiento de los proble­
mas que afligen al desarrollo de nues­
tra personalidad cultural, se cierra esta 
“Polémica Literaria”.

ULYSES PETIT DE MURAT

I I
EMOS llevado a cabo una versión  

d ire c ta , en p rosa , de “ EL BARCO 
EB R IO ” de R im baud. T odas las t r a ­
ducciones en verso , inc lu ida la de 
M auricio  B acarisse , reducen de m a­
n e ra  v ita l el in te ré s  de aquellos que 
van  a R im baud p a ra  buscarlo  a rd ie n ­
te m en te , en su s  ú ltim a s  consecuen­
c ias, en su s  sec re to s  y  v io len tos 
resp lando re s, a l saberlo  uno de los 
m ás hondos c read o res  y descub rido ­
res poéticos que  h aya  conocido el 
m undo. E n c u en tran  m ás e n tre  ellos 
y R im baud de lo que razonab lem en te  
e sp erab a n . P or eso yo, sin  te m e r ni 
s iq u ie ra  la lite ra lid ad , aunque sin 
desconocer su s  peligros, h s  querido  
darle  a los es tud io sos  e s ta  versión , 
con la esperanza  de que aún  sin 
com prenderlo , como p ropugna T . S. 
E lliot una le c tu ra  en Ita liano  del 
D ante h a s ta  p a ra  aquellos que tie ­
nen esca sa s  nociones del ita liano .

¿Cómo d a r  la .m úsica de “ E L  
BARCO EB R IO ” ? ¿Cómo re s ti tu ir  
con p a lab ra s  el ro s tro  de una  mu-

En lo que hace a las creaciones lite­
rarias publicadas por “Punto y Aparte”, 
así como a los poemas reproducidos, por 
pertenecer en su gran mayoría a escri­
tores y poetas de la provincia, preferi­
mos, antes que ensayar una crítica, pu­
blicar, como vamos ha hacerlo orgáni­
camente con todas las provincias argén, 
tinas, colaboraciones originales de los 
mismos que darán, a 
lector, una medida más 
del nivel alcanzado.

nuestro público 
o menos exacta

oportunidad, y

ch a ch a  e n tre v is ta  al p a sa r  o la 
g eo m etría  de Irreg u la r m arav illa  de 
una  m a rg a r ita  m irad a  en un in s ta n ­
te  de a lg u n a  rem o ta  p rim av e ra?  
E sas  son cosas f re sca s , im posibles 
de re to rn a r  en su to ta l m agn itud , 
en c a ja d a s  do lo rosam ente  en la ir re ­
ductib le  ficción de! tiem po . A sí, h a s ­
ta  donde n u e s tra  m en ta lid ad  no es 
an gé lica  y  no p a rtic ip a  de la e te r ­
n idad , y no se en tiende  sino por 
vocablos que los d ía s  y  el uso van  
tra b a ja n d o  y a le jando  de su s  fuen-

te s. A sí desde la poesía  lograda con 
p len itud  en un idiom a, h a s ta  el de­
fec tuoso  espejo  de o tro  lenguaje . 
N u es tra  vers ión  es un balbuceo que 
a v e n ta ja  a los o tro s  en  el solo h e ­
cho de co n fia rse  m ás a R im baud 
que lo que se confiaron  m is p re ­
decesores qu ienes, ba jo  p re tex to  de 
consegu ir u n a  cadencia  sono ra , de 
re c o n s titu ir  un c ierto  a e ra d o  ex te ­
rio r, han  m utilado  m uchas cosas, 
han  agregado  ad je tiv o s, ahogado 
efec to s  y  nos han  vuelto  a R im baud 
ta n  rem oto  como e s tá  en los labios 
de ese v ie jo  el bello ro s tro  de la 
m uchacha  que am ó, cuando  dice: 
“ Ella e ra  m uy lin d a” .

R estitu im o s el a rt ícu lo  “ e l” que 
V erlaine suprim ió  en su libro “ Los 
poetas  m a ld ito s” al títu lo  del poe­
m a. U sam os el te x to  e rud ito  de H. 
de B ouillane L acoste , Im preso en 
la edición de las poesías de A rth u r  
R im baud (P a r ís , M ercure de F ra n ­
ce, 1939). A firm a L aco ste  que eí 
m a n u sc rito  au tó g ra fo  no fu é  en v ia ­
do a V erlaine en una c a r ta , a pesar 
de lo que dice L enelle tie r. Según 
E rn e s t D elhaye, A rth u r  R im baud lle­
vó “ El B arco E b rio ”  a  P a r ís  por sí 
m ism o. E s ta  idea nos g u s ta : e ra  
como si se llevara  a  sí m ism o, a 
su  corto pasado , a su  ag itad o  y 
p a sa je ro  p resen te , a su  a tro z  f u tu ­
ro, a to d a s  su s  a v e n tu ra s  y  todos 
su s  sueños, en cerrad o s  en un poe­
m a que no m o rirá  nunca y cuya 
v ida te rrib le  a s u s ta  a ra tos.

Ahora bien, en esta 
para completar este pequeño ensayo di­
rigido no a Santa Fe, precisamente, sino 
a la revista “Punto y Aparte”, reprodu­
ciremos de su número cuatro, el poema 
de Nucha Zwiever: Me dijiste: camina.. |

MIE N T R A S  d escend ía  los R ío s  im ­
pasib les, sen tí que ya no m e gu iab an  
los s irg ad o re s : p ie les-ro jas  chillones 
los to m aro n  de Illanco, c lavándolos 
desnudos en p o stes  de colores.

arrebatado

se ha olvidado

N ad a  m e im p o rtab a  de la s  t r ip u ­
laciones; ca rg u e ro  de tr ig o s  flam encos 
o de algodón inglés, cuando  con m is  
s irg ad o re s  te rm in a ro n  la s  g r ite r ía s ,

R íos m e d e ja ro n  descende r adon- 
yo q u e ría .

Me dijiste: camina 
Yo camino.
No te  importe mi rostro 
ni m is ojos ardidos.
No te importe m i voz que 
de su canto aprendido.
No te importen mis manos sin poemas 
si tú no estás conmigo.

i
Me dijiste: camina.
Yo camino.
Detrás hay una senda, un ave, un río. 
He cumplido.
Delante hay una estrella que sonríe. 
Eso es mío.

/
Me dijiste: cam ina. . .  
Yo camino.

E l o tro  inv ierno , m á s  sordo que 
ce reb ros  de los n iños, co rr í en tre  
chapaleos  'furiosos de la s  m a reas , 
la s  P e n ín su la s  d e sm a rra d a s  h an  

ag u a n ta d o  b a ta h o la s  m á s  tr iu n fa le s .

\  “ ~<La te m p es ta d  bend ijo  m is d esp er­
ta re s  m arico s . ¡M ás leve que un  co r­
chó*. h e  danzado  diez noches sobre 

/  la s  bias -4-a la s  que llam an  tre n es  
d esca rg a d o ra s  de v íc tim a s— sin  añ o ­
r a r  ¿1 Ojo necio  de los fanales!

M ás du lcem en te  que  en  los n iños 
la pu lpa  de la s  m a n zan as  seg u ras , el 
a g u a  p en e tró  m i casco  de abe to , la ­
vándom e la s  m a n ch as  de los v inos 

y  los vóm itos, d isp ersan d o  an- 
;imón.

L.
idoi

/azu les  : 
/  c ía  y  t i  

/  '
Y, desde  en tonces , m e h e  bañado  
el P o em a  del M ar, in fund ido  de 

devorando  los
en
a s tro s  y  la c te sce n te , 
a z u re s  v e rd es  donde —flo tac ión  pá lid a

y  m a rav illad a— u n  ahogado  pensa ti 
vo a  veces desciende; ¡dónde, tiñendo  
de golpe los azules, b a jo  los re s p la n ­
dores del d ía , de lirios y  r itm o s  len tos 
m ás fu e r te s  que el alcohol, m ás v a s ­
tos que n u e s tra s  lira s , fe rm en tan  la s  
pecas am a rg a s  del am or!

Conozco los cielos que rev ien tan  
en  rayos, y  la s  tro m b as  y la s  r e s a ­
c a s  y  la s  c o rr ie n te s : conozco la  t a r ­
de. el A lba e x a lta d a  lo  m ism o que un 
pueblo de palom as, y  h e  v is to  lo que 
el hom bre  a  veces c ree  ver.

Tie v is to  el sol ba jo , m anchado  
de h o rro re s  m ísticos, ilum inando  la r ­
g a s  coagu laciones v io le ta s. ¡Y a  la s  
c ías, sem e ja n te s  a  los a c to re s  de d ra ­
m a s  m u y  a n tig u o s , b a la n c e a r  a  lo le ­
jo s  su s  e s tre m ec im ie n to s  de escen a ­
rio!

¡H e soñado en tre  la  noche verde 
de n ieves  des lu m b rad as  —beso que 
sube a  los o jos de los m a re s  con 
le n titu d — e n tre  la  circu lac ión  de la s  
s a v ia s  in a u d ita s , y  el d e s p e r ta r  a m a ­
rillo  y  az u l de los fósforos can to res!

; A la s  m a re jad a s , p a re c id a s  a  
v ac ad as  h is té r ica s , las segu í, m eses 
e n te ro s  al a sa lto  de  los a rrec ife s , sin 
im ag in a r  que los p ies lum inosos de 
la s  M aría s, p u d ie ran  dom ar el hocico 
de los O céanos asm á ticos!
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¡H e chocado —sépan lo— con in ­
c re íb les  F lo rid a s  que m ezclan  con 
flo res ojos de p a n te ra s  y  p ie les de 
hom bres! L os arcos-iris, se te n d ían  
como b rid a s  ba jo  el h o rizon te  de los 
m ares , a  g laucos rebaños.

¡H e  v is to  'fe rm en ta r la s  m a rism as  
enorm es, b e ren jen a les  donde se  p u ­
d re  e n tre  los juncos  todo un  L ev ia ­
th a n ; y  d e rru m b am ie n to s  de ag u as  
en m edio de bonanzas, y  a  la s  le ja ­
n ía s  c a e r  en  c a ta ra ta s  h a c ia  los ab is ­
mos!

¡H e v is to  g lac iare s, so les de p la­
ta , o las n ac a rad as , celos de b ra sa s , 
en ca llad u ras  h o rrib les  en  el fondo de 
los golfos oscuros donde ia s  se rp ie n ­
te s  g ig a n te s  d ev o rad a s  po r la s  ch in ­
ches, caen, de los árbo les  reto rcidos, 
con negros perfum es!

H u b ie ra  querido  m o s tra r  a  los n i­
ños aquellos tonos dorados de la  ola 
azul, aquellos peces de oro, aquellos 
peces ca n to res . E sp u m a s  de flo res 
m e acu n a ro n  a l s a lir  de la s  r a d a s  y  
v ien to s  ine fab les m e d ieron  a la s  por 
in s ta n te s .

A veces, m á r tir  cansado  de los 
polos y  la s  zonas, el m a r  cuyo sollozo

en du lzaba  mi rolido, sub ía  h ac ia  m í 
su s  flo res de som bra  de am aril la s  v e n ­
to sas , yo m e quedaba como u n a  m ujer 
arrod illada .

C asi u n a  isla , bam boleando sobre 
m is bo rd as  la s  q u ere llas  y  el estiérco l 
de los p á ja ro s  a lbo ro tado res  de ojos 
dorados, vogué, m ie n tra s  que. a  tra v é s  
de m is frág ile s  co rdajes , a  reculones, 
d escend ían  a  do rm ir los a h o g a d o s .. .

E s  a s í  que, barco  perd ido  e n tre  la 
cabelle ra  de la s  en senadas, a rro jad o  
p o r el h u ra c á n  a l é te r  sin  pá ja ro s , yo, 
de qu ien  n i los M onitores ni los v e ­
leros an se á tic o s  h u b ie ran  vuelto  a  re ­
flo ta r  el casco  ebrio  de agua , libre, 
hum eando, ca rgado  de b ru m a s  viole­
ta s, yo, que ag u je re a b a  el cielo rojizo 
como u n  m uro  que  tiene  —con fitu ra  
o x qu is ita  p a ra  los buenos p o e tas— 
liqúenes de sol y  m ocos de azur, co rrí, 
m anchado  de lú n u la s  e léc tricas , ta b la  
loca, esco ltad a  p o r neg ros  h ipocam ­
pos, cuando  los ju lio s desp lom aban  a 
golpes de to le te  los cielos u lt ra m a ri­
nos en  tro m b as  ard ien tes .

Yo, que m e e s tre m ec ía  sin tiendo  
q u e ja rse  a  c in cu en ta  leguas  el b ram i­
do en  celo de los B ehém ots y  los

Gert C aden
Y el Sentido d e  la  P in tura  M od ern a
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T*  ODO artista verdadero —y lo es sin 
duda Gert Caden—, replantea el signi. 
ficado de la pintura y aún de todo arte. 
Mucho más cuando, como en el caso pre­
sente, el pintor es dueño de eso, tan es. 
caso, precioso y sorprendente, que es la 
conciencia artística. Cuando esto ocurre, 
el artista es una ansiosa explicación de 
sí mismo y de su destino. Y su obra sir­
ve no sólo como ocasión inquietadora si­
no como comprobación histórica.

Confieso que frente a los cuadros de 
Gert Caden como antes sus lúcidas me­
ditaciones sobre la  función de la pintu­
ra, se me han agravado problemas que 
todos llevamos latentes y punzantes, es­
perando la ocasión del encontronazo es- 
clarecedor. Y, ya esta virtud de perento­
riedad, de catálisis irritante, denuncia 
una medida inusual en el hombre y en 
la obra que la generan.

FICHA Y FILIACION

Gert Caden no es sólo un pintor poli­
tico sino un hombre1, político, un ejem­
plar luchador de la dignidad humana. 
Ante casos como el suyo debemos incli­
narnos. Cuando pasen algunos años y 
haya espacio y quietudy para entrar en 
todas las cuestiones graves de nuestro 
tiempo trágico, los hombres quedarán 
espantados y estremecidos ante la suma 
de dolor y heroísmo de los alemanes que 
se mantuvieron sanos al veneno nazista 

M aelstrom s espesos, d ev an ad o r e te rn o  
de la s  inm ovilidades azules, ¡añoro! 
a  E u ro p a  de m uelles an tiguos!

H e v is to  a rch ip ié lagos  s ide ra les  e 
is la s cuyos cielos d e lira n te s  e s tá n  
a b ie rto s  al que navega: ¿es en  esas  
noches s in  fondo que tu  duerm es y 
te  d e s tie rra s , m illón de p á ja ro s  de 
oro, oh fu tu ro  v igor?

¡P ero , en verdad , he llorado d e ­
m asiado! ¡L as  A lbas son lace ran tes . 
T oda lu n a  es a tro z  y  todo sol a m a r­
go: el a c re  am o r m e h a  henchido  
de to rp e zas  e m b riag ad o ra s ’ ¡Q ue mi 
qu illa  e s ta lle ! ¡Q ue m e v ay a  a l m ar!

Si deseo ag u a  de E u ro p a  es el 
charco  negro  y fr ío  donde, h ac ia  el 
crepúsculo  perfum ado, un  n 'ñ o  en  cu ­
clillas, lleno de tr is te z a s , su e lta  un 
barco  frág il como una  m ariposa  de 
mayo.

Y a no podré nunca , ola, bañado  
por tu s  languideces, a r re b a ta r  su  es­
te la  a  los ca rg u e ro s  de algodón, ni 
a t r a v e s a r  el orgullo  de la s  b an d e ra s  
y  la s  llam as, n i n a d a r  ju n io  a  los 
o jos h o rrib les  de pontones.

y pelearon contra él. El furor de la bar­
barie, vieja ley, se ceba implacablemente 
sobre los que más de cerca se le oponen. 
Cuando uña idea política pretende con­
sustanciarse con una nación, con una ra­
za, el miembro de ella que se le resiste 
es no sólo un reprobo sino una quiebra 
escandalosa de la idea misma. Los ale. 
manes que salieron con vida del infier. 
no hitleriano no siempre pudieron libe­
rarse de una plural conmoción que de­
rrumbó sus poderes de percepción y crea­
ción. Caden, que sufrió en todo su horror 
la persecución de los verdugos de su pue­
blo, que discurrió errante entre gente y 
paisajes extraños, que sufrió el nombre 
de su tierra emparejado al del crimen 
político, que tuvo que rehacer en cada 
mañana su oficio y su fe, es un caso im- 
par de riqueza vital y de fortaleza crea­
dora.

CIUDADANO DEL MUNDO Y DE
SI MISMO

Un hombre como Gert Caden, de tan­
tos valores y de tanto valor, tiene auto, 
ridad, razón y eficacia para hablarnos, 
de su obra, pintada o escrita, de la fun­
ción real de la pintura. El ha dicho es­
tas palabras sobrecargadas de sentido: 
Nuestra misión no es interpretar el mun­
do tal como es sino cambiarlo. La con­
signa, agudamente beligerante, es de 
una ambición inmensurable. Porque el 

¿ftista, singularidad privativa de su 
condición, es un cambio en si mismo, es 
agente y paciente de una mutación in­
cansable y al propio tiempo y cada día 
más el puente de una coyuntura histó- 
rica. A veces, dándole como un albañil 
encargado de construir sin treguas un 
alto edificio y tocado de la rara manía 
de no colocar un solo ladrillo en forma 
usual y consabida; o como un flautista 
obsesionado por el movimiento y perfil 
de sus manos al usar su instrumento. 
El artista debe inquietar su singularidad 
su calidad, sin dejar de sentirse ciuda­
dano del mundo.

Por aquí anda, sin dudas, la clave de 
la gran cuestión. Si el artista es un mo­
do singular, camoiante, sentido de tra­
ducir su propio mundo ¿cómo hablar en. 
tonces de deberes humanos e históricos 
del artista? Si la concepción, en el sen­
tido genésico de la palabra, es tanto más 
relevante, impar, artistas, en la medida 
en que encuentra modos inesperados de 
plasmarse, ¿cómo empeñarnos en atar 
en una definida dirección los vientos 
encontrados que dan gracia y donaire, 
encanto y sentido a la encarnación esté­
tica?

Yo creo que Gert Caden es un buen 
dato para resolver con rectitud la apa­
rente contradicción. Es verdad que hay 
que arrancar de muy alto para solven­
tarla, hay que fijar la vista en la con­
dición irrefragablemente humana de to­
da obra de a rte . No se trata de una afir, 
inación manoseada y pueril. Quiero de­
cir que el creador artístico ha de poseer 
libertad, esa libertad que está en dar con 
sus prédica; pero nadie puede vivir ajeno 
al destino de su libertad, porque ello 
seria dilapidar de antemano todas las 
riquezas posibles.

No es fácil meter en la cabeza de los 
músicos, de los pintores y de los poetas 
que su obra, por alta y distinta que sea, 
es hija de un momento, de una conviven, 
cía, de un instante de desarrollo de las 
fuerzas sociales, sin que ello niegue que 
el aporte personal, al particular enrique­
cimiento de formas y modos, no sea un 
espíritu colaborador en el cambio de la 
realidad que hace y manda al artista. 
¿No es el artista en si mismo, como horn, 
bre de calidad activa, una fuerza so­
cial? Pedir al artista una sumisión ta­
sada, una arbitraria limitación de sus 
potencias, sería lo mismo que intentar 
normas estáticas en actividades sociales 
básicas como las de la industria o las de 
la investigación científica. Pero admitir 
que su autonomía puede conducirlo a lo 
que, contraviniendo su propio destino, 
traiciona el de todos, es cosa inadmisible.

Gert Caden es la mejor respuesta a los 
que, disparando desde el campo resbala­
dizo y pecador del arte, quieren identi­
ficar una pintura de sustancias humanas 
y libertadoras con la pobre reproducción 
de lo circundante. Ningún gran arte ha 
sido fotográfico, como ningún arte ha 
sido demente, aunque haya ocurrido a 
veces que no se hayan entendido cabal­

mente ciertas fórmulas artísticas, coñio 
han dejado de entederse también cier­
tas fórmulas políticas. Va en ello el há­
bito y la pereza. Pero es lo cierto que el 
arte genuino, válido, de cada época, está 
hecho de una suma considerable de rea­
lidad en tránsito, de intimidad dialécti­
ca. A medida que ha ido avanzando el 
mundo y la conciencia del cambio ha ido 
calando en el artista, más visible y pre­
sente está en su obra la condición tran. 
sitoria. No es paradójico ni caprichoso 
decir que la permanencia, la superviven, 
cia de una obra artística está en su 
medida dinámica, en su poder de apresar 
por el talle bullicioso las huellas de 
futuro que hacen bello y grande todo 
presente.

LA ESCALA CUBANA DE 
GERT CADEN

Yo he meditado mucho sobre la escala 
cubana de Gert Caden. Creo que a me­
dida que pasen los dias tendremos que 
estimarle más esta amorosa atención de 
nuestros continentes y contenidos. Ya 
sé que ciertas gentes andan rezongan­
do contra esta traducción leal y perso- 
nal de nuestras cosas; peor para éllas. 
La presencia cubana en los dibujos y pin. 
turas de Gert Caden tiene la limpieza de 
su entendimiento revolucionario. No he­
mos sido espectáculo sino dato en la 
obra de este amigo sin burla ni adula­
ción. Hombre de maestría plástica, pero 
hombre, ha visto en nuestro caso nació- 
nal una porción, dolorosa y relevante sin 
duda, del gran panorama trágico de 
nuestro tiempo. Por ello ha sido atraído 
por dos polos significantes de nuestra 
realidad nacional: la falsía enjoyada en 
nuestra burguesía cañera y la incorpora­
ción del negro a nuestro destino. En los 
dos campos distantes nos ha dejado hue­
lla feliz y perdurable.

Gert Caden no hará huesos viejos en. 
tre nosotros. Responsabilidades muy ce. 
ñudas le reclaman lejos de Cuba. Nos 
deja lo que más puede y debe estimar­
se: una pintura violentamente transito, 
ría, es decir una gran pintura. Lo que 
quiere decir que nos entrega un momento 
de nuestra historia visto desde adentro 
y desde afuera, visto plenamente. Las 
clases sociales han dejado, desde siem­
pre, la huella de su camino en la buena 
pintura.

Caden es tan leal testigo de su tiempo 
como aquellos retratistas inmortales y 
tan fiel como ellos a los vientos de la 
historia. Aquellas felices damiselas ensi. 
mismadas en su triunfo han sido cam-
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bladas aquí por unas gentes mínimas,^5 
atemorizadas y temblorosas, congrega-' ’ 
das, como los fantasmas del Don Juan 
clásico, a la sombra de las tumbas abler- 'VJ 
tas. Es el pasado que se resiste a pasar, jgi 
Frente al coro desvitalizado y rencoroso^ 
se plantan tos hambres y las mujeres delj-g 
pueblo todavía marcados por el dolor 
injusto, pero mostrando en tos ojos y en 1 
las bocas, y en la sangre de porvenir de 
sus cuerpos elásticos, el turno cercano 
en que les tocará ser del todo ellos mis­
mos. A veces, la linea que nos va a en­
tregar estos rostros se bifurca y multi­
plica en un intento cinegráfico, en una 
ambiciosa intención de darnos al mismo 
tiempo dos momentos del modelo diná­
mico; uno, el presente, cargado de tensas 
frustraciones; otro, el posterior, el futu­
ro, henchido de gozo libertador. He aquí 
conseguido el sentido sobre la apariencia, 
como quería José Martí. Sólo que ese 
sentido está logrado y ofrecido de resu­
mar mil apariencias no con ánimo de 
anularlas sino de servirlas, persiguién­
dole el relieve sintétco. Habría que dar 
con una palabra apropada. No sería, des­
de luego, sobre-realismo; quizás podría 
ser sobre-realización.

Gert Caden nos deja en un momento 
de veras critico. Cuando la pelea gigan­
tesca que recoge en sus cuadros produce 
sus encuentros más trascendentes. ¡To­
do al fuego, hasta el arte!, gritaba Mar. 
tí aludiendo al deber unánime de com­
batir las Injusticias de su tiempo. Gert 
Caden nos deja su fuego mejor, el de un 
arte que siendo muy suyo es también 
muy nuestro. Le deseamos larga vida 
de hombre y de artista.

Lo queremos ver mañana, más dichoso, 
en una pintura distinta de la actual, más 
singular y más humana, más intransfe­
rible y más comunicativa. Cuando esa 
pintura nos visite, las sombras se ha­
brán fundido con las tumbas. Y habrá 
que acusar, dándole el mando definitivo, 
esos trazos, hoy huidizos, vibrantes e 
inquietadores, en que anda la esperan­
za todavía manchada de trágica ansie­
dad.

El Viejo filósofo brindaba por quién 
pudiera vencerle en el ánimo de sus dis­
cípulos. El pintor de hoy, buscador y 
realizador, inquietador e inquietado, de­
be levantar en cada mañana su espe­
ranza porque el mundo, el pueblo, la nu­
tre la imparidad raigal y le otorgue cauce 
a su tarea. Así, vencedor en un día que 
será para él y para nosotros el de una 
contradicción en que reside la victoria, 
lo despedimos: Va hacia su Alemania 
despedazada y grande. Cuba, nuestra 
América, espera su regreso. Ojalá que 
al visitarnos de nuevo, tenga que fro­
tarse los ojos, que Inventara, frente a 
un pueblo en marcha, una pintura nue­
va, al nivel de su ansiedad y de su des­
tino. Ello querrá decir que el artista 
habrá seguido creciendo y que el pueblo 
que ahora abandona ha sido digno de 
su firme hombría creadora. Así sea.
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pintura de  Grifasi

mayor difusión de la obra que realizan desde el ais­
lamiento silencioso de sus talleres nuestros artistas 
plásticos, labrando ese prestigio que hoy alcanza la 
plástica cordobesa en el ámbito nacional, iniciamos 
esta sección en la que nos proponemos hacer desfi­
lar a los valores más representativos de esta rama 
del arte, ya sea pintura, dibujo, grabado, escultura, 
arquitectura o cerámica.

Comenzamos con Alfio Grifasi, joven artista de 
reconocido talento, quien, aunque salteño de origen, 
pertenece a Córdoba, por ser aquí donde reside, 
donde ha ejecutado lo más importante de su obra 
y labrado el prestigio que hoy ostenta.

Hace algunos meses que Grifasi ha regresado 
a esta ciudad, donde de lleno se ha reintegrado a 
su actividad artistica, luego de casi un año de au­
sencia que lo retuvo en su terruño norteño.

Como siempre hemos seguido con interés y es- 
pectatlva la obra de Grifasi, quisimos conocer su 
reciente producción. En el último “Salón de Córdo­
ba”, donde campeaba de todo, se destacaba con 
vigorosos relieves su óleo “Toritos”, tela que llamó 
particularmente la atención a la par de las obras 
que enviaron los pintores más consagrados por la 
critica nacional. Frente a ese cuadro se tuvo la cer­
teza de que el reencuentro de Grifasi con su tierra, 
con el fuerte mundo telúrico del Norte Argentino, 
había fortalecido notablemente su temática pictórica. 
Más tarde, observando detenidamente el conjunto 
de sus obras en su propio taller de trabajo, pudimos 
verificar aquella primera impresión.

Ahora bien, aclaremos que no es un cambio en 
cuanto a las concepciones estéticas sustentadas des­
de hace mucho por Grifasi lo que se ha operado 
en su realización, sino un reencuentro consigo mis­
mo en cuanto a  lo que como artista siente y quiere 
expresar. Así es como se desprende que este pintor, 
dueño de una real seguridad en sus medios expre­
sivos, no hace concesiones...

REALISMO EXPRESIVO

Es bastante frecuente oír en boca de algunos 
críticos improvisados el calificativo de ‘ folklórico” 
—usado en sardónico tono peyorativo— para toda 
obra artística que entrañe un sentido nacional. Pero 
tal enfoque del arte carece en absoluto de consis­
tencia, a  menos que consideremos también folklórica 
la obra de Goya, las tauromaquias, verbigracia, o en 
nuestra América a Diego Rivera, Portinarl, etc.

Hacemo esta reflexión tan elemental, porque la 
temática de la actual pintura de Alfio Grifasi se 
halla impregnada de un saludable sabor nacional y 
de un espíritu que trasciende a lo auténticamente 
americano. Y esta circunstancia se da porque el ar­
tista ha asimilado con su sensibilidad creadora el 
clima que rodea al hombre de trabajo del Norte Ar­
gentino, clima y estilo de vida que es común a  los 
pueblos hermanos de Sudamérica, desde la Puna al 
Altiplano y al Pacifico.

Grifasi en este momento de su producción está 
plasmando en la tela sus vivencias recientemente 
adquiridas, luego de haber ido a la entraña misma 
de los obrajes y de haber convivido con los “hacha­
dores” en su propio mundo. Esto es justamente lo 
que está condicionando ese estilo propio y tan pe­
culiar que caracteriza a su pintura, que encuadra 
dentro de lo que podemos llamar realismo expresivo. 
El patetismo de forma y color de sus figuras del 
Norte ahora nos muestra con singular vigor a perso­
najes típicos de Córdoba —en particular mendigos—, 
que el prisma de la sensibilidad de este artista plasma 
en un verdadero drama pictórico.

Observando detenidamente la sólida estructura 
dibujistica de las mencionadas figuras —o de las 
composiciones con toros— con una cálida armoniza­
ción coloristica, se advierte la mano del pintor que 
domina las formas y la materia. Pero eso sólo no 

alcanza para configurar una verdadera personalidad 
creadora; sino que, como ocurre en Grifasi, es me. 
nester el talento creador que sólo llega a expresarse 
a  través de la más límpida sinceridad. Por eso com. 
place ver a Grifasi dentro de un medio expresivo 
cómodo para él, luego de estar hace mucho de regreso 
de las formas abstractas que dejó allá en sus bri. 
liantes años de academia, que sin duda aún se re­
cuerda. Pero no se quedó allí por el mero afán de 
seguir en un dudoso modernismo o de estar en la 
punta del viento; por el contrario, evolucionó hacia 
su propio lenguaje.

Este encuentro con un auténtico pintor nos hace 
pensar nuevamente en algo muy viejo: que la pintura 
para ser actual puede ser abstracta, concreta, objeti­
va, espacial, etc., siempre que sea expresión de una 
auténtica sensibilidad creadora.
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A* BORDAREMOS desde MEDITERRANEA los proble­
mas de educación, enraizados a nuestra realidad. Este 
será nuestro punto de partida desde el cual formula­
remos nuestra programática, es decir integrando una 
concepción de la cultura de raigambre nacional.

La educación es un proceso que no solo se Imparte 
en ciclos oficiales por personas determinadas ni abar­
ca un momento de la vida. Es obra de todos los días 
y de un conjunto de factores, personas e institucio­
nes en relación con el medio social.

BIBLIOTECA PEDAGOGICA

Es preciso entonces esclarecer los problemas de la 
calle y del aula, dar una respuesta o al menos Indicar 
sugerencias a los educadores, padres y lectores. As. 
piramos así aunar nuestro modesto esfuerzo, al re­
novado afán patriótico de construir una argentina 
grande, mediante la elevación cultural del pueblo.

Nuestra labor estará dirigida principalmente a pa­
dres y maestros e iremos estudiando los temas núes, 
tros y personalidades en la cultura.

Tema: El Niño y  el Hogar
Bibliografía
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El Niño y  
l̂ A educación clásica orienta la or­

ganización de la enseñanza en función 
de la escuela. Esta es el centro de gra- 
vedad, programas, métodos y sistema 
¡de disciplina están coordinados en el 
sentido de la adaptación escolar del 
niño.

La programática moderna, llámase 
escuela nueva, activa o funcional, plan, 
tea el problema educativo en otros tér- 
minos. Ubica al niño en el centro de 
la escuela. Claparéde, nos da la pauta, 
“los métodos y programas gravitando 
en torno del niño y no ya el niño gi. 
rando bien o mal en torno a  un pro. 
grama formulado fuera de él, tal es 
la revolución copernicana a la cual la 
psicología invita al educador”.

Toda la  principlología de la escuela 
de hoy trabaja sobre esta dirección, 
en busca de una escuela a la medida 
del niño, no del ente abstracto, sino 
concreto en relación con el medio so­
cial y cultural.

Esto exige un nuevo enfoque y aná. 
lisis de los sistemas pedagógicos y de 
la realidad circundante; cómo asimis­
mo replatearse la función y misión del 
maestro, las relaciones con el educan, 
■do y el medio ambiente. Puntos que 
requieren una aclaración en particular 
y que deben gravitar en nuestra refle­
xión y hacer cotidiano si queremos coad- 
yuvar en el esfuerzo de hacer una es­
cuela argentina.

Monterio Lobato. Los libros de Monteiro Lobato son 
23 y tienen una continuidad episódica por lo que se 
aconseja su lectura en el siguiente orden:

1. — T ra v e su ra s  de N a r ic i ta
2. — N uevas  tra v e s u ra s  de N a r ic i ta
3. — V ia je  a l Cielo
4. — G enio  del bosque
5. — L as c a c e r ía s  de  P eru ch o
6. — A v en tu ra s  de H a n s  S tad en
7. — H is to r ia  del m undo  p a ra  n iños
8. — E l n iñ o  que  no qu iso  c re c e r  (P e te r

P a n )
9. — E l p a ís  de la  G ram á tica

10. — L a  a r i tm é tic a  de E m ilia
11. — G eo g ra fía  p a r a  los n iños
12. — L a s  invenciones
13. — E l Q u ijo te  de los n iños
14. — M em orias de  E m ilia
15. — E l pozo del V izconde
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16.— L a s  lecciones de d oña  B en ita
17 .— C uen tos de t í a  A n a s ta s ia
18. — E l B en teveo  A m arillo
19. — E l M ino tauro
20. — L a  llave  d e l ta m añ o

21/22.— L a  re fo rm a  de la  n a tu ra le z a  y  el 
E s p a n to  de la s  g en te s

23.— L a s  v ie ja s  fáb u las .

Traducción del portugués por Ramón Prieto e ilus­
trado por Silvio Baldessarl. 5? ed. Editorial Losada, 
S. A., Bs. As. 1956.

La colección de Monteiro Lobato es una de las más 
completas y de mayor atracción para los niños; al 
propio tiempo que constituye un valioso auxiliar de 
educación para las maestras. Los temas de estudio 
están tratados con tanto arte, sencillez e interés que 
invita al niño a su lectura.

la  E scuela
Ju an a  M anso y  E ducación

CLARISA L. PEREZ URIBURU

Una mirada a nuestro alrededor nos 
advierte de la necesidad de revisar núes 
tros sistemas de enseñanza; observe­
mos, dónde está el niño original y crea, 
dor que sus maestros ponderaban y sus 
padres se enorgullecían, ante el espec. 
táculo desolador del empleado públi. 
co, burocratlzado, o de los obreros y 
campesinos empobrecido y analfabetiza­
dos, como asimismo entre la pléyade de 
profesionales, oscuros repetidores del 
saber?

Es preciso rastrear en los hechos, bus. 
car la causa que carcome y frusta núes- 
tras fuerzas de pueblo joven y creador. 
Hacer un alto en la tarea diaria y co. 
menzar nuestro análisis desde abajo. 
Cuál es la función de la  escuela pri­
maria en el proceso de la educación; 
ellas orientan, desarrollan e integran 
el mundo Interior del educando en re- 
laclón al medio ambiente; son escuelas 
del pueblo y para el pueblo?

Y asi llegaremos al nudo central, 
al maestro, una de las columnas que 
fundamentan y sostienen la  vida na. 
cional y cultural del país. La prepara­
ción del maestro, debe ser una preocu­
pación constante de quienes tienen la 
responsabilidad de dirigir y orientar la 
educación argentina. Es urgente inte­
resar y ayudar al maestro para incor­
porarlo a la revolución pedagógica que 
exige la escuela en nuestro medio y que 
el pueblo lo reclama con justiciero de. 
recho.

E
"-¿N  estos días que las circunstancias 
históricas permiten a la mujer un ma­
yor acceso en la actividad pública y 
una participación más directiva y acti­
va en las esferas de la vida política, 
social y cultural de nuestro país; la 
figura señera de Juana Manso de No- 
ronha, se nos presenta como la perso­
nalidad más vigorosa, como la síntesis 
de la expresión femenina en el áspero 
periodo de la organización nacional.

Largos años han pasado sin que se 
tenga un mejor conocimiento, una va­
loración de su obra. Razones ideológi­
cas, dificultaron su estimación y per 
consiguiente su justa ubicación en la 
campaña por la educación del pueblo.

Hija de su siglo, se anticipó a su épo­
ca aunque compartió sus méritos como 
sus desviaciones. Participó en el gran 
plan de acción cultural, promovido por 
el gran maestro de américa, Sarmien­
to, circunstancia que la posteridad haya 
unido sus nombres y por ende sus fi­
guras sean tan queridas como comba­
tidas.

Personalidad de múltiples facetas: 
poetisa, periodista, escritora y por so. 
bre todo educadora. Hizo de la docencia 
la obra de sus días, encontrando en ella 
el sentido más profundo de su existen, 
cia.

La mujer de mayor acción del siglo 
XIX. — Vocal del Departamento de es­
cuelas en el año 1869, analiza los obje. 
tivos de la escuela infantil en su “In­
forme s o b r e  las Escuelas Infantiles” 
(1870); traduce al castellano un “Cur. 
so graduado de Instrucción en las Es. 
cuelas Públicas de Chicago” (1870); es. 
cribe el “Compendio de la Historia de 
las Provincias Unidas del Río de la Pía- 
ta” (1870); aborda los principales pro- 
■Memas de educación en la “Revista Los 
Anales de la Educación”, que le confía 
Sarmiento en el año 1859; ejerce la 
docencia en la escuela Modelo Catedral 
Norte, fundada en 1869 en que están 
dos mujeres: María Sánchez de Thon. 
son y Juana Manso. Despliega una ac. 
tividad múltiple y sin parangón, cali, 
ficada según el Diccionario Pedagógico 
Labor, como “la mujer que mayor ac. 
ción desarrolló en la Argentina en el

siglo XIX”.
Sus principios pedagógicos. — Pro. 

pagadora de los principios Pcstalozzla- 
nos y de Froebel, iniciadora de los jar. 
dines de infantes, combate la educa, 
ción formalista y dogmática implanta, 
da en la escuela argentina y afirma la 
eficacia de la educación racional, soste. 
niendo la necesidad de una cultura in. 
tegral.

Maestra por vocación, formada en el 
aula, al contacto con el niño, supo leer, 
en “el libro siempre verde de la vida” 
como enseñaba Goethe y extraer de los 
hechos, de la realidad, las conclusiones. 
Su legado no es así ningún tratado pe­
dagógico de grandes títulos, sino bre­
ves y medulosos informes, fruto de su 
experiencia y reflexión.

Su labor esencialmente práctica po- 
dría anotarse como una contradicción 
entre su etapa primera de ooetisa v 
escritora, pero si; ahondado su trayec- 
toria, comprendemos el cambio, como 
se integra su personalidad. Fué Sar. 
miento quien le ayudó en este encuen- 
tro personal. Una carta tomada de ese 
ilustrativo libro “Páginas Confidencia- 
les” de Palcos, leemos: “La República 
Argentina es el único estado sudameri. 
cano donde una mujer ha sido llamada 
a desempeñar una alta misión en la 
prensa. La Francia tiene su George 
Sand, la España su Avellaneda, Chile 
su Solar, Bolivia su Gorríti que ameni­
cen las letras con sus novelas o sus 
versos. Las Provincias Unidas han he­
cho mejor llamando a la poetisa, a 
que consagre su corazón, su mente a 
preparar el advenimiento del poema 
épico de la democracia, el más bello 
de todos los poemas, el Edén en la tie­
rra  por la elevación moral e intelectual 
del pueblo, por la extinción de todas las 
fealdades, que la pobreza, la ignoran­
cia y el atraso echan en la senda de 
la visa social, como las basuras y male­
zas deslucen el paisaje” (i).

La Escuela Laica. — Defensora de la 
libertad de enseñanza y de conciencia, 
combate a igual que Sarmiento por la 
escuela laica. “Yo propondría que se 
declarasen laicas las escuelas; ni debe 
la enseñanza religiosa asumir en ellas
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proporciones dogmáticas, en un siglo 
que la libertad de conciencia es un he­
cho conquistado. La afluencia de in­
migración a  nuestras playas, la índole 
misma de nuestras Instituciones exige 
el divorcio absoluto de la  Iglesia y el 
Estado”. Lo sostiene en su Informe so­
bre las escuelas Infantiles. (2).

La Escuela Mixta. — Con la firmeza 
y valentía que la caracteriza defiende 
educación de ambos sexos. Entiende que 
la escuela es una prolongación del ho­
gar y no una abstracción Intelectual; 
circunstancia porque considera necesa­
rio la escuela mixta. “La escuela es la 
preparación de la vida civil desde la 
de párvulos, hasta la Universidad, ayu­
dada por los agentes de bibliotecas, 
academias Ubres, etc.” (s ).

Conoce la organización escolar y re­
organiza la  misma en base a una estre­
cha vinculación entre pueblo y escuela. 
“Cuando el pueblo se habitué a entrar 
a sus escuelas, a cuidarlas, a suscribir 
a sus mejoras, poco a poco irá prohi­
jándolas hasta Identificarse con ellas. 
En ese interés está todo el secreto de 
la metamorfosis social, municipalidad 
popular, etc”. (4).

Escuela mixta y del pueblo, pero como 
materializar este anhelo, con escuelas 
pagas?.

La Escuela Gratuita y Obligatoria. — 
Es condición Indispensable para que el 
pueblo llegue a sus aulas. “La escuela 
gratuita es un ser ficticio que costean 
las rentas generales de las que el mis­
mo pueblo es contribuyente; mientras 
tanto es frecuentada sólo por los pobres 
educándose aparte sin mejorar de con. 
diciones, la clase privilegiada por la 
fortuna, y cavando con este absurdo 
proceso una división de las clases que 
nos aleja de la realidad de nuestras ins- 
tituciones a la vez que deja sin conve­
niente preparación los hijos de la co­
munidad; y resultando de este desorden 
un incalculable derroche de tiempo, de 
dinero y de vida física moral e intelec­
tual porque cuando la educación no es 
lo que debe ser, es un mal” (5).

(U Palcos A. Sarmiento. Páginas Con­
fidenciales, Bs. As.

(2) Manso Juana. Informe sobre las 
Escuelas Infantiles. Ed. Imp. Ame- 
rlcana, Bs. As., 1870, (agotado).

(3) Ibidem (9).
(4) Ibidem(9).
(») Ibidem(lO).
Emprende así con denodado esfuerzo 

la difícil tarea de recrear la escuela 
argentina, propicia cambios fundamen­
tales. Ideas y planes que son un desafío, 
recordemos que la lucha transcurre en 
el Buenos Aires de 1860 época en que 
el sólo título de maestra no significaba 
ningún honor; imaginemos la polvare. 
da que levantarían sus palabras sobre 
educación laica, mixta y obligatoria.

Jardines de Infantes. — También mix. 
tos, 'Ta escuela mixta responde a la 
continuidad de la familia, donde la sa­
biduría del Creador ha colocado a los 
sexos en común, nacidos del mismo 
seno, abrigándose bajo el mismo techo 
y comiendo en la misma mesa”. C1).

Trabaja sobre las ideas de Frobel al pro­
pio tiempo que aconseja la orientación 
y enseñanza de las escuelas públicas 
de Chicago, la que traduce y difunde.

Juana Manso es la principal propt 
cladora de la enseñanza pre-escolar en 
la argentina, como así también de la 
pre-escolar, abriendo las bibliotecas pú­
blicas, dictando conferencias, escribien­
do desde la prensa, luchando a través 
de todos los órganos de educación por 
la elevación cultural del pueblo.

El Maestro. — Los principios pedagó. 
glcos que sostiene y difunde, no alean, 
zan solamente a la escuela y sistema 
de enseñanza, el maestro, su formación, 
constituye su principal preocupación. 
Su prédica está dirigida a ellos, para 
quienes tiene sólo palabras de aliento 
y estímulo. “No me creo visionaria pe. 
ro si abrigo la honda convicción que 
si me dan la oportunidad de formar un 
núcleo de maestras, con ellas hemos de 
conquistar el entusiasmo de los niños 
por la escuela, que los Instruye, sin tor­
turarlos por la cartilla, que le enseña 
a leer sin lágrimas; y en pos de los 
niños hemos de conquistar a las ma­
dres, cuyos corazones nunca son sordos 
a la voz de la naturaleza, porque en 
el corazón de la mujer siempre estuvo 
tendida y afinada la cuerda del entu. 
siasmo y del amor por las nobles em. 
presas”. (2).

Los Padres. — Su experiencia en el 
aula le ha enseñado, la necesidad del 
estrecho contacto con los padres de los 
niños. Ya que la tarea escolar se re­
siente profundamente sino se tiene la 
colaboración o al menos la adhesión de 
los padres.

La práctica del magisterio le enseña­
do que no es posible plantear sistema 
alguno de enseñanza sin el concurso 
de los padres y madres de familia. 
Para combatir la Ignorancia, el gérmen 
más destructor que se va acumulando 
de generación en generación solo se 
vence uniendo las fuerzas; ya que la 
escuela resulta de por sí impotente 
frente a la acción Indiferente o negatl. 
va de la familia.

Propone así la necesidad de trabajar 
ganando la  voluntad de los padres pa­
ra  que el hogar no Invalide o anule 
la acción escolar.

í1) Manso Juana. Informe, ob. cit. (49) 
(2) Manso Juana. Informe, ob. cit. (49)
Método de Enseñanza. — Al discutido 

problema cómo se transmiten los cono­
cimientos, cuál es el mejor camino a 
seguir para llevar la cultura al niño, 
responde con particular atención. No 
se pronuncia por ninguna metodología 
en especial, simplemente señala su ex­
periencia. Su labor en el aula le ha 
enseñado a objetivar los conocimientos, 
en hacer práctica la enseñanza. Que 
cada unidad tenga su equivalente ma­
terial en lo posible. Además insiste en 
la necesidad de cultivar la inteligencia, 
y no solamente la memoria.

Los cuestionarios en su libro “Histo­
ria de las Provincias Unidas del Río de 
La Plata” nos da la  pauta de la método, 
logia que propiciaba. Esto es, trabajar, 
para que el alumno retenga y comprenda

lbs conceptos fundamentales, “este pro. 
pósito debe encarecerse al alumno que 
no copie servilmente el texto, ejercítese 
los resúmenes escritos hasta que se ob­
tenga una completa emancipación inte, 
lectual del propio lenguaje en que está 
escrito el texto, siendo esto a la vez no 
sólo un estudio de composición en los 
grados superiores, sino el verdadero pro- 
ceso para estereotipar en la mente los 
acontecimientos como las doctrinas”. í1).

En todos sus escritos “Los Anales de 
la Educación Común (2) se observa y 
refirma la orientación impartida, de xa 
importancia de cutllvar la razón. Por ello 
condena la enseñanza formalista, el 
aprendizaje mecánico y memorista, que 
tiende a atrofiar la facultad inteligente 
e impide que se penetre en las cosas, en 
la médula del problema.

Su mayor mérito fué en haber busca­
do y practicado una forma de vida, en 
afirmar una conducta. El sentido y va­
loración de la labor pedagógica tenemos 
que juzgarla a través de toda su pro. 
ducción intelectual y práctica docente, 
aunyque hay que señalar algo que tras­
ciende a su teoría y es la firmeza de su 
espíritu, su voluntad de mujer comba-

Sabemos que en la historia de la edu­
cación las teorías y los sistemas tienen 
un momento, una duración, todo se su­
pera, simplemente sirven de simiente 
para nuevas creaciones. Sólo las per­
sonas en cuanto conducta, adquieren un 
valor mas perdurable y es su huella, el 
surco abierto, lo que sigue gravitando, 
por ello, la obra de Juana Manso per­
manece firme. Mujer que ningún obs­
táculo o barrera la apartó de su propó­
sito, de legarnos con su conducta y en­
señanza lo que persiguió como meta de 
su existencia ‘un momento de integridad 
que ha de sobrevivimos a nuestra vida

Su obra está presente en la historia 
de la educación argentina, porque es 
parte viviente de nuestra escuela. Traer, 
entonces su memoria, hasta nosotros es 
un acto de justicia, que en particular la 
escuela argentina debe tributarle, a ejem­
plo del sanjuanino, que en día de re­
cuerdos le significó este homenaje; “Mi 
destino, hanlo desde la cuna, entreteji­
do mujeres, casi sólo mujeres y puedo 
nombrarlas una a una, en la serie que, 
como una cadena de amor, van pasán­
dose el objeto de su predilección. Mi 
madre! Su sombra está hoy aquí pre­
sente, Mrs. Mann; su madrina y protec­
tora Paula de Oro, doña Angela de Sal­
guero, y al llegar a la educadora, dice:

“La Manso, a quien apenas conocí, fué 
el único hombre en tres o cuatro millo­
nes de habitantes en Chile y la Argen­
tina que comprendiese mi obra de edu­
cación y que inspirándose en mi pensa­
miento, pusiese el hombro al edificio que 
veía desplomarse. ¿Era una Mujer? (3).

Sí, era una mujer, una extraordina­
ria sensibilidad femenina que abrió sur­
cos y enseñó con la prédica y el ejem­
plo el camino de la superación. Se ele­
vó por encima de su medio y de su si­
glo al propio tiempo que fué su expre­
sión. Venció la adversidad a través de 
la acción, cristalizando en obras esa “con. 
fesión libertadora” y el dolor no la con­
sumió sino antes bien la enalteció.

INDIO DE CARGA/NESTOR GROPPA
Edgardo Sauret

p
O E S IA  de t ie r r a  a d en tro . P ero  

poesía de v erd a d .

N a tu ra lm e n te  poesía algo e x t ra n ­
je r a ,  p a ra  nosotros los hom bres del 
cem en to  y  del a s fa lto . E x t r a n je r a ,  
si, pero no a je n a  a la an g u stiad a  
condición h u m a n a , com ún a todas  
las  la titu d e s .

E n ten d em o s  bien este larg o  y  nos*’ 
tá lg ic o  lam en to  por esa h eren c ia  de 
t ie r r a  y  de h o rizo n te , que e n tre  cu ­
ras y  soldados lo b ir la ro n  al hom bre  
del a n tip la n o , pero lo entendem os  
porque e stá  d ich o  a s í, con la p a ­
lab ra  u n iv e rs a l y  tra n s fe r lb le  de la 
poesía.

\

✓

m al d ib u jad o s  de un V a lle jo  a l que 
dicen a m a r  y  sin em b arg o  tra ic io ­
n a n ; cuando no la  to rp e  p a ro d ia  de 
un a la m b iq u e  tip o  M a I • a  r  m e. En  
nu estro  p a ís  hoy h a y  poca poesía.

A l a r t ic u li l lo  in tra sc e n d en te  sobre 
i ,  se lo pone en 

’ IIca “ Propó- 
o n fu sló n  in- 

que se a te rra  a 
y  v ac ía , se la 

itm o  — m e jo r  
la co n d im en ta  con dos 
' — - a lg ú n  a z u fre , la 

í f tó y  se p u b lica

A l a r tic u li l lo  in tra s  
la h u elga  m e ta lú rg ic a , 

( l o  puÉ 
em enda < 
.ven q j^  

.n cla  sosa y  v 
c u a lq u ie r  r ltn  
se la condim ei 

•acoles, a lg f  ’ 
...jn ú s c u la s  _ 

trico fo lie

en decasílab os y  
sitos” , a  la  tre  
te r lo r  de un jo ' 
siv;
coloca en 
sin  r itm o —

ffi rm a  ____ _
en un g e o m étrico  fo lle tito . P o r todo

>r cr io r ae  un j 
adolescenclla

leí

caracol 
con m in i :ul

“ In d io  de C a rg a ”  es un lig -o  de 
poesía, no un li> ro d e  consignas en- 
co lu m n ad as. L a  a n g u stia  - 
pie—  del hom bre desposeído, ______
rea l a ltu ra  en la c a lid ad  de la ex ­
presión .

F'
— algo s im - Q |
eído , cobra h l

Es una m isión  b ien cu m p lid a , un 
m en sa je  b ien lanzado.

A c tu a lm e n te , en n uestro  p a ís , su­
cede esto  pocas veces. Soportam os  
dem as iad as  te n ta t iv a s  poéticas  que 
se q uedan en tu rb ia s  rem in iscen c ias  
de la c la rid a d  de N e r i 'd a  o bocetos

EL C A M IN O

U IE R O  v o lc a r, dos p a la b ra s  
quv vu elen  en d ife re n te s  d irecc ion es  
y  después s ile n c ia r  los co n flic to s  de 
la  leng ua.

Y ,  a s í, s e g u ir por el espacio in ­
te rm e d io  que v a  desde la  lu z  hasta  
la so m b ra , c a llan d o  el p en sam iento  
tra s  el p e rfil agudo de lo In e x p re ­
sado.

Q u is ie ra  c a m in a r . . .  c a m in a r  m uy  
la rg o , m u y  len to , s igu iendo los p á li­
dos, c am b ia n te s  colores de los c ie ­
los, d evo lv ien d o  la  m ira d a  opaca de 
la t ie r ra .

Y  s eg u ir an d an d o  tra s  la noche y 
s eg u ir rodando tra s  las  m ascarad as  
del d ía , a sp iran d o  el a lie n to  de los 
cam pos, de las c iud ades, los m ares  
y  los r ío s  que absorben el b re b aje  
de los años.

Y , posando una m ano sobre el 
v ie n tre , s e n tir  los estragos de la 
san g re  que el m undo v ie r te  d ía  a d ía .

Y  q u is ie ra  a c a r ic ia r  la m elod ía  
que com ponen los añosos árbo les  al 
s ac u d ir sus ocres cab e lle ras.

N a d a  m ás que a p re s a r sus In tu i­
c iones ne las cuencas de m is  m anos

esto, nos ap resu ram o s  a s a lu d a r  
“ In d io  de C a rg a ” , que nos dice un 
pro b lem a que no es m u y  nuestro , 
pero al que no nos cuesta  lle g a r por- 
ju e  nos g u ía  un poeta. Nosotros, 
h om bres de e sta  c iu d ad , que nunca  
tu v im o s  cerros , ni p am pas, ni p u e r­
tos , hom bres sin m ás p a isa jes  que 
n u e stras  propias) fru s ta c io n e s , hom ­
bres que no esperam os n in g u n a  c la ­
se de re iv in d ica c io n e s , si no las po­
cas y  dolorosas a le g r ía s  que pueden 
d e p ara rn o s  n u e s tra ' t ra n s ito r ia  p a ­
s ión , sa ludam os el can to  de este h e r­
m ano, que ha co n vertid o  la  d e rro ta  
de una ra za , en m u sica l v ib ra c ió n .

Graciela Martínez Martinoli

aún v ac ías .
N a d a  m ás que ro c ia r  con los la ­

m entos las h u ellas  m u tila d a s  del p a ­
sado.

Y  s ile n c ia r  el m o tiv o  de m is  d ías , 
cam in a n d o  sin m e ta , sin f in  pre­
d estinado , sop o rtan d o  el aguacero  
sobre el cuerpo en tu m ecid o  y  h e rru m ­
brado .

Y  q u is ie ra  v e r  las supuestas  p a ­
ra le la s  del cam in o , besando sus si­
lu e tas  a la rg a d as  en un p u n to  a n ts  
m i v is ta .

Y , a s í, s eg u ir andand o po r espa­
cio in d e fin id o , sólo e n tre te n ie n d o  la  
conciencia  con m a tice s  locales de 
la  v id a .

Sólo estando sola, a c a ric ia n d o  con 
to rtuosos dedos la  v o lu p tu s a  sensa­
ción de saberse sola en la  a m b ig u a , 
v a s ta  soledad de los ensueños.

Y  lle n a r  con lá g r im a s  los in te rv a ­
los v ac ío s , y  b eber en ellos, p a la ­
deando su sabor In d e fin id o .

Robando las tra g e d ia s  cue fu r t iv a ­
m en te  se d es lizan  tra s  los años, b a ­
lanceando su paso qu ijo tesco  fre n te  
a l ingenuo m undo que so n ríe .
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CUADERNOS DE CULTURA DANZAS Y PANTOMIMAS; ESPECTACULO DE JERARQUIA
Alejandro Tissera

p
STABA en el epicentre de su re­

forma Ideológica y no es justo, enton­
ces, ni reclamarle los resultados últi­
mos ni andar pesquisándole mezquina­
mente los posibles yerros. Es fácil acer­
tar veinte años después de los si’cesos: 
más importante es vivir tales sucesos 
apasionadamente, tratando de explicar­
los y de encauzarlos a despecho de las 
posteridades suficientes”. " ...  Honramos 
a un gran argentino con quien muchos 
podrán disentir, pero al que nadie po­
drá negar la eminencia de su servicio al 
país ni regatear la austera belleza de 
su conducta”.

Héctor P. Agosti, el gran pensador 
argentino, se expresa así en el artículo 
que prologa el número 35 de Cuadernos 
de Cultura, dedicado a Ponce, y en el 
que destaca el carácter de xniiitancia 
que éste había impreso a su vida ideo­
lógica.

No hace mucho tuvimos que ocupar­
nos de “Cuadernos de Cultura” para de­
cir que esta publicación periódica de 
los más eminentes pensadores marxistas 
argentinos, no sólo se había constituido 
en fuente obligada de consulta para 
quienes profesasen tal posición filosófi­
ca, sino que también, como toda reali­
zación efectuada con honestidad, pro­
fundidad, y, en este caso particular, con 
un real sentido nacional, se había hecho 
acreedora del respeto y el interés de 
todo intelectual preocupado por el des­
tino cultural de nuestro pueblo. Ahora, 
halagados, vemos confirmada nuestra 
apreciación: en momentos en que prác­
ticamente carecemos de posibilidades 
para adentrarnos en el estudio crítico 
de la obra de Aníbal Ponce. Cuadernos 
de Cultura nos brinda la facilidad de 
un primer paso importante al dedicar 
una entrega cuyo sumario es de por sí 
una muestra de amplitud en tal sentido; 
Ponce y la psicología (César Cabral), Las 
ideas pedagógicas (Berta Perelstein), El 
camino de Ponce (Mauricio Lebedins­
ky), Una nueva etapa en la cultura 
argentina (Miguel C. Lombardi), Aníbal 
Ponce y la AIAPE (raúl Larra), El Sar. 
miento de Ponce (Manlio Macri), Ponce 
escritor, su estilo (Alvaro Yunque), Aní­
bal Ponce y la nueva generación (Héc­
tor Bustingorri), y la transcripción de 
textos originales de Anibal Ponce, prác­
ticamente desconocidos para la juven­
tud argentina.
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Elisa Paz

E n c o n t r á n d o s e  en  p re n s a  ia  
p re s e n te  e d ic ió n  de  M E D IT E R R A ­
N E A , a n u n c ió s e  u n a  n u e v a  a c tu a c ió n  
de D A N Z A S  Y  P A N T O M IM A S  y  s i 
b ie n  en n u e s tra  p ró x im a  e n tre g a  nos 
o c u p a re m o s  d e ta lla d a m e n te  d¡e la 
t r a y e c to r ia  de es te  im p o ita n te  c o n ­
ju n to  y  de su ú l t im a  p re s e n ta c ió n , 
no h e m o s  q u e r id o ,  a h o ra , p o s te rg a r  
n u e s tro  a p la u s o  h a c ia  q u ie n e s , i r r u m ­
p ie n d o  en el p a n o ra m a  t e a t r a l  de 
C ó rd o b a  con u n  g é n e ro  d is t in to  y  
con  un  r i tm o  de t r a b a jo  y  u n a  
re s p o n s a b ilid a d  d is t in to s  ta m b ié n ,  
nos h ace n  a lb e rg a r  h a la g a d o ra s  es­
p e ra n z a s  re s p e c to  de la  je ra rq u ía  
a r t í s t ic a  y  de la  o r ie n ta c ió n  p o ­
p u la r  que  re q u ie re ,  p a ra  lo s  espec-

ch e s  de C h ic a g o ”  y ,  p o s te r io rm e n ­
te , a l f r e n t e  y a  de D A N Z A S  Y  
P A N T O M IM A S ,  con  el e s p e c tá c u lo  
q ue , c o n ju n ta m e n te  co n  A d d a  Hü- 
n ic k e n ,  p re s e n tó  en  el T e a t ro  A u ­
d i t o r io  de R a d io  N a c io n a l,  C ó rd o b a . 
S a b ía m o s  ta m b ié n  de la  p re o c u p a ­
c ió n  de e s te  a u té n t ic o  h o m b re  de 
te a t ro ,  p o r  c o n s e g u ir  u n  a c e rc a ­
m ie n to  c o n c re to  con  n u e s tro  p u e ­
b le , y  e s p e rá b a m o s  ta n  só lo , que 
J a im e  Z a p io la ,  en su  c a r re ra  de 
e x p e r im e n ta c ió n  con  d iv e rs o s  c o n ­
ju n to s ,  e n c o n t ra ra  a q u é l q ue  le p e r ­
m it ie s e  d e s a r ro l la r  u n a  la b o r  c o n ­
t in u a d a  y  a c o rd e  co n  su  ta le n to .  Y  
to d o  in d ic a  que  e s to  ha  su c e d id o , 
q u e  con  la s  c o n d ic io n e s  In te rp re -

Graciela Martínez en “El Muñeco”

tá c u lo s  te a t ra le s ,  un  p ro ceso  c u l t u ­
ra l que  ha  im p re s o  y a  sus  c a ra c te ­
r ís t ic a s  en  e l te r re n o  de la  l i t e r a ­
tu r a  y  de la  p lá s t ic a .

S a b ía m o s , desde  t ie m p o  a trá s ,  de 
la  c a p a o id a d  d ir e c t iv a  de J a im e  
Z a p io la :  nos la p uso  en e v id e n c ia  
c u a n d o  la  re p re s e n ta c ió n  que  de 
“ H o u i C lo s ”  re a liz ó  e l te a t ro  “ E S ­
P A C IO ” ; la  c o n f ir m ó  en o p o r tu ­
n id a d  de p o n e r en e scen a , a l f re n te  
de  te a t ro  “ E S T U D IO ” , la  f a r s a  
p a n to m ln a  de  G. N e v e u x  “ L a s  No-

t a t iv a s  de G ra c ie la  M a r t ín e z  — re ­
c o rd e m o s  su  c re a c ió n  “ E l M u ñ e c o ”  
(d a n z a  s in  m ú s ic a )—  y  la  c o la b o ­
ra c ió n  de A d d a  H ü n ic k e n ,  c u y o s  
h a lla z g o s  c o re o g rá fic o s  v  su  n iv e l 
In te rp re ta t iv o  s o rp re n d ie ro n  en  e l 
b a lle t  p a n to m ln a  “ L a  N iñ a  B o b a ” , 
te d o  in d ic a ,  d e c ía m o s , q ue  con  es­
te s  e le m e n to s  e s tá  m u y  p ró x im o  a 
re a liz a rs e ,  ta m b ié n  en  la  a c t iv id a d  
te a t r a l ,  ese c a m b io  c u a l i ta t iv o  que  
e x ig e  la  p o p u la r iz a c ió n  de n u e s tra  
c u ltu r a .

FALTA DE ADECUACION EN LA ZORRA Y LAS UVAS
Harry Bina

departam en tos a l costó en
------ --- ALTA CO R D O B A

edificio P J N  ILLA
(C am pillo  140 oeste)

*1 'a í\Y  u na  c a ra c te r ís t ic a  que  p e r f i ­
la  n í t id a m e n te  la  e x p re s ió n  a r t í s t ic a :  
su fu e rz a  a fe c t iv a .  Y  es p re c is a ­
m e n te  esa p a r t ic u la r id a d ,  la  ra z ó n  
d e l a s c e n d ie n te  e x t r a o rd in a r io  so bre  
lo s  e s p í r i tu s .

P o r  o tr a  p a r te  s i to d a  a c c ió n  h u ­
m a n a  lle v a  de  h ech o  e l p ro p ó s ito  de 
e n c o n t r a r  s o lu c ió n  a un  p ro b le m a , 
es in d u d a b le  que  e l a r te  lo  lle v a  ta m ­
b ié n . ■

E s en fu n c ió n  de e s to s  p u n to s  de 
v is ta ,  en q ue  se e fe c tu ó  e s ta  c r í ­
t ic a  a la  o b ra  “ L a  Z o r ra  y  la s  U v a s ” , 
q ue  no h ace  n in g ú n  a p o ite  a la  In ­
te g ra c ió n  de u n a  c u l tu r a  p o p u la r .

D e n tro  de los p ro b le m a s  s o p o r ta ­
dos h o y  p o r  la  h u m a n id a d  h a y  un 
s in n ú m e ro  h e re d a d o s  desde m u c h í­
s im o s  s ig lo s  a trá s .  M e p re g u n to , 
tra s la d á n d o m e  a h o ra  a la  o b ra  te a ­
t r a l  de F ig u e re id o ,  ¿ E s p o s ib le , a u n ­
que sea desde  e l á n g u lo  de l a r te ,  
a ta c a r  u n  p ro b le m a  co m o  el de la 
l ib e r ta d ,  y  e n fo c a r lo  con  u n  le n te

a d e c u a d o  a o tr a  época?  T o m e m o s  lo 
d ic h o  a l e m p e z a r, la  c a ra c te r ís t ic a  
a fe c t iv a  de l a r te .  E l e fe c to  p ro d u c id o  
so b re  la s  cosas es d a r le s  c a lo r  y  
t a n ta  lu z . q ue  nos sea im p o s ib le  no 
d e te n e rn o s  a n te  e lla s . E» p ro b le m a  
lib e r ta d  es el m is m o , p e ro  lo que 
no es lo m is m o  son la s  c o n d ic io n e s  
de la  s o c ied a d  en q u e  se p re s e n ta  
h o y , p o r  lo ta n to  re s u lta  I n j u s t i f i ­
ca b le  I lu m in a r  con  la  c re a c ió n  a r ­
t í s t i c a  a lg o  y a  m u e rto .

P a ra  l le g a r  a l a lm a  de l p ú b lic o  es 
n e c e s a r io  h a b la r le  de lo q ue  le in ­
te re s a , y  lo  que  le  In te re s a  c o m o  s e r 
h u m a n o  o p r im id o ,  es e l p ro b le m a  de 
su é po ca  — que v iv i r á  re v e s t id o  do 
e m o c ió n — .

C on los e le m e n to s  c ita d o s ,  la  o b ra  
L a  Z o r ra  y  la s  U v a s  cae fu e ra  de 
la  c o m p e te n c ia  d e l p o s ib le  re p e r to r io  
de un c o n ju n to  de te a t r o  in d e p e n ­
d ie n te .  S ab e m os  c u a l es la  p o s ic ió n  
de l T e a t ro  In d e p e n d ie n te  A rg e n t in o :  
a l s e rv ic io  de un  te a t ro  a u té n t ic a ­
m e n te  p o p u la r  y  n a c io n a l.

Living C om edor 
3 dormitorios 
b añ o  - cocina
Y lav ad ero
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SU CASA

Plan
con m ejoras

■  en cuotas mensuales

■  con planos aprobados

■  y c réd ito

Normalizado

-  placards

-  cocina y

-  pisos de

term inados 

baño con vicri

S olic ite

mosaicos

bancario
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